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Editorial 
 
En tiempos actuales, las concepciones cotidianas de la educación se han visto afectadas 

por la pandemia de COVID 19 y ha sido necesario que la emergencia de nuevos paradigmas 
sea la nueva realidad y esta situación extraordinaria, necesariamente ha hecho evolucionar el 
papel del facilitador y del aprendiente, mismos que actualmente se desenvuelven en entornos 
diferentes a los tradicionales. De la misma manera, la concepción tradicional del proceso 
enseñanza-aprendizaje se ve rebasada por la necesidad de actualizar, mejorar y evolucionar 
tanto su propuesta académica en general, como su radio de influencia, aspectos que requieren 
una atención prioritaria, ya que sus implicaciones afectan de manera decisiva el presente y 
futuro del desarrollo y la misma naturaleza de las instituciones educativas. 

Tlamati Sabiduría, al igual que las instituciones educativas, seguirán teniendo las mismas 
funciones para las que fueron originalmente creadas, pero la transformación de la sociedad 
hacia un entorno global, en donde nuevas habilidades enfocadas en satisfacer las necesidades 
actuales hacen necesaria la evolución de los actores académicos, no solo en sus procesos de 
enseñanza-aprendizaje, sino hacia una nueva concepción de las funciones sustantivas que dan 
su razón de ser a las instituciones universitarias 

La evolución de estas funciones sustantivas, entre las que se encuentra la divulgación y 
difusión científica, que es la actividad principal de Tlamati Sabiduría, ha creado la necesidad 
de un nuevo paradigma académico que guíe y oriente su actuar para encontrar soluciones a sus 
problemas o tareas, mediante sus propios recursos en un ambiente adecuado y que sin perder 
sus acreditaciones académicas, actúen dentro de una infraestructura institucional, pero 
optimizando los modelos de las prácticas de la enseñanza y el aprendizaje mediante propuestas 
innovadoras, enfocados en desarrollar cambios significativos en nuestro sistema educativo.  

De esta manera, podremos proyectar cambios significativos en la mejora de las 
metodologías actuales que se utilizan en los sistemas no tradicionales, enfocándose en una 
visión que nos permita adaptar y optimizar los viejos diseños a los que nuestros sistemas 
tradicionales todavía están arraigados. Esto hace necesario no solo descartar nuestros viejos 
modos de pensar, sino enfocarnos en adoptar una visión innovadora con el fin de hacer frente a 
la creciente complejidad de nuestra sociedad y al anquilosamiento y con la pandemia, una casi 
extinción de nuestros sistemas educativos tradicionales 

La tradicionalidad en la academia arrastra los problemas de la educación presencial, 
debido a su asociación con el mismo nivel de pensamiento que los creó, sin una necesidad de 
evolución y adaptación a los nuevos retos y necesidades que la sociedad actual impone. Esto 
hace necesario que los sistemas educativos enfoquen su potencial de una forma positiva, en 
términos de ampliar una forma más efectiva y eficiente de desarrollar habilidades y 
competencias acordes a los tiempos actuales, pero proveyendo de una metodología encaminada 
hacia el cambio y mejoramiento de estos procesos y proponiendo nuevas tecnologías enfocadas 
en evolucionar el trabajo tradicional dentro del proceso educativo. 

 
Dr. Juan Baltazar Cruz Ramírez 
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Resumen 

La fiebre por virus Chikungunya [CHIKV] representa un nuevo problema de salud pública. Originaria de África, 
ingresó a América Central en diciembre 2013. Es una enfermedad transmitida por mosquitos Aëdes aegypti y Aëdes 
albopictus, caracterizada por fiebre y dolores articulares incapacitantes; comparte habitat y datos clinicos con el virus 
dengue. En los albores, el diagnóstico diferencial requirió de la observación meticulosa y registro de los datos clíni-
cos más comúnmente asociados con fiebre chikungunya, entre diciembre 2014 y mayo de 2015 en una población 
rural de la Costa Grande de Guerrero y motivo de esta investigación. 

El estudio transversal comprendió el análisis de la descripción clínica y revisión de la literatura de 719 casos com-
patibles con fiebre Chikungunya al comienzo de la epidemia en Costa Grande, Guerrero. 

El rango de edad fue de 2 meses a 106 años, una mediana de 44.5 años; la razón hombremujer de 1:2. Los casos 
con síndrome febril fueron mujeres en 64%, el 36% fueron hombres; el grupo de edad con mayor prevalencia fue de 
20 a 59 años con predominio en el sexo femenino con una media de 39.1. Entre los principales signos y síntomas 
observados fueron fiebre en 100% de los casos, seguido de poliartralgias en 97.3% y artritis en el 13.6%. 

El principal motivo de consulta fue la fiebre. Los casos de chikungunya atendidos fueron principalmente cuadros 
benignos, autolimitados, mientras que las manifestaciones como deshidratación, vómitos, hemorragia fueron predicti-
vas de la gravedad y su identificación oportuna fue posible mediante vigilancia estrecha. Los principales síntomas 
fueron la fiebre, seguido de poliartralgias y deshidratación.  

Palabras clave: fiebre chikungunya, deshidratación, artritis, artralgias  
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Abstract 

Chikungunya virus fever [CHIKV] is a new public health problem. Originally from Africa, spreads mainly into 
Central America in December 2013. It is a disease transmitted by mosquitoes Aëdes aegypti and Aëdes albopictus, 
characterized by fever and disabling joint pains, shares habitat and clinical data with dengue virus. In early stages of 
this study, differential diagnosis was settled by means of a meticulous observation and recording of clinical data, 
most commonly associated with chikungunya fever, from December 2014 to May 2015 in a rural town of Costa 
Grande, state of Guerrero, as mainly objective for this study. 

Crosssectional study included an analysis of clinical description and literature review of 719 cases compatible 
with Chikungunya fever, at the beginning of epidemic in Costa Grande, Guerrero. 

Age range was from 2 months to 106 years with median of 44.5 years; manwoman ratio was 1: 2. Cases with fe-
brile syndrome were: women in 64%, men in 36%. Age group with highest prevalence was 20 to 59 years old, with a 
predominance in females with a mean of 39.1. Among the main signs and symptoms observed were fever in 100% of 
the cases, followed by polyarthralgia in 97.3%, and arthritis in 13.6%. 

Main reason for medical help was fever. Cases of chikungunya attended were mainly benign, selflimiting pic-
tures, whereas manifestations such as dehydration, vomiting, hemorrhage were predictive of severity and their timely 
identification was possible through close monitoring. Main symptoms were fever, followed by polyarthralgia and 
dehydration. 

Keywords: chikungunya fever, dehydration, arthritis, arthralgias  

Introducción 

La fiebre causada por el virus Chikungunya (CHIKV) 
representa un nuevo problema de salud pública. En di-
ciembre 2013, la Organización Panamericana de la Salud, 
alertó a los países de la región de Las Américas sobre la 
transmisión autóctona en las islas del Caribe, situación 
que incrementó el riesgo de transmisión en los países 
América Central.  

Durante estos tres años se han reportado casi 2 millo-
nes de casos oficialmente de chikungunya en las Américas 
y la transmisión continua; para el 16 de diciembre de 
2016, de acuerdo con la Organización Panamericana de la 
Salud [OPS], se han reportado 441.900 casos solo durante 
este año, 258 casos importados, 441.642 autóctonos 
(121.801 confirmados por laboratorio). En países como 
Colombia, se reportaron más de 20.000 casos durante 
2016. En adición a las implicaciones epidemiológicas, de 
transmisión y clínicas de la fase aguda, existe la persisten-
cia de enfermedad, en las fases subagudas y crónicas de 
esta. (Mehta, Nascimento Soares, MedialdeaCarrera, 
Ellul, Texeira da Silva, RosalaHallas, Rodrigues Jardim, 
Burnside, Pamplona, et al, 2018) 

El virus Chikungunya (CHIKV) es conocido como un 
virus artritogénico. Es un virus con ARN de cadena positi-
va con una envoltura que pertenece al género Alfavirus de 
la familia Togaviridae. El nombre Chikungunya deriva de 
una palabra en Makonde que significa “aquel que se en-
corva” y describe la apariencia inclinada de las personas 
que padecen la característica y dolorosa artralgia. (Mehta, 
et al, 2018) 

El CHIKV fue aislado por primera vez en Bangkok, 
Tailandia en 1958 y es considerado como un arbovirus, ya 
que es transmitido al humano y otros primates a través de 
la picadura de mosquitos infectados pertenecientes a las 
especies Aedes, particularmente A. albopictus y A. ae-
gypti. (RizoRizo, 2015) 

El riesgo de que una persona transmita el virus a un 
mosquito picador o a través de la sangre es mayor durante 

la viremia en la primera semana de la enfermedad (Moya, 
Pardo y Espinal, 2015). Los humanos son el reservorio 
principal, no obstante, se ha descrito en otros primates no 
humanos, roedores, aves y mamíferos pequeños.  

Al surgimiento de una nueva enfermedad infecciosa, 
toda la población en países sin casos reportados es suscep-
tible de adquirir la infección, tal como ha ocurrido, en las 
últimas décadas, con diversas infecciones trasmitidas por 
vector. Las personas expuestas al virus desarrollan inmuni-
dad prolongada que los protege contra la reinfección. Los 
bebés nacidos de madres infectadas tienen niveles de IgG 
antiCHIKV que los protegen hasta por tres meses 
(Pimentel, SkewesRamm y Moya, 2014). 

Aún cuando en la actualidad, al menos con fines de 
vigilancia epidemiológica, la especificidad del diagnóstico 
clínico está dado por datos virológicos, serológicos y de 
gabinete y los Casos Confirmados de Fiebre Chikungunya 
cuentan con detección de RNA viral por RTPCR en tiem-
po real, tanto en muestras de suero obtenido en los prime-
ros cinco días de inicio de la fiebre, como en la detección 
de anticuerpos IgM por ELISA en muestra de suero a par-
tir del sexto día de iniciada la fiebre. No obstante, en los 
albores de la pandemia en el estado de Guerrero, México, 
el diagnóstico diferencial con dengue y paludismo estuvo 
limitado a caracterizar como Caso clínicamente compati-
ble con Fiebre Chikungunya, a toda persona con cuadro 
febril agudo, más la presencia de poliartralgias severas 
incapacitantes o artritis de comienzo agudo. asociados 
epidemiológicamente con la presencia del vector Aëdes 
aegypti y Aëdes albopictus, antecedente de visita o resi-
dencia en áreas de transmisión en las dos semanas previas 
al inicio del cuadro clínico o la existencia de casos confir-
mados en la localidad (ArgüeyoGordillo, GallegosTorres y 
VillenaGalarza, 2017; Horcada, DíazCalderón y Garrido, 
2015). El registro oportuno de las características en el con-
texto demográfico y la intuición clínica fue propósito de 
esta investigación, útil en su momento, aún con todas sus 
limitaciones metodológicas e inherentes al estado del arte 
en el diagnóstico de las enfermedades infecciosas. 
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(Martínez, Bermúdez, Garicano, Núñez, Palmar, Bautista, 
Ramírez y Rojas, 2017; AcuñaHernández y FernándezOr-
duz, 2017). 

Materiales y métodos 

Se realizó un estudio transversal descriptivo en la co-
munidad de San Luis La Loma y áreas de influencia, ubi-
cado en el Municipio de Tecpan de Galeana, en la región 
Costa Grande del Estado de Guerrero, México, con el pro-
pósito de conocer las características clínicas en el contexto 
demográfico de los casos clínicamente compatibles con 
fiebre chikungunya. Ubicada en la carretera nacional Aca-
pulcoZihuatanejo, San Luis la Loma es una localidad situa-
da a 20 metros sobre el nivel del mar y es uno de los pue-
blos más poblados del Municipio de Tecpan de Galeana, 
con un clima Cálido/Tropical con precipitaciones en ve-
rano. 

La población total atendida fue de 719, entre hombres y 
mujeres. La información recabada se registró manualmente 
y comprendió los datos de identificación, datos demográfi-
cos, así como los signos y síntomas que presentaron cada 
una de las personas que acudieron al consultorio particular, 
entre diciembre del 2014 a mayo del 2015.  

El análisis estadístico de los datos de los pacientes se 
capturó en el programa Excel 2013 (v15.0). El análisis de 
datos consistió en el cálculo de frecuencias y medidas de 
tendencia central de las variables demográficas, tales co-
mo: edad, sexo; los signos y síntomas clínicos como fie-
bre, exantema, vómito, diarrea, deshidratación, tensión 
arterial, poliartralgias, artritis, faringitis, faringoamigdali-
tis, hemorragias, aftas, entre otros.  

Desde el punto de vista ético, de acuerdo al Reglamen-
to de la Ley General de Salud en materia de investigación 
en salud, esta fue una investigación sin riesgo, ya que sólo 
se llevó el registro de los datos de las personas que asistie-
ron a consulta en ese periodo. No obstante, tales datos fue-

ron utilizados y conservados con absoluta confidenciali-
dad, manteniendo anónima la identidad de los participan-
tes. 

Resultados 

Los principales signos y síntomas observados en 719 
pacientes fueron temperatura superior a 37.5°C en el 97.3 
% (700 casos) y mayor a 39°C en el 2.6% (19) restante, 
quienes fueron considerados casos sospechosos de dengue; 
las poliartralgias intensas incapacitantes estuvieron presen-
tes en un 97.3% de los casos con localización en tobillos, 

Variables clínicas 
Hombres Mujeres Total  

N (%) N (%) N (%) 

Fiebre no cuantificada 260 (36.2) 459 (63.8) 719 (100) 

Poliartralgias 250 (35.7) 450 (64.2) 700 (97.3) 

Artritis 27 (27.5) 71 (72.4) 98 (13.6) 

Exantema 72 (10) 120 (16.6) 192 (26.7) 

Vómito 82 (11.4) 119 (16.5) 201 (27.9) 

Deshidratación 256 (25.6) 442 (61.4) 698 (97) 

Faringitis 45 (6.2) 68 (9.4) 113 (15.7) 

Faringoamigdalitis 23 (3.1) 32 (4.4) 55 (7.6) 

Hemorragias 5 (0.6) 16 (2.2) 21 (2.9) 

Aftas 42 (5.8) 64 (8.9) 106 (14.7) 

Diarrea 75 (10.4) 112 (15.5) 187 (28) 

Tabla 1. Presencia de signos y síntomas de Chikungunya de acuerdo al sexo en pacientes atendidos en San 
Luis La Loma y áreas de influencia. 

Rangos de edad 

Hombres Mujeres Total 

N=260 N=459 N=719 

(%) (%)  (%) 

Menores de 1 año 
7 7 14 

(2.6) (1.5) (1.9) 

De 1 a 9 años 
74 74 148 

(28.4) (16.1) (20.5) 

De 10 a 19 años 
51 62 113 

(19.6) (11.2) (15.7) 

De 20 a 59 años 
96 244 340 

(36.9) (53.1) (47.2) 

Mayores de 60 años 
32 72 104 

(12.3) (15.6) (14.4) 

Tabla 2. Distribución por rango de edad de casos de 
chikungunya en pacientes atendidos en San Luis La Loma 
y áreas de influencia. 
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rodillas, muñecas y manos; y artritis en el 13.6% (98) de 
los casos. 

En relación con los casos con síndrome febril, de 
acuerdo con el sexo, el 64% fueron mujeres y el 36% fue-
ron hombres, el rango de edad de los pacientes comprendió 
desde los 2 meses de edad hasta los 106 años, con una me-
diana de 45 años. (véase Tabla 1). 

Respecto a los grupos etarios, predominó el de 20 a 59 
años, en mujeres 33.9% (244) de los casos y en hombres 
13.3% (96) de los casos; los mayores de 60 años corres-
pondieron al 14.4% (104 casos) (véase Tabla 2). 

Los datos clínicos presentes en los pacientes que reci-
bieron atención médica en el periodo diciembre 2014 a 
mayo 2015, distribuidos por rangos de edad, mostraron a 
menudo más de un síntoma en cada paciente; prevaleció la 
fiebre en el 100%, poliartralgias en el 97.3% y deshidrata-
ción leve en el 97%. Se encontró que sólo el 26.7 % (192 
casos) de los casos presentó exantema, la prevalencia mas 
alta fue en el grupo de 1 a 9 años, 33.8% (50 casos) de los 
148 niños. Los casos que presentaron deshidratación leve 
fueron por pérdidas insensibles, por la fiebre persistente, 

presente en la mayoría lo que originó deshidratación. Esto 
es relevante en los grupos de mayores de 60 años y meno-
res de 1 año. El 13.6% (98 casos) de los pacientes atendi-
dos mostró artritis; un 10.2% (74 casos) pertenecieron a 
los mayores de 60 años, seguido del grupo de 20 a 59 años 
con 3.3% (24 casos). El 2.7% (20 casos) presentó hemorra-
gias (gingivorragia y petequias), siendo más afectado el 
grupo de 20 a 59 años, con 1.5% (11 casos). En el 14.7 % 
(106 casos) se presentaron aftas, con predominio en el gru-
po de 20 a 59 años, con 6.8 % (49 casos), siendo también 
un dato frecuente en niños de 1 a 9 años en el 3.6% (26 
casos) (véase Tabla 3) 

Discusión  

Los casos clínicamente compatibles con fiebre Chikun-
gunya del presente estudio, en su mayoría procedieron del 
medio rural. Las manifestaciones clínicas de los pacientes 
variaron según la edad. En ellos destacó la fiebre como 
motivo de consulta, signo principal y criterio de inclusión 
de las personas en el presente estudio con un total de 719 
casos, que es el 100% de la población estudiada. Este crite-

Variables clínicas 

Menores  
de 1 año  De 1 a 9 años De 10 a 19 años De 20 a 59 años Mayores  

de 60 años Total 

N=14  N=148 N=113 N=340  N=104  N=719  

(%) (%) (%) (%) (%) (%) 

Temp <37.5°C 
14 148 113 340 104 719 

(1.9) (20.5) (15.7) (47.2) (14.4) (100) 

Poliartralgias 14 146 109 329 102 700 

Incapacitantes (1.9) (20.3) (15.1) (45.7) (14.1) (97.3) 

Artritis 0 0 0 
24 74 98 

(3.3) (10.2) (13.6) 

Exantema 0 
50 28 84 30 192 

(6.9) (3.8) (11.6) (4.17) (26.7) 

Vómito 
3 41 37 97 23 201 

(0.4) (5.7) (5.1) (13.4) (3.1) (27.9) 
Deshidratación 14 143 111 328 102 698 

Leve (1.9) (19.8) (15.4) (45.6) (14.1) (97) 

Faringitis 
6 32 21 46 8 113 

(0.8) (4.4) (2.9) (6.3) (1.1) (15.7) 

Faringoamigdalitis 
4 9 13 22 7 55 

(0.5) (1.2) (1.8) (3) (0.9) (7.6) 

Hemorragias 0 
3 5 11 1 20 

(0.4) (0.6) (1.5) (0.1) (2.7) 

Aftas 
5 26 10 49 16 106 

(0.6) (3.6) (1.3) (6.8) (2.2) (14.7) 

Diarrea 
3 40 33 88 23 187 

(0.4) (5.5) (4.5) (12.2) (3.1) (26) 

Tabla 3. Variables clínicas asociadas a chikungunya por rangos de edad en pacientes atendidos en San Luis La Loma y 
áreas de influencia de diciembre 2014 a mayo 2015. 
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rio es compartido por Placeres (2014), Lavayen y Burgos 
Cedeno (2015) y Rivas (2016), quienes describen a pacien-
tes febriles en el 100% y el 94% de la población estudiada, 
respectivamente. Al igual que las poliartralgias, referidas 
como el segundo síntoma más frecuente por los autores 
antes citados. 

Otro signo característico de esta enfermedad, pero con 
menor incidencia en esta población, fue la artritis con un 
13.6% de los casos, similar a la casuística de Venezuela, 
Yucatán y Ecuador, pero en un porcentaje menor, de 
acuerdo con Rivas, Rodríguez, Rojas, Rodríguez, Rumbos, 
Romero y Herrera (2016), Méndez, BaezaHerrera, Ojeda-
Baranda, HuchimLara y GómezCarro (2015) y Lavayen y 
Burgos Cedeno (2015). Este síntoma solo se encontró en 
edad adulta. 

Uno de los signos que más afectan a los pacientes con 
fiebre por CHIKV es el exantema, no obstante, este sólo se 
presentó en el 26.70% de los casos, probablemente porque 
es de aparición más tardía y los casos de este estudio se 
atendieron durante la fase aguda de la enfermedad, de aquí 
que otros autores refieren cifras tan altas como el 87% de 
los casos con exantema (Lavayen y Burgos Cedeno, 2015). 
El grupo de edad más afectado con este síntoma fue el de 
los niños entre 1 y 9 años, 1 de cada 3 lo presentaron.  

De los casos reportados por fiebre Chikungunya en San 
Luis La Loma y San Luis San Pedro y sus áreas de influen-
cia respecto al sexo, éstos predominaron en el femenino 
con un 63.8% y el grupo de edad más afectado fue de 20 a 
59 años de edad, difiriendo con Lavayen y Burgos Cedeno 
(2015), donde la población más afectada fueron varones de 
1 a 11 años de edad, respecto al de mujeres de 20 a 59 años 
quienes están más expuestas en casa, al no hacer buen uso 
de las herramientas de prevención contra los criaderos de 
mosquitos. 

El análisis de los casos de este estudio por grupos de 
edad permitió apreciar variaciones en la presentación clíni-
ca de la fiebre por Chikungunya: mayor propensión a las 
afectaciones musculoarticulares de los pacientes de mayor 
edad y menor propensión de las manifestaciones dermato-
lógicas en ellos. (Del CastilloCabrera, 2014). En los niños 
menores de un año las manifestaciones clínicas de faringi-
tis, faringoamigdalitis y aftas tuvieron una prevalencia mas 
alta que en los otros grupos de edad. 

Aunque las manifestaciones clínicas de gravedad fue-
ron las mismas en los diferentes grupos de edad, no es fácil 
identificar los síntomas en los menores de 1 año y por ello, 
la vigilancia en este grupo de edad es de vital importancia 
para evitar complicaciones que pongan en riesgo su vida, 
como las notificadas durante la epidemia de la isla 
Reunión. (Organización Mundial de la Salud [OMS], 
2006) 

La dispersión del CHIKV pone de manifiesto la necesi-
dad de llevar a cabo de manera sostenida las medidas de 
vigilancia vectorial activa, así como la importancia de di-
fundir las estrategias de autocuidado individual y perido-
miciliar, para poder prever oportunamente futuros brotes y 
actuar con eficacia ante nuevos virus transmitidos por el 
mismo vector. (Norma Oficial Mexicana 032SSA22014, 
2018). 

La experiencia basada en el estudio del brote de fiebre 
Chikungunya ocurrido en diversas regiones de Guerrero en 
este período, sugiere que a futuro es importante revisar por 
mas tiempo la evolución de los casos para tener más infor-

mación sobre complicaciones a mediano y largo plazo. 
Afortunadamente, los casos ocurridos en estas latitudes 
fueron en su mayoría cuadros benignos autolimitados. 
(Instituto Mexicano del Seguro Social [IMSS], 2014; Sis-
tema Nacional de Vigilancia Epidemiológica [SINAVE], 
2018)  

Conclusiones 

La fiebre, seguida de poliartralgias y deshidratación 
fueron los principales síntomas, compatibles con fiebre 
chikungunya, detectados en los pacientes que acudieron a 
consulta de diciembre 2014 a mayo 2015. El grupo etario 
más afectado en esta población fue de 20 a 59 años con 
predominio en el sexo femenino. Se observó diferencia en 
la presentación clínica con predominio de artritis en adul-
tos y mayor proporción de exantema y manifestaciones 
orofaringeas en niños. 

Al paso del tiempo, en medio de la epidemia y después 
de ella, la infección por virus chikungunya ha mostrado un 
espectro clínico variado, en muchos casos no plenamente 
identificado en estudios previos a 2014; entre otros: la des-
hidratación por pérdidas insensibles, taquicardia e hiper-
tensión arterial secundaria a la elevación de la temperatura 
corporal. Incluso al 2018, se continúa aprendiendo sobre 
las complicaciones agudas, y el impacto que tiene la enfer-
medad en el ámbito de las enfermedades crónicas. 
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Resumen 

El consumo de frijol ejotero (vaina fresca) (Phaseolus vulgaris L.), es de importancia por sus propiedades nutri-
mentales y medicinales. El objetivo del estudio fue determinar el efecto de la distancia entre hileras [DH] de siembra 
y la fertilización foliar [FF], a partir de la floración sobre la producción de frijol ejotero cultivar “Strike” en siembras 
tardías. La siembra fue el 22 de agosto del 2016 en suelo franco-arcilloso en Montecillo, Estado de México, México, 
con clima templado, bajo condiciones de campo en camas de 1*3 m con riego. Los tratamientos consistieron en la 
siembra a distancia entre hileras de 50, 33 y 25 cm, que generó dos, tres y cuatro hileras por cama, respectivamente y 
Fertilización Foliar [FF] al inicio de floración (30 días después de la siembra [dds]) en una ocasión [F1]; en dos [F2] 
y tres ocasiones [F3], una cada semana. En todos los tratamientos, la emergencia ocurrió a los 8 dds y el inicio de 
floración a los 30 dds. Los resultados de dos cortes de ejotes (58 y 69 dds) indican que al aumentar el número de hile-
ras por cama y la FF, el Número de Ejotes [NE] y Rendimiento en Ejote [RE] se incrementaron. Con tres y cuatro 
hileras y la F3 se logró el NE y RE más alto (250 y 918 g m-2, respectivamente), lo que indica que mediante el mane-
jo del cultivo se puede lograr mayor producción de ejote, elevar el ingreso de los productores y alimentar a un mayor 
número de personas. 

Palabras clave: Phaseolus vulgaris L., frijol verde ejotero, fenología  

Abstract 

Consumption of green bean (Phaseolus vulgaris L.), is important due its nutritional and medicinal properties. 
Objective of this study was to determine effect of Number of Rows [NR] of sowing and foliar fertilization application 
in flowering on production of green bean cultivar "Strike" in late sowings. Sowing was on August 22, 2016 on loam-
clay soil in Montecillo, Guerrero, México. Place of temperate climate, under field area conditions of 1*3 m beds with 
irrigation. Treatments consisted in planting at a distance between rows of 50, 33 and 25 cm, which generated two, 
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three and four rows per bed, respectively, and foliar fertilization [FF] at the beginning of flowering (30 days after 
sowing [dds] on one occasion [F1]; in two [F2] and three occasions [F3], one every week. In all treatments, bloom 
occurred at 8 days and the beginning of flowering at 30 days. Results of two harvest of green beans (58 and 69 dds) 
indicate that, by reducing distance between rows of plants and FF, number of green beans [NGB] and green bean 
yield [GBY] increased in both. With three and four rows and F3, highest NGB and GBY were achieved (250 and 918 
g m-2, respectively), which indicates that through management of crop, a greater production of green beans was ob-
tained. As a result, a raise of producers’ income can be achieved, and they can feed more people. 

Keywords: Phaseolus vulgaris L., green bean, phenology  

Introducción 

En México el consumo de frijol (Phaseolus vulgaris L.) 
ejotero (vaina fresca de frijol), es menos común que el de 
grano, no obstante su alto contenido de proteína, carbohi-
dratos, fibras, calcio, vitaminas con los consecuentes bene-
ficios para la salud (Salinas, Escalante, Rodríguez y Sosa, 
2008). Su bajo consumo se relaciona con cuestiones cultu-
rales, ya que desde épocas prehispánicas se utilizaba más 
como grano seco que como ejote (Kaplan, 1965). Además, 
los cultivares de frijol ejotero utilizados actualmente tienen 
un rendimiento promedio de 3.7 t·ha-1, que no satisface la 
demanda interna de 1.1 kg per capita (Salinas et al., 2008).  

Salinas et al. (2013), señalan una media de producción 
de ejote con cultivares tipo arbustivo (‘Opus’, ‘Black Va-
lentine’, y ‘Strike’) de 0.452 kg m-2 con 113 ejotes m-2 y 
siembra el 7 de mayo, densidad de 6.25 plantas·m-2 y 415 
mm de lluvia durante el desarrollo del cultivo. Así, los es-
tudios tendientes para lograr mayor conocimiento para 
incrementar la producción de este cultivo se justifican. 
Dentro de los cultivares de frijol se tienen de hábito deter-
minado, indeterminado arbustivo y de guía o trepadores, lo 
cual se relaciona con la longitud del período de crecimiento 
(Escalante y Kohashi, 2015). Algunos estudios en frijol de 
grano indican que mediante la fertilización foliar y la re-

ducción de la distancia entre hileras de siembra se logra 
incrementar el rendimiento (Escalante Estrada, J. A. S., 
Rodríguez González, M. T. y Escalante Estrada, 2011; 
2015), lo que podría esperarse para la producción de ejote. 
En la región del altiplano de México de clima templado, la 
siembra se realiza por lo general en los meses de mayo-
junio, siembras posteriores se consideran como siembra 
tardía y exponen al frijol a un daño por helada y en conse-
cuencia a un rendimiento desde muy bajo hasta nulo. No 
obstante, la producción de ejote que se logre con siembras 
tardías podría tener mejor precio en el mercado. El objeti-
vo del estudio fue determinar el efecto de la distancia entre 
hileras de siembra y la fertilización foliar sobre los días a 
emergencia, floración y la producción de frijol ejotero en 
siembras tardías. 

Materiales y métodos 

La siembra del frijol jotero cultivar “Strike” se realizó 
el 22 de agosto del 2016, en Montecillo, Municipio de 
Texcoco Estado de México (19°29´N y 98°53´O y 2250 
msnm) de clima templado [Cw] (García, 2004) bajo condi-
ciones de campo con riego en un suelo franco-arcilloso, 
que contenía 50 kg de N asimilable, pH de 7.0 y sin pro-
blemas de salinidad. La siembra se realizó en camas de 1m 

Figura 1. Dinámica de la media decenal de la temperatura máxima (Tmáx) , mínima (Tmín) y suma decenal de la precipi-
tación pluvial (PP, mm)  durante el desarrollo del frijol ejotero. Montecillo Municipio de Texcoco, Estado de Méxi-
co.México.2016.  
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de ancho y distancia entre matas de 15 cm. Los tratamien-
tos de distancia entre hileras (DH) por cama consistieron 
en la siembra del frijol a:1) 50 cm entre hileras; b) 33 cm 
entre hileras y c) 25 cm entre hileras, que generó dos, tres 
y cuatro hileras por cama respectivamente. Los tratamien-
tos de fertilización foliar (FF) aplicados como Bayfolan a 
dosis de 2 L en 300 L de agua ha-1(que contenía N, P, K, S, 
Fe, Zn, Mn, B, Ca, Mg, Cu, Mo, clorhidrato de tiamina y 
ácido indolacético) fueron al inicio de floración (22 de 
septiembre, 30 días de la siembra [dds]) en: a) Fertilización 

en una ocasión [F1] ; b) Fertilización en dos ocasiones 
[F2] y c) Fertilización en tres ocasiones [F3], una cada 
semana. Se tuvo un testigo donde se aplicó solo agua 
(Fertilización Nula [F0]). El diseño experimental fue por 
parcelas divididas con cuatro repeticiones. Se realizaron 
dos cortes de ejotes el 20 (58 dds) y 31 de octubre (69 
dds). Se registró el número de ejotes (NE) y peso fresco de 
ejotes (RE) por m2. A las variables en estudio se les reali-
zó un análisis de varianza y la prueba de comparación de 
medias de Tukey. Además, se registraron los elementos 

Figura 2. Rendimiento de ejote (peso fresco, gm-2) del frijol ejotero (P.vulgaris L.) cv. Strike en función del número de 
hileras y la fertilización foliar. Montecillo Municipio de Texcoco, Estado de México. México. 2016. Tukey 0.05= 52. F0= 
testigo; F1= una aplicación de FF; F2= dos aplicaciones de FF y F3=tres aplicaciones de FF. 

Figura 3. Número de ejotes m-2 del frijol ejotero (P.vulgaris L.) cv. Strike en función del número de hileras y la fertiliza-
ción foliar . Montecillo Municipio de Texcoco, Estado de México.México.2016. Tukey 0.05= 20. F0= testigo; F1= una 
aplicación de FF; F2= dos aplicaciones de FF y F3=tres aplicaciones de FF.  
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del clima como la temperatura media máxima, mínima y la 
suma de la precipitación pluvial. 

Resultados y discusión 

Fenología y elementos del clima 

En todos los tratamientos, la emergencia ocurrió a los 8 
dds, el inicio de floración a los 30 dds. La temperatura 

máxima osciló entre 26 a 30 ⁰С y la mínima entre 12 y 
cercana a cero, esta última al final del ciclo del cultivo 
(véase Figura 1).  

Esto permitió realizar solamente dos cortes de ejotes 
(58 y 69 dds). La PP fue de 177 mm.  

Número de ejotes y rendimiento de ejote  

El análisis de varianza mostró diferencias significativas 
(P>0.01) para el RE y NE por efecto de DH, FF y la inter-
acción DH*FF. En las Figuras 2 y 3, se observa que tanto 
el RE (g m-2) y el NE (g m-2) se incrementaron con la FF y 
al reducir la DH que generó mayor número de hileras de 
frijol por unidad de superficie. Respuestas similares han 
sido reportadas para frijol de grano (Escalante et al., 2011; 
2015). Las diferencias entre las combinaciones de trata-
mientos fueron significativas (P>0.01).  

Así, en los tratamientos de FF el mayor incremento en 
NE y RE se encontró al reducir la DH de 50 a 33 cm, es 
decir al cambiar de 2 a 3 hileras en las camas de siembra. 
C) con 4 hileras el incremento fue más bajo.  

El NE y RE más alto se logró al combinar una DH de 
33 cm (tres hileras por cama) y 25 cm o cuatro hileras por 
cama con tres aplicaciones de FF (F3) (250 m-2 y 918 g m-

2; 244 m-2 y 902 g m-2, respectivamente). Estas diferencias 
no fueron significativas.  

Cuando no se aplicó FF en cualquier DH, el NE y RE 
fue el más bajo. Así, con dos hileras y sin FF fue de 104 m-

2 y 447 g m-2, respectivamente. Cabe señalar que, en pro-
medio, el primer corte representó el 70% del RE.  

Estos resultados indican que al aumentar el número de 
hileras de frijol por m-2 y con la FF se pueden lograr incre-
mentos en la producción de frijol ejotero, elevar el ingreso 
de los productores y alimentar a un mayor número de per-
sonas. 

Conclusiones 

Los días a emergencia y floración del frijol ejotero 
“Strike” no fueron afectados por el cambio en distancia 
entre hileras o número de hileras de frijol y la fertilización 
foliar. 

Al reducir la distancia entre hileras de siembra, que 
genera mayor número de hileras de planta y con la fertili-
zación foliar se logra incrementar el número y rendimiento 
de ejotes. El número y rendimiento de ejotes más alto se 
logra con la distancia entre hileras de 25 y 33 cm (cuatro y 
tres hileras de plantas por m2) con tres aplicaciones de 
fertilizante foliar. 
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Resumen 

El objetivo del trabajo fue conocer el manejo médico y las manifestaciones de enfermedad más frecuentes que 
afectan a los équidos de trabajo agrícola en el estado de Guerrero, México y determinar su relación con el bienestar 
animal. Se utilizó una encuesta con aspectos de manejo sanitario aplicada a 64 propietarios de équidos con un diseño 
completamente al azar. Los resultados demuestran que la especie más utilizada son los caballos con un 46.8 %, bu-
rros 40.6 %, y mulas 12.5 %. El 43.7 % de los propietarios no desparasitan interna o externamente, el 100 % no vacu-
nan para prevenir enfermedades y únicamente el 39 % solicitan atención veterinaria para sus animales. Las manifes-
taciones de enfermedad comunes fueron lesiones en piel (84.3 % de la población), alteraciones en sistema digestivo 
(76.5 %), respiratorias (59.3 %) y locomotoras (43.7 %). La época del año con mayor incidencia de animales enfer-
mos fue invierno con un 39 %, verano 31.2 %, otoño 23.4 % y primavera con un 6.25 %. Se concluye que el manejo 
médico que se les brinda a los équidos se encuentra muy deficiente, lo que ocasiona diversos problemas y susceptibi-
lidad a enfermedades que afectan su rendimiento y su calidad de vida, comprometiendo el bienestar de los animales y 
de las personas que dependen de ellos.  

Palabras clave: équidos, bienestar animal, manejo médico, manifestaciones de enfermedad  

Abstract 

Purpose of this study was to know medical management procedures and most frequent manifestations of disease 
that affect agricultural working equids in the State of Guerrero, México, and to determine their relationship with ani-
mal welfare. A survey was applied to 64 owners of equids with aspects of sanitary management within a completely 
randomized design. Results show that most used species are horses with 46.8%, donkeys 40.6%, and mules 12.5%. 
43.7% of the owners do not deworm their animals, internally or externally, 100% do not vaccinate to prevent diseases 
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and only 39% request veterinary attention for their animals. Common disease manifestations were skin lesions 
(84.3% of the population), alterations in the digestive system (76.5%), respiratory (59.3%) and locomotives (43.7%). 
Time of year with highest incidence of sick animals was winter with 39%, summer 31.2%, autumn 23.4% and spring 
with 6.25%. It is concluded that medical management provided to equids is very deficient and due to this reason, 
causes various problems and susceptibility to diseases that affect their performance and quality of life, compromising 
the welfare of animals and the people who depend on them. 

Keywords: equidae, animal welfare, medical management, disease manifestations  

Introducción 

Muchos problemas acerca de las enfermedades pueden 
ser resueltos mediante el estudio de las poblaciones anima-
les y no de los individuos. La epidemiología es el estudio 
de la enfermedad en las poblaciones, así como de los fac-
tores que determinan su presentación (Thrusfield, 2007). 
Los équidos son animales que proveen una gran importan-
cia económica a las personas que dependen de ellos; los 
deportivos y de compañía que brindan entretenimiento a 
muchas personas, generando un gran ingreso económico 
con su cría y producción y los de trabajo, para la produc-
ción agrícola y tareas cotidianas (Spickler, 2019). A pesar 
de su importante papel, estos animales se crían en condi-
ciones inadecuadas, entre ellas el manejo sanitario, lo que 
limita su servicio y longevidad en el peor de los casos 
(Hameed, Tariq y Asim, 2016). Los équidos de trabajo no 
reciben ningún pago por sus servicios y una forma de com-
pensarlos es preocuparnos por mejorar su calidad de vida 
(Brooke 2014). 

México ocupa el segundo lugar con mayor cantidad de 
caballos (Equus caballus) en el mundo con un total de 6 
millones 300 mil, después de China y Estados Unidos 
(Peña-Flores y Cervantes-Ramírez, 2014); Quinto lugar en 
población de burros (Equus asinus) con un total de 3 mi-
llones, y primer lugar en mulas (E. mulus) con 3 millones 
de ejemplares (López Parra, 2018); sin embargo, existen 
pocas investigaciones sobre el manejo médico que se les 
otorga a estos animales y las manifestaciones de enferme-
dad que frecuentan a los équidos de trabajo.  

En el estado de Guerrero, México, muchas familias 
utilizan a los équidos para el trabajo o medio de transporte. 
A pesar de esto, no existen estudios que describan objeti-

vamente las condiciones de salud, debido básicamente a 
las condiciones de vida y atenciones que los propietarios y/
o criadores de la especie otorgan para el desempeño de la 
actividad zootécnica. Por esta razón, el estudio tuvo como 
objetivo conocer las manifestaciones de enfermedad más 
frecuentes y el manejo médico que se les otorga a los équi-
dos de trabajo en el estado de Guerrero.  

Materiales y métodos 

Descripción del área de estudio. El presente trabajo 
se realizó en el estado de Guerrero, que se encuentra en el 
sur de la república mexicana en la zona tropical, entre los 
16º 18´ y 18º 48´ de latitud norte y los 98º 03´ y 102º 12´ 
de la longitud Oeste. Limita al norte con los estados de 
México, Morelos, Puebla y Michoacán; al sur, con el 
océano Pacífico; al este con Puebla y Oaxaca; y al oeste 
con Michoacán y el Pacífico.  

Diseño del estudio. Se utilizó una encuesta con aspec-
tos de manejo sanitario aplicada a 64 propietarios de équi-
dos de trabajo agrícola seleccionados al azar. 

Análisis estadístico de la información. Los datos de 
las variables incluidas en la encuesta se analizaron median-
te estadísticas descriptivas y se presentaron en figuras. 

Resultados  

En una muestra de 112 équidos de trabajo criados por 
64 propietarios encuestados, la especie de mayor propor-
ción fue E. caballus con el 46. 8 %, seguido de E. asinus 
con el 40.6 %, y la especie E. mulus con un 12.5 % (véase 
Figura 1).  

El 43.7 % de los propietarios no desparasitan interna o 
externamente, el 18.6 % desparasitan una vez al año, 35.9 
% cada 6 meses y el 1.5 % cada 3 meses (véase Figura 2a). 
El 100 % no vacunan para prevenir enfermedades víricas 
y/o bacterianas y únicamente el 39 % solicitan atención 
veterinaria cuando sus animales se enferman (véase Figura 
2b).  

Las enfermedades más frecuentes en los équidos de 
trabajo son del sistema tegumentario, respiratorio y diges-
tivo y en menor grado las afecciones en el sistema locomo-
tor y ojos (véase Figura 3).  

En el sistema tegumentario, los padecimientos más 
comunes son: heridas, inflamación, costras y prurito; en el 
respiratorio son: secreciones, tos, disnea y epistaxis; en el 
digestivo: dolor, diarrea y ulceras bucales respectivamente, 
mientras que en el locomotor solo cojeras con deformacio-
nes y en el ojo: midriasis y ulceras con heridas. La época 
del año con mayor incidencia de animales enfermos es 
invierno con un 39 %, verano 31.2 %, otoño 23.4 % y pri-
mavera con un 6.25 % (véase Figura 4). 

Figura 1. Especies équidas utilizadas para trabajo agrícola 
en el estado de Guerrero  
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Discusión 

En la distribución de las especies équidas identificadas 
encontramos que E. mulus es la especie preferida para acti-
vidades agrícolas por su resistencia, capacidad de carga y 
tiro, pero la obtención de estos híbridos requiere del cruza-
miento entre E. asinus con E. caballus, que son aparea-
mientos muy raros. Comparativamente entre asnos y caba-
llos, los criadores prefieren a los equinos por su fuerza y 
rapidez. Estas particularidades han propiciado que los ca-
ballos se constituyan como la especie más importante para 
el desarrollo de trabajo agrícola. 

El manejo sanitario brindado a los équidos de trabajo 
difiere a lo reportado por Márquez, Escobar y Tadich 
(2010) en équidos deportivos, donde todos los propietarios 
llevan un control adecuado de vacunación y desparasita-
ción, con una frecuencia periódica de atención veterinaria 
en sus animales. De acuerdo a Regan, Hockenhull, 
Pritchard, Waterman y Whay (2015), los équidos de traba-
jo sin un adecuado programa de vacunación y desparasita-
ción se encuentran en riesgo de desarrollar problemas de 
salud múltiples que afectan el bienestar de los animales. De 

acuerdo con Regan et al. (2015), se identificaron manifes-
taciones de enfermedad y afecciones con mayor frecuencia 
en sistema locomotor y respiratorio. Mariscal, Córdoba y 
Gutiérrez (2015), reportaron en équidos de trabajo afeccio-
nes en piel como heridas y dolor muscular en las regiones 
donde hacen presión los arneses. En équidos deportivos 
Márquez et al. (2010), encontraron poca frecuencia de ma-
nifestaciones de enfermedad, atribuyéndolo al manejo y 
condición económica de los propietarios, acorde a la activi-
dad que realizaban los animales. Estos padecimientos alte-
ran directamente las condiciones de bienestar de los équi-
dos de trabajo en el estado de Guerrero. 

Conclusiones 

Se concluye que el manejo médico que se les brinda a 
los équidos se encuentra muy deficiente, lo que ocasiona 
diversos problemas y susceptibilidad a enfermedades que 
afectan su rendimiento y su calidad de vida. 

Realizar investigación epidemiológica nos ayuda a des-
cubrir los principales problemas a los que se enfrentan los 
propietarios de équidos, generando información para bus-
car alternativas que fomenten el bienestar por medio de 
atención médica veterinaria o en su caso, asesoramientos 

Figura 2. A) Frecuencia de desparasitación y B) porcentaje de propietarios que solicitan servicios veterinarios para sus 
animales en el estado de Guerrero. 

Figura 3. Afecciones más frecuentes en équidos de trabajo 
agrícola en Guerrero. 

Figura 4. Época del año con mayor incidencia de animales 
enfermos. 
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que mejoren el manejo e incrementen la calidad de vida de 
los animales para un mejor desempeño y contribución a la 
economía de los propietarios. 
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Resumen 

El trabajo se enfoca en un análisis de los resultados obtenidos en una investigación de titulación realizada en la 
Universidad Intercultural del estado de Guerrero [UIEG], utilizando como referencia un estudio etnobotánico de las 
especies vegetativas de uso medicinal en comunidades mè’phàà pertenecientes al municipio de Ayutla de los Libres, 
Guerrero. Primeramente, se plasman los resultados obtenidos en el proyecto de investigación referente a especies y 
familias identificadas, frecuencia de mención, usos, tipo y partes de plantas utilizadas, formas más comunes de prepa-
ración y aplicación, valor de uso relativo y adquisición del conocimiento tradicional. El análisis expone una visión de 
las investigaciones realizadas, desde una perspectiva de responsabilidad social de la propia universidad con la socie-
dad, procurando el área geográfica en el que se encuentra inmersa. Así también se examina desde el punto de vista de 
la mercadotecnia, en la cual se presentan algunas propuestas del como poder incluir, en este caso, la información de 
los estudios etnobotánicos a un sistema de precios, promoción y distribución de ideas, bienes y servicios, es decir, 
como incursionar a un sistema de mercado que genere beneficios para las personas involucradas. Esto como una re-
flexión de algunos otros trabajos concluidos en la institución y que serán solo almacenados en las bibliotecas, pudien-
do ser utilizados para vincular fuertemente la UIEG con la sociedad. 

Palabras clave: estudio etnobotánico, responsabilidad social, mercadotecnia, análisis  

Abstract 

This study focuses on an analysis of results obtained in a degree research carried out in the Intercultural Universi-
ty of the state of Guerrero [UIEG], using as reference an ethnobotanical study of vegetative medicinal species in 
mè'phàà communities  belonging to the municipality of Ayutla de los Libres, State of Guerrero, México. Firstly, re-
sults obtained in this research project regarding to identify species and families, frequency of mention, uses, type and 
parts of plants used, most common forms of preparation and application, value of relative use and acquisition of tra-
ditional knowledge. This analysis exposes a vision of the research carried out, from a perspective of social responsi-
bility of the UIEG with society, procuring a geographical area in which it is immersed. It is also examined from the 
point of view of marketing, which presents some proposals of how to include, in this case, information of ethnobotan-
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ical studies to a system of prices, promotion and distribution of ideas, goods and services , that is, how to enter a mar-
ket system that generates benefits for people involved. This as a reflection of some other studies completed in the 
institution, and that only will be stored in the libraries, and can be used to strongly link the UIEG with society. 

Keywords: ethnobotanical study, social responsibility, marketing, analysis  

Introducción 

Realizar una investigación para la obtención del título a 
nivel licenciatura, conduce a que los resultados expuestos 
por el aspirante se presenten de forma sistematizada, lógica 
y objetiva en correspondencia con el proyecto presentado, 
discutido y aprobado para la búsqueda de soluciones al 
problema planteado con respuestas científicas contextuali-
zadas a partir de la utilización del método científico 
(Hernández, 2006). Sin embargo, muchas de las veces se 
realizan solamente para el cumplimiento del reglamento 
institucional y no existe un seguimiento para su aplicación 
en la solución de problemas sociales y/o económicos.  

Entonces, se deberá pensar en las palabras de Djordje-
vić (2018), “…para hacer una producción de punta, se debe 
tener conocimiento de punta en todo: de investigaciones 
básicas hasta la aplicación muy concreta en un producto 
específico”, lo que lleva a fundamentar que el papel jugado 
por la institución como formadora de profesionistas es el 
apoyo a sus estudiantes, el cual debe ser una constante en 
el resultado de sus investigaciones. 

En este tenor, el trabajo que se analiza tiene que ver con 
un estudio etnobotánico de plantas medicinales realizado 
por jóvenes egresados de la Universidad Intercultural del 
Estado de Guerrero [UIEG], llevada a cabo en comunida-
des rurales del municipio de Ayutla de los Libres en el es-
tado de Guerrero (García y Abarca, 2018). 

La flora y fauna silvestres, además de su importancia 
como elementos de la biodiversidad, representan valores 
éticos, culturales, económicos, políticos, ecológicos, re-
creacionales, educativos y científicos que han ido de la 
mano con el desarrollo de la humanidad y la historia de la 
tierra (Jogerson, 1990; Ramírez-Guillén, 1992; Challenger, 
1998; Montiel-Ortega et al., 1999; Segovia y Hernández, 
2003; Méndez-Cabrera y Montiel, 2007, todos ellos citados 
por Zamorano, 2009). Desde tiempos remotos, el ser hu-
mano aprendió a usar diferentes plantas en la búsqueda de 
recursos para subsistir. De esta manera, comenzó a recono-
cer las cualidades que éstas presentaban (Organización 
Mundial de la Salud [OMS], 2017). Por lo que es funda-
mental el recabado de información del conocimiento local 
y documentarlo científicamente, basado en los saberes y 
experiencias relacionadas con recursos naturales, goberna-
bilidad campesina y practicas simbólicas al interactuar con 
la biodiversidad (Boege, 2009), pudiendo ser de utilidad 
para programas de conservación y restauración ecológica, 
así como una herramienta en la gestión sustentable y res-
ponsable de los recursos (Reyes, 2008). 

El análisis surge como una aportación extraordinaria a 
la disertación llevada a cabo por los egresados de la Uni-
versidad, en donde el principal objetivo es analizar los re-
sultados obtenidos desde una perspectiva de responsabili-
dad de la Universidad con el entorno social local, así tam-

bién el ¿Cómo potencializar los resultados obtenidos hacia 
una perspectiva de mercado? Cabe mencionar que como 
estos proyectos, existen algunos más concluidos en la Uni-
versidad Intercultural del Estado de Guerrero, unidad Ayu-
tla de los Libres. 

Todos los esfuerzos realizados por los jóvenes en sus 
investigaciones, si fueran aprovechados, resultaría benefi-
cioso para hacer un uso más eficiente de lo que se invierte 
en investigación, evitando duplicidad en la generación de 
conocimientos, así como el aprovechamiento de recursos 
humanos y material existente en el país (Martin Ibarra, 
Moreno y Hernández, 2017). 

Materiales y métodos 

Se contempla una indagación de tipo documental, cuyo 
objetivo fue identificar físicamente el documento de la 
investigación sujeto a análisis. El trabajo lleva como título, 
“Caracterización de plantas medicinales de la cultura 
mè’phàà perteneciente al municipio de Ayutla de los Li-
bres, Gro.”. Para lo cual se realizó una revisión bibliográ-
fica de los resultados obtenidos, con el fin de plasmarlos 
en el presente trabajo. Posteriormente y con base en dichos 
resultados, se realizó una exploración haciendo énfasis en 
el aspecto de responsabilidad social, así como también 
desde una perspectiva en la mercadotecnia, siendo que no 
se trata de un bien o servicio que como tal tenga un merca-
do definido, aunque si reconocido por parte de la sociedad. 

Resultados 

Los resultados se presentan en dos etapas: la primera 
consiste en los obtenidos del proyecto de investigación y 
la segunda refiere al objeto del presente artículo, en donde 
se realiza el análisis respectivo desde el punto de vista de 
la responsabilidad social y de mercadotecnia. 

Caracterización de plantas medicinales de la cultura 
mè’phàà perteneciente al municipio de Ayutla de los Li-
bres, Gro. 

Especies y familias identificadas 

Se identificaron un total de 108 especies de plantas 
consideradas por los pobladores como medicinales, de las 
cuales 78.70% (85 plantas) son reconocidas y tienen sus-
tento bibliográfico, mientras un 21.30% (23 plantas) se 
encuentran en un estatus de desconocimiento del nombre 
científico y común, debido a que solamente se les recono-
ce localmente en lengua mè’phàà. Las especies identifica-
das se encuentran integradas en 45 familias botánicas, 
siendo las más representativas; euphorbiaceae (6 especies), 
rutaceae (6 especies), asteraceae (5 especies), fabaceae (5 
especies), myrtaceae (4 especies), poaceae (4 especies) y 
solanaceae (4 especies). 
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Frecuencia de mención 

Respecto a la frecuencia de mención en cuanto a la 
utilidad de las especies, se le atribuye con 96.8% (30 en-
trevistados) al árbol Citrus limon L., conocido localmente 
con el nombre de limón agrio o Ixè limu ga' en lengua 
materna. Otra especie con valor similar (93.5%) con répli-
cas de 29 personas, es el arbusto conocido localmente co-
mo guayaba dulce (Psidium guajava L.) miembro de la 
familia Myrtaceae. 

Usos  

Referente a los usos se encontraron un total de 66 tipos 
diferentes para el combate de enfermedades, obteniendo el 
mayor valor las plantas que son utilizadas para el trata-
miento de enfermedades de tipo estomacales o gastrointes-
tinales, señalado comúnmente por los informantes como 
dolor de estómago.  

Tipo y partes de plantas utilizadas 

La forma biológica más utilizada fueron las hierbas, el 
47.22% señaló que son más fáciles de manejar por su ta-
maño, pero en el caso de las especies silvestres, su manejo 
es más complejo por la identificación y la localización. En 
general, este tipo de estrato vegetativo está disponible en 
los huertos y patios de los hogares (51 especies, 16 culti-
vadas y 35 silvestres). Las partes más frecuentes que se 
utilizan comprende la planta entera para el caso de las 
hierbas; brotes tiernos, semillas y tallos en caso de arbus-
tos y/o árboles.  

Formas más comunes de preparación y aplicación 

La forma que más se emplea en la preparación de me-
dicamentos caseros es a través de infusión. Las partes de la 
planta que se utilizan deben ser sumergidas en un recipien-
te agregándole agua, el tiempo dependerá del fragmento de 
la hierba, arbusto o árbol. Los actores claves, señalan que 
“…el remedio está listo para usarse cuando el contenido 
del recipiente haya cambiado de tonalidad a color marrón 
o café claro”. También es muy sobresaliente en las comu-
nidades me´phaa, aquellas partes que no necesitan prepa-
ración (crudo) y son utilizadas de manera natural tal cual 
se obtiene de la planta, así también el“chamuscar” o asar 
las partes, regularmente tratándose de hojas o frutos. 

Los entrevistados mencionan que el método de aplica-
ción de los remedios y medicinas en general es ingerido en 
forma de té o bebidas hidratantes, resaltando que las bebi-
das para atacar enfermedades causadas por tos, tapado de 
pecho, gripe, disentería roja y para las contracciones en el 
parto, se pueden endulzar con miel virgen o azúcar en for-
ma de piloncillo, esto se hace en algunos casos para darle 
un buen sabor obtener mejores beneficios. En el caso del 
tratamiento para el control de diabetes y control de la pre-
sión, las bebidas son ingeridas como refrescantes sin azu-
cares. 

Valor de uso relativo 

Las especies con mayor valor de uso relativo con el 
96.8% (30 entrevistados), se refieren al limón agrio (Citrus 
limon L.) y el arbusto de nombre común guayaba dulce 
(Psidium guajava L.) con un valor de 93.54% (29 entrevis-
tados). Cabe señalar que existen otras especies con valores 
de uso relativo menores, pero no menos importantes, tales 

como el epazote (Chenopodium ambrosioides L) y la sábila 
(Aloe barbadensis L.). 

Adquisición del conocimiento tradicional 

El 61.3% de los entrevistados señalan que han aprendi-
do a utilizar las plantas a través de las enseñanzas de sus 
padres, quienes posteriormente la trasmitirán a sus hijos 
(87.10%), generando una relación padres-hijos. Existen 
posibles razones, tales como la confianza y cercanía que 
desarrollan por las actividades cotidianas (agricultura y 
ganadería), lo que permite crear vínculos más concretos 
que mejoran la trasmisión de conocimientos. 

Análisis desde el punto de vista de la responsabilidad so-
cial 

El objetivo en el que se enfocaron los autores de este 
trabajo, refiere a la identificación de las especies de plantas 
medicinales que los hablantes mè phàà del municipio de 
Ayutla de los Libres, utilizan para contrarrestar distintos 
tipos de malestares y enfermedades que hoy en día existen. 
Al realizar este tipo de identificación, se generan algunas 
vertientes en cuanto al uso de la información, entre las cua-
les se destacan las siguientes: que la sociedad conozca la 
gran variedad de usos que se le puede dar a las especies; 
información valiosa en cuanto a la forma de preparación de 
las plantas; datos sobre el tipo de malestar o enfermedad 
que cada planta puede aliviar y no menos importante, se 
generó información que ayudaría a conservar en forma 
documental muchos de los saberes locales y tradicionales, 
ya que gran parte del conocimiento tradicional que poseían 
las comunidades indígenas de nuestro país, poco a poco se 
ha erosionado, poniendo en riesgo la extinción de los sabe-
res, valores, y toda aquella gama de aprendizajes que los 
antepasados a través de diversas prácticas culturales, sem-
braron en nuestros pueblos. 

La Universidad Intercultural del estado de Guerrero, 
unidad Ayutla de los libres, tiene el objetivo de formar 
profesionales en las ciencias agropecuarias y ambientales, 
quienes serán capaces de cumplir con lo que se plasma en 
su slogan, cuyo enunciado hace referencia en crecer como 
universidad en la sabiduría y por la voz de los pueblos. 
Desde este punto de vista, la institución tiene un gran com-
promiso y responsabilidad con la sociedad local como casa 
de estudios para la preparación de estudiantes que provie-
nen de las distintas comunidades. Así mismo, tiene la fa-
cultad de fomentar el conocimiento, proporcionar las técni-
cas necesarias para hacer un mejor uso y aprovechamiento 
de los recursos naturales en beneficio de estos y de la so-
ciedad. 

Atender la problemática local en cualquiera de sus fa-
ses, ya es en sí una gran responsabilidad de la universidad, 
a través de sus egresados y sus docentes, quienes deben 
identificar los canales que les permitan a los mismos profe-
sionistas, llevar los conocimientos hacia las comunidades, 
lo que sin duda ayudará a atender necesidades que fomen-
ten el desarrollo sustentable local de la zona de influencia 
que tiene la institución. 

Análisis desde el punto de vista de la mercadotecnia 

Antes de presentar un análisis desde el punto de vista 
de la mercadotecnia, es importante señalar que la mercado-
tecnia es el proceso social y administrativo por el que indi-
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viduos y grupos obtienen lo que necesitan y desean a tra-
vés de la creación, el intercambio de productos y de valor 
con otros (Kotler, Philip, Armstrong y Gary, 1998; Kerin, 
Berkowitz, Hatley, Rudelius, 2003, todos citados por Ro-
dríguez-Santoyo, 2013), refieren a que es el proceso de 
planear y ejecutar concepción de precios, promoción y 
distribución de ideas, bienes y servicios para crear inter-
cambios que satisfagan las metas individuales y organiza-
cionales. Por añadidura, la definición pone de relieve la 
importancia de los intercambios y beneficios que satisfa-
cen los objetivos de quienes compran y quienes venden 
ideas, bienes y servicios, trátese de personas u organiza-
ciones.  

El presente punto de vista pudiera parecer un poco 
fuera de lugar, o estar en contraparte con lo señalado en el 
tema de responsabilidad social, sin embargo, es algo que 
en la realidad pasa. Es muy común que los proyectos de 
investigación, es más se puede asegurar, que cumplen con 
la única función de requisito en las universidades para 
titular al alumno, sin que se busque una manera de poder-
los llevar a cabo una vez que el alumno cumpliera con él. 
Es aquí donde surgen las prerrogativas de ¿Quién realizará 
el seguimiento para aterrizar las ideas en algo ubicable y/o 
verificable? 

Hablar de los resultados obtenidos en la investigación 
realizada por los egresados de la UIEG y plasmada en el 
presente artículo, permite hacer énfasis a que dichos resul-
tados son valiosos por el simple hecho de haberlos obteni-
do, sin embargo, habría que buscar de acuerdo a los con-
ceptos de la mercadotecnia, el ¿Cómo direccionarlos en 
las aras del mercado?, es decir, que la sociedad tenga una 
concepción de precios, promoción y distribución de las 
plantas medicinales identificadas, de sus usos, malestares 
y enfermedades que curan. 

El reto entonces sería como convertir esa información 
de las plantas medicinales, de los usos y sobre todo, de los 
saberes culturales y tradicionales, en unidades monetarias, 
porque al fin y al cabo vivimos en una sociedad en que 
todas las actividades, bienes y servicios son intercambia-
dos por dinero. 

Entonces llegamos a la etapa en donde surgen algunas 
de las ideas, probablemente no se lograría nada, pero al 
menos se generaría un antecedente. Primeramente, como 
centro formativo, la UIEG podría buscar un plan que se 
encargue de dar seguimiento a los proyectos de investiga-
ción y sobre todo, ponerlos en marcha. Esta idea puede ser 
un poco descabellada para algunos, no así para otros, sin 
embargo, las cartas están puestas y cada uno podrá juzgar 
si es viable o no. 

¿Cómo convertir en términos monetarios la informa-
ción?, porque es eso, simplemente información impresa en 
papel que probablemente se quedará en una biblioteca 
hasta que el papel se degrade. Pudiéramos establecer un 
listado con muchas propuestas, pero no es la finalidad, así 
que podemos empezar con algo muy sencillo. En el caso 
muy particular del estudio etnobotánico realizado en co-
munidades de hablantes mè’phà del municipio de Ayutla y 
objeto del presente artículo, se podría llegar a incursionar 
en la mercadotecnia o en el mercado, mediante la creación 
al menos de una ruta ecoturística que contemple las comu-
nidades en las que se realizó el estudio. Esta ruta podría 
atraer personas interesadas en las plantas medicinales de 
la región, conocer las costumbres de los pueblos, degustar 

una gastronomía única y característica del municipio de 
Ayutla de los libres y sobre todo, de interactuar con las 
personas para seguir transmitiendo ese conocimiento tradi-
cional que en muchos lugares se ha ido perdiendo de gene-
ración en generación. 

Se sabe de antemano que las plantas medicinales exis-
ten, pero ¿Acaso existe algún establecimiento que se dedi-
que al manejo, aprovechamiento y comercialización?, al 
menos en la ciudad de Ayutla podemos asegurar que algo 
como tal no existe, entonces, sería una gran oportunidad 
para alguien que verdaderamente le guste el área y sobre 
todo la mercadotecnia, con el objeto de convertir la infor-
mación de lo que se habló en líneas arriba, de simple papel 
a papel moneda. 

Es muy importante señalar que, para lograr los dos 
temas propuestos, no será una tarea fácil, se requerirá de 
mucha planeación, trabajo y sobre todo el entusiasmo de 
todos los actores involucrados, egresados, docentes- inves-
tigadores y la institución como tal. 

Discusión y conclusiones 

La responsabilidad social tiene muchas interpretaciones 
como consecuencia de las distintas visiones que condicio-
nan su actuar, las acciones asociadas a esta práctica se di-
reccionan generalmente a empresas, olvidando que este 
enfoque resulta ser un tema estratégico para repensar en las 
intervenciones de desarrollo social y bienestar integral de 
las comunidades. La responsabilidad social resulta ser una 
nueva visión que debe estructurarse con criterios, metodo-
logías y prácticas que permitan a las empresas, la sociedad 
civil y al estado, accionar de manera co-participativa en el 
desarrollo de los pueblos y el país (Mori, 2009) 

La medicina tradicional es la suma de todos los conoci-
mientos, habilidades y prácticas basados en teorías, creen-
cias y experiencias (Peña, Sosa y Medina, 2018). En las 
comunidades estudiadas, estos conocimientos representan 
un acervo cultural muy importante que no debería de per-
derse. 

Se necesita un verdadero compromiso por parte de los 
involucrados en el proyecto de investigación para poder 
lograr incursionar en resultados visibles y con ello, lograr 
que verdaderamente el planteamiento del problema identi-
ficado forje un cambio en el desarrollo de las comunidades 
de la región. Como lo menciona Manzano en el 2017, la 
formación de recursos humanos de alto nivel debe de con-
siderarse como una inversión a largo plazo, que produce 
resultados tangibles que se traducen más tarde en bienes y 
servicios para la sociedad.  

La responsabilidad social de la UIEG llega hasta los 
rincones a donde llegue alguno de sus egresados formados 
en ella, por lo tanto, en algún momento presente o futuro la 
Universidad se hará presente cuando se culmine un trabajo, 
una actividad o un proyecto que verdaderamente resuelva 
una problemática de la sociedad. 

A simple parecer, no habría que buscar nada relaciona-
do con la mercadotecnia en un estudio etnobotánico, lo que 
es totalmente erróneo. Precisamente ese es el punto, el de 
relacionar a la mercadotecnia con empresas a gran escala, 
con productos de moda, entre otros y no discriminar al 
campo, los grupos étnicos, los conocimientos tradicionales 
y la cultura. Sin embargo, se puede hablar de mercados y 
dinero en la medicina tradicional, siempre y cuando exista 
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interés, entusiasmo y sobre todo convertir la información 
de papel, en papel moneda. 
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Resumen 

El propósito de este trabajo de investigación es conocer si los saltillenses tienen características de consumidores 
éticos. Realizando una investigación de tipo cuantitativa, exploratoria, descriptiva y transversal no experimental, don-
de se evaluaron las percepciones en 4 bloques: 1) la compra racional; 2) la ética; 3) el consumo responsable, y 4) te-
mas medioambientales. Las preguntas son categóricas y la escala de respuesta es tipo Likert del 1 al 5, validando un 
instrumento de 125 elementos obteniendo un Alfa de Cronbach 0862. Se analiza el constructo que se refiere a las 
características del Consumo Ético de Donelson R. Forsyth y Muncy y Vitell. Los resultados con base en las variables 
analizadas nos muestran que el género no afecta ni determina sus decisiones de compra, especialmente en los consu-
midores éticos. Concluyendo que respecto al constructo de Consumo Ético, los hallazgos sugieren que los entrevista-
dos si se consideran compradores éticos, pues evalúa alto las respuestas a las variables que así lo sugieren. 

Palabras clave: responsabilidad social empresarial, consumo socialmente responsable, consumo ético  

Abstract 

Purpose of this study is to know if citizens of Saltillo, Coahuila, México are ethical consumers. By mean of a quan-
titative, exploratory, descriptive, and transversal non-experimental research, perceptions were measured in 4 segments: 
1) rational purchase; 2) ethics; 3) responsible consumption; and 4) environmental issues. Questions are categorical and 
response scale is Likert type from 1 to 5, validating an instrument of 125 items, obtaining a Cronbach’s Alpha of 0862. 
In this study, an analysis of a construct referring to characteristics of ethical consumption by Donelson R. Forsyth in 
1980, and Muncy and Vitell in 1992, reveal that gender does not affect or determine their purchasing decisions, espe-
cially in ethical consumers. Concluding that regarding the construct of ethical consumption, results suggest that re-
spondents are considered ethical consumers, since they obtained a high respond towards variables that suggest this 
behavior. 

Keywords: corporate social responsibility, socially responsible consumption, ethical consumption  
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Introducción  

Día tras día, asciende el número de empresas que utili-
zan estrategias socialmente responsables a su favor (Baron, 
2001; Kitzmueller y Shimshack, 2012). Puesto que los 
consumidores terminan pagando más dinero en apoyo a 
estas tácticas, la preferencia del consumidor en cuanto a las 
empresas y/o productos socialmente responsables ha sido 
un asunto de interés para distintos investigadores (Krishna 
y Rajan, 2009). En lo que concierne al estudio del consumo 
ético, se ha estudiado desde varias perspectivas, Dueñas 
Ocampo, Perdomo-Ortiz y Villa Castaño en el 2014, men-
cionan que el concepto de Consumo Responsable ha evolu-
cionado en 4 etapas: 1) En 1960 se define un perfil del 
consumidor socialmente responsable; 2) De 1970 a 1990 se 
pretende comprender el fenómeno del consumo responsa-
ble y su relación con la sostenibilidad y las preocupaciones 
medioambientales; 3) De 1990 a 2000, se incrementa el 
desarrollo de escalas de medición adecuadas al comporta-
miento de los consumidores y 4) en 2000-2012 las investi-
gaciones enfatizan en la comprensión sobre los efectos de 
la Responsabilidad Social Empresarial [RSE] en el com-
portamiento del consumidor y específicamente en el consu-
mo responsable.  

En la actualidad son pocos los estudios comparativos 
de diferentes países que miden el Consumo Socialmente 
Responsable.  

Basado en lo anterior, este trabajo se fundamenta en el 
proyecto de investigación de Consumo Socialmente Res-
ponsable llevado a cabo por la Maestra Mónica Eugenia 
Peñalosa Otero y por la Dra. Diana María López Celis en el 
2017, de la Universidad Jorge Tadeo Lozano de la ciudad 
de Bogotá, Colombia, con el fin de obtener información 
respecto a caracterizar a los compradores éticos y presentar 
en un futuro un análisis conjunto de México y Colombia. 

El presente estudio está estructurado en tres fases: la 
primera dedicada a revisar las referencias teóricas acerca 
del consumo responsable, en la segunda se desarrolla una 
construcción metodológica cuyo constructo de estudio es el 
Consumo ético, mientras que en el último apartado se pre-
sentan los resultados y conclusiones de este trabajo de in-
vestigación.  

Revisión de Literatura 

Estudios recientes y evidencia anecdótica sugieren que 
los consumidores están considerando cada vez más, los 
componentes éticos de los productos y los procesos comer-
ciales y laborales que pone en práctica la empresa 
(Carrigan, Szmigin y Wright, 2004); Mason, 2000; Uusita-
lo & Oksanen, 2004). Según el informe “El consumidor 
frente a la responsabilidad social corporativa de las mar-
cas”, elaborado por la consultora Nielsen, cuatro de cada 
diez consumidores pagarían más por productos de empre-
sas socialmente comprometidas (Nielsen, 2015). 

En 1984 el académico norteamericano Kenneth An-
drews señala que la Responsabilidad Social Corporativa 
[RSC] es “…un compromiso estratégico y objetivo hacia el 
bienestar de la sociedad que fomenta las actividades y con-
tribuciones positivas para la mejora del hombre y de la 
sociedad” (Andrews, 1984). Actualmente los consumidores 
se están volviendo más conscientes socialmente y están 
incluyendo consideraciones éticas en sus decisiones de 
compra. Esto se ha logrado a través de la gran diversidad 
de productos y, por lo tanto, existen más oportunidades de 
guiarse por sus preferencias racionales y éticas al momento 
de comprar (Auger, Devinney, Louviere y Burke, 2010). 
Sin embargo, es necesario preguntarse, ¿qué impulsa el 
Consumo Socialmente Responsable [CSR]? La definición 
de CSR ha evolucionado a lo largo de los años y abarca 
tanto a la mercadotecnia como al ámbito económico. 
Webster (1975), definió al consumidor socialmente cons-
ciente como, "…un consumidor que toma en cuenta las 
consecuencias públicas de su consumo privado y/o que 
intenta utilizar su poder adquisitivo para lograr un cambio 
social". Basándose en un modelo de participación social, 
sugirió que los consumidores socialmente conscientes de-
ben tener tres características. En primer lugar, deben perci-
bir un problema social y estar motivados para comprar pro-
ductos o servicios que responden a éste; En segundo lugar, 
deben sentir que tienen el poder de influir de alguna mane-
ra en la sociedad; En tercer lugar, deben estar activos en 
asuntos sociales y participar activamente dentro de su co-

Tipo de investigación   
Tamaño de la Muestra 200 sujetos 

  
Procedimiento de Muestreo Aleatorio simple 

  
Error muestral   

Método de trabajo de campo Encuesta auto adminis-
trada 
  

Cuestionario Cuestionario estructura-
do de 125 ítems con 4 
dimensiones: 1) la com-
pra racional, 2) la ética, 
3) el consumo responsa-
ble 4) y temas medioam-
bientales. 
  
Las preguntas son cate-
góricas y la escala de 
respuesta es tipo Likert 
del 1 al 5: Donde 1 es 
totalmente en Desacuer-
do, 3 Ni de acuerdo, ni 
en desacuerdo  y  5 To-
talmente de Acuerdo. 
  

 Contexto Saltillo, Coahuila,  
México 
  

Confiabilidad del  
instrumento 

Alfa de Cronbach .862 

Alfa de Cronbach N de elementos 

.862 125 

Tabla 1. Diseño del Estudio 

Fuente: Elaboración propia. 

Tabla 2. Resultados de las pruebas de fiabilidad. 

Fuente: Elaboración propia  
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munidad (Prendergast y Tsang, 2019).  
Mohr, Web y Harris (2001), sugirieron que los consu-

midores socialmente responsables aspiran a minimizar o 
eliminar los peligros para la sociedad y a maximizar los 
beneficios a largo plazo para la sociedad. Por lo tanto, los 
consumidores socialmente responsables evitan productos o 
servicios de empresas que perjudiquen a la comunidad y/o 
al medioambiente y prefieren productos o servicios de 
empresas que benefician a la sociedad. 

Varias investigaciones indicaron efectos positivos del 

comportamiento corporativo responsable en la reputación 
de la marca, la imagen del empleador y el acceso a los 
inversionistas (Cacioppe, Forster y Fox, 2008) y el posi-
cionamiento competitivo (Chang, 2011). Como resultado, 
los productos éticos y socialmente responsables se han 
establecido en una variedad de entornos minoristas, desde 
pequeñas tiendas especializadas hasta grandes cadenas de 
supermercados; en adición, muchos minoristas han comen-
zado a vender productos éticamente responsables bajo eti-
quetas privadas (Willer y Lernoud, 2016). Por otro lado, 

Variables Medias  Significancia 

Beber un refresco/consumir un producto en el supermercado sin haber pagado por él. 1.49   

Colarse en una fila si tiene la ocasión 1.67   

Que te den cambio de más y no decir nada 1.56   

Comprar imitaciones o productos de contrabando (piratas) 2.01   

Lo que está bien o mal varía de una situación a otra 2.92   

Lo que una persona considera como moral puede ser inmoral para otra 3.50   

Las normas morales no pueden ser universales, dependen de cada persona y de cada situación 3.37 ** 

Mentir está bien o mal dependiendo de cada situación 2.48 * 

Por ningún motivo es razonable sacrificar el bienestar de alguien 3.40   

Una acción que pueda dañar a alguien siempre está mal, aunque con dicha acción se beneficie a 
otras personas 3.60 ** 

Una acción que pueda perjudicar a quien no lo merece nunca debe llevarse a cabo 3.96 ** 

N válido (según lista)     

Tabla 3. Situación media de los participantes respecto al consumo¹ 

¹En una escala de 1 =  total desacuerdo  a 5= total acuerdo 
Diferencias estadísticamente significativas: (*): p < 0.1; (**): p <0 .05; (***): p < 0.01. 
Fuente: Elaboración propia 

  GENERO Total 

Hombre Mujer 

E1. Beber un refresco/consumir un producto 
en el supermercado sin haber pagado por él. 

Totalmente en desacuerdo 
Recuento 67 80 147 

% del total 33.5% 40.0% 73.5% 

En desacuerdo 
Recuento 14 12 26 

% del total 7.0% 6.0% 13.0% 

Ni de acuerdo, ni desacuerdo 
Recuento 5 8 13 

% del total 2.5% 4.0% 6.5% 

De acuerdo 
Recuento 4 6 10 
% del total 2.0% 3.0% 5.0% 

Totalmente de acuerdo 
Recuento 3 1 4 

% del total 1.5% 0.5% 2.0% 

Total 
Recuento 93 107 200 
% del total 46.5% 53.5% 100.0% 

Tabla 4. Género y “Beber un refresco/consumir un producto en el supermercado sin haber pagado por él”. 

Fuente: Elaboración propia 
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esta “sensación grata de hacer el bien" (Andreoni, 1989), 
obtenida al momento de comprar un producto de una em-
presa socialmente responsable, se puede traducir a una 
disposición más alta de seguir comprando productos de 

esta marca (CONE Communications, 2010). 
Conviene subrayar que la relevancia de temas globales 

como lo son el cambio climático o la distribución desigual 
de la riqueza (Kolk y Van Tulder, 2010), fomentan un de-
bate en curso sobre la ética y la moralidad en el campo de 
los negocios. El consumismo ético ha adquirido relevancia 
en las últimas dos décadas debido a estos problemas socia-
les y medioambientales.  

El consumo ético se basa en dos componentes básicos: 
el primero es un componente “ético” que es la base de la 

importancia de los elementos no tradicionales y sociales de 
los productos de una empresa y los procesos comerciales 
utilizados por ésta (p. e. estrategias utilizadas para proteger 
al medio ambiente, las prácticas laborales que ejerce, la 
protección a los derechos de los animales, entre otros) y el 
componente de “consumo”, que implica que las preferen-
cias y deseos de los consumidores son parcialmente res-
ponsables del creciente interés por los factores éticos y/o 
sociales. Por ende, las empresas no ejercerían una posición 
socialmente responsable sin una base de clientes dispuestos 
a pagar y tener preferencia por los productos que ofrecen 
este tipo de empresas (Auger, Devinney, Louviere y Burke, 
2008). 

Actualmente se ha debatido más sobre la importancia 

  GENERO Total 

Hombre Mujer 

E2. Colarse en una fila si tiene la ocasión 

Totalmente en desacuerdo 
Recuento 58 64 122 
% del total 29.1% 32.2% 61.3% 

En desacuerdo 
Recuento 21 19 40 
% del total 10.6% 9.5% 20.1% 

Ni de acuerdo, ni desacuerdo 
Recuento 4 18 22 

% del total 2.0% 9.0% 11.1% 

De acuerdo 
Recuento 8 2 10 
% del total 4.0% 1.0% 5.0% 

Totalmente de acuerdo 
Recuento 2 3 5 
% del total 1.0% 1.5% 2.5% 

Total 
Recuento 93 106 199 
% del total 46.7% 53.3% 100.0% 

Tabla 5. Género y “Colarse en una fila si tiene la ocasión”.  

Fuente: Elaboración propia 

  GENERO Total 

Hombre Mujer 

E3. Que te den cambio de más y no decir nada 

Totalmente en desacuerdo 
Recuento 64 69 133 

% del total 32.0% 34.5% 66.5% 

En desacuerdo 
Recuento 15 26 41 

% del total 7.5% 13.0% 20.5% 

Ni de acuerdo, ni desacuerdo 
Recuento 9 4 13 

% del total 4.5% 2.0% 6.5% 

De acuerdo 
Recuento 3 4 7 

% del total 1.5% 2.0% 3.5% 

Totalmente de acuerdo 
Recuento 2 4 6 

% del total 1.0% 2.0% 3.0% 

Total 
Recuento 93 107 200 

% del total 46.5% 53.5% 100.0% 

Fuente: Elaboración propia 

Tabla 6. Género y “Que te den cambio de más y no decir nada” 
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del consumo ético en la mercadotecnia y en la dirección 
estratégica del ámbito comercial (Devinney, Auger, 
Eckhardt y Birtchnell, 2006). Informes recientes sobre 
sustancias tóxicas en, por ejemplo, prendas de vestir de 
moda instruyen a los consumidores y hacen que cuestionen 
qué producto adquirir y las consecuencias resultantes de su 
decisión de compra (Jagel, Keeling, Reppel y Gruber, 
2012). Es así como cada vez más consumidores muestran 
un mayor deseo de incorporar un racionamiento ético en 
sus decisiones de compra, adquiriendo artículos amigables 
con el medioambiente o absteniéndose de comprar produc-
tos éticamente cuestionables (Bezencon y Blili, 2010).  

Los autores Pecoraro y Uusitalo (2014), describen el 
consumo ético como un patrón conductual que desafía a 
los consumidores a reconsiderar sus decisiones de compra 
cotidianas, desde un punto de vista moral y racional. Crane 
y Matten (2010), definen el consumo ético como "…la 
elección consciente y deliberada para tomar ciertas deci-
siones de consumo basadas en sus creencias y valores mo-
rales personales". Shaw, McMaster y Newholm (2016), 

consideran el consumo ético como una manifestación del 
cuidado, la responsabilidad y la obligación que sienten los 
consumidores al momento de hacer su elección de com-
pra. El consumo ético implica la voluntad de los consumi-
dores de pagar más de lo preestablecido para obtener pro-
ductos sustentables (Tsarenko, Ferraro, Sands, & McLeod, 
2013). Los productos que se obtienen, elaboran y distribu-
yen, considerando los derechos humanos, la sustentabili-
dad, el medio ambiente, el cuidado de los animales y las 
condiciones laborales, se clasifican como éticamente res-
ponsables (Andersch, Arnold, Seemann, & Lindenmeier, 
2019). 

La tendencia creciente a participar en el consumo ra-
cional y ético está influenciada por una variedad de facto-
res que incluyen características situacionales y personales, 
con valores personales que juegan un papel clave al mo-
mento de la decisión de compra (Biel y Thøgersen, 2007; 
Steg y Vlek, 2009). El valor personal del universalismo — 
definido como “…apreciación, tolerancia y protección 
para el bienestar de todas las personas y para la naturale-

  GENERO Total 

Hombre Mujer 

E4. Comprar imitaciones o productos de contraban-
do 

Totalmente en desacuerdo 
Recuento 36 45 81 
% del total 18.1% 22.6% 40.7% 

En desacuerdo Recuento 25 26 51 
% del total 12.6% 13.1% 25.6% 

Ni de acuerdo, ni desacuerdo Recuento 26 30 56 
% del total 13.1% 15.1% 28.1% 

De acuerdo 
Recuento 6 1 7 
% del total 3.0% 0.5% 3.5% 

Totalmente de acuerdo Recuento 0 4 4 
% del total 0.0% 2.0% 2.0% 

Total Recuento 93 106 199 
% del total 46.7% 53.3% 100.0% 

Tabla 7. Género y “Comprar imitaciones o productos de contrabando” 

Fuente: Elaboración propia 

  GENERO Total 

Hombre Mujer 

P8. Lo que está bien o mal varía de una situación a 
otra 

Totalmente en desacuerdo Recuento 10 14 24 
% del total 5.0% 7.0% 12.0% 

En desacuerdo 
Recuento 20 25 45 
% del total 10.0% 12.5% 22.5% 

Ni de acuerdo, ni desacuerdo 
Recuento 38 31 69 

% del total 19.0% 15.5% 34.5% 

De acuerdo Recuento 20 28 48 
% del total 10.0% 14.0% 24.0% 

Totalmente de acuerdo 
Recuento 5 9 14 

% del total 2.5% 4.5% 7.0% 

Total 
Recuento 93 107 200 
% del total 46.5% 53.5% 100.0% 

Fuente: Elaboración propia  

Tabla 8. Género y “Lo que está bien o mal varía de una situación a otra” 
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za” (Schwartz, 2012) — es particularmente importante en 
lo que respecta al consumo ético (Thøgersen y O¨ lander, 
2006; Thomas y Sharp, 2013). Los valores de autotrascen-
dencia, particularmente el universalismo, están relaciona-
dos con altos niveles de consumo racional y ético (Biel y 
Thøgersen, 2007), mientras que la preferencia ante la di-
versión y al entretenimiento, está vinculada a bajos niveles 
de consumo “verde” o sustentable, ya que este comporta-
miento se percibe a menudo como un consumo considera-
ble de recursos (Barr, Shaw y Coles, 2011; Budeanu, 
2007). Cuando el enfoque cambia a la influencia de las 
variables demográficas sobre el consumo ético, la edad 
generalmente está relacionada positivamente, mientras que 
los ingresos no influyen en el nivel de comportamiento, y 
la influencia del género no es coherente en todos los con-
textos (Ganglmair-Wooliscroft y Wooliscroft, 2016); 
Wooliscroft, Ganglmair-Wooliscroft y Noone, 2014).  

Los consumidores de hoy en día desean "sentirse bien" 
sobre sus decisiones de compra, tomando en cuenta los 

valores de la empresa que fabrica el producto que están 
comprando y los beneficios característicos del producto en 
sí. En particular, los consumidores que compran productos 
comercializados por empresas socialmente responsables 
experimentan "una sensación grata" al contribuir al benefi-
cio social que promueve la empresa (Andreoni, 1989; 
Kitzmueller y Shimshack, 2012).  

Muncy y Vitell (1992), llevan a cabo un estudio con 
569 jefes de familia en los Estados Unidos donde califica-
ron si el comportamiento en 43 situaciones era correcto o 
incorrecto. Hubo un alto nivel general de preocupación 
ética, sin embargo, un número significativo de sujetos en-
fatizaron que existe una diferencia esencial entre el hecho 
de beber una lata de refresco en una tienda sin pagar por 
ello y grabar música en lugar de comprarla. Los factores 
que parecen afectar a algunos consumidores parecen ser si 
el consumidor fue activo o pasivo en el acto, si hubo com-
portamiento engañoso o fraudulento y el grado en que se 
produjo el daño directo de la conducta.  

  GENERO Total 

Hombre Mujer 

P9. Lo que una persona considera como mo-
ral puede ser inmoral para otra 

Totalmente en desacuerdo 
Recuento 3 8 11 
% del total 1.5% 4.0% 5.6% 

En desacuerdo 
Recuento 15 15 30 
% del total 7.6% 7.6% 15.2% 

Ni de acuerdo, ni desacuerdo 
Recuento 26 29 55 
% del total 13.1% 14.6% 27.8% 

De acuerdo 
Recuento 32 37 69 
% del total 16.2% 18.7% 34.8% 

Totalmente de acuerdo Recuento 16 16 32 
% del total 8.1% 8.1% 16.2% 

21.0 
Recuento 1 0 1 
% del total 0.5% 0.0% 0.5% 

Total 
Recuento 93 105 198 
% del total 47.0% 53.0% 100.0% 

Tabla 9. Género y “Lo que una persona considera como moral puede ser inmoral para otra” 

Fuente: Elaboración propia  

  GENERO Total 

Hombre Mujer 

P10. Las normas morales no pueden ser uni-
versales, dependen de cada persona y de cada 
situación 

Totalmente en desacuerdo 
Recuento 14 7 21 
% del total 7.0% 3.5% 10.5% 

En desacuerdo 
Recuento 11 14 25 

% del total 5.5% 7.0% 12.5% 

Ni de acuerdo, ni desacuerdo 
Recuento 25 26 51 
% del total 12.5% 13.0% 25.5% 

De acuerdo Recuento 32 34 66 
% del total 16.0% 17.0% 33.0% 

Totalmente de acuerdo Recuento 11 26 37 
% del total 5.5% 13.0% 18.5% 

Total Recuento 93 107 200 
% del total 46.5% 53.5% 100.0% 

Fuente: Elaboración propia  

Tabla 10. Género y “Las normas morales no pueden ser universales, dependen de cada persona y de cada situación” 
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Donelson R. Forsyth (1980), discute en su trabajo las 
ideologías éticas: el situacionismo que aboga por un análi-
sis contextual de acciones moralmente cuestionables; el 
absolutismo, que utiliza principios morales universales e 
inviolables para formular juicios morales; el subjetivismo, 
que sostiene que los juicios morales deben depender prin-
cipalmente de los propios valores personales y el excepcio-

nalismo, que admite que a veces se deben hacer excepcio-
nes a los absolutos morales. El Cuestionario de Posturas 
Éticas [EPQ] creado por Forsyth en 1980, proporciona y 
evalúa el grado de idealismo y el rechazo de las reglas 
morales universales en favor del relativismo. Se desarrolló 
para medir el grado en que los individuos adoptan una de 
las ideologías. La muestra de su estudio fue de 241 estu-

  GENERO Total 

Hombre Mujer 

P11. Mentir está bien o mal dependiendo de cada 
situación 

Totalmente en desacuerdo 
Recuento 23 33 56 

% del total 11.6% 16.7% 28.3% 

En desacuerdo 
Recuento 17 31 48 

% del total 8.6% 15.7% 24.2% 

Ni de acuerdo, ni desacuerdo 
Recuento 28 24 52 

% del total 14.1% 12.1% 26.3% 

De acuerdo 
Recuento 17 9 26 

% del total 8.6% 4.5% 13.1% 

Totalmente de acuerdo 
Recuento 7 9 16 

% del total 3.5% 4.5% 8.1% 

Total 
Recuento 92 106 198 

% del total 46.5% 53.5% 100.0% 

Tabla 11. Género y “Mentir está bien o mal dependiendo de cada situación”  

Fuente: Elaboración propia 

  GENERO Total 

Hombre Mujer 

P12. Por ningún motivo es razonable sacrificar el 
bienestar de alguien 

Totalmente en desacuerdo 
Recuento 17 16 33 

% del total 8.6% 8.1% 16.7% 

En desacuerdo 
Recuento 9 13 22 

% del total 4.5% 6.6% 11.1% 

Ni de acuerdo, ni desacuerdo 
Recuento 19 15 34 

% del total 9.6% 7.6% 17.2% 

De acuerdo 
Recuento 21 30 51 

% del total 10.6% 15.2% 25.8% 

Totalmente de acuerdo 
Recuento 26 32 58 

% del total 13.1% 16.2% 29.3% 

Total 
Recuento 92 106 198 

% del total 46.5% 53.5% 100.0% 

Fuente: Elaboración propia 

Tabla 12. Género y “Por ningún motivo es razonable sacrificar el bienestar de alguien” 
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diantes universitarios, encontrando que las dos escalas que 
conforman el EPQ tienen una consistencia interna adecua-
da y fueron confiables a través del tiempo.  

Para Muncy y Vitell (1992), citados por Peñalosa Otero 
y López Celis (2017) las creencias éticas de los consumi-
dores en relación con diferentes comportamientos, que 
pudieran considerarse cuanto menos, cuestionables, poseen 
una escala con cuatro dimensiones: 1) beneficiarse de for-
ma activa con actividades ilegales; 2) beneficiarse de for-
ma pasiva con actividades ilegales; 3) beneficiarse de for-
ma activa con prácticas cuestionables o decepcionantes a 
pesar de ser legales y 4) no incurrir en prácticas dañinas. 

Vitell en el 2003, presenta estudios sobre la decisión de 
compra del consumidor: sus decisiones erradas e incluso 
su comportamiento autodestructivo.  

En la Universidad de Monterrey en el año 2017, lleva a 
cabo un estudio donde se identifica el nivel de conocimien-
to de millennials mexicanos sobre las prácticas de RSC 

que hacen determinadas empresas, así como la forma en 
que son influenciados por programas de marketing social 
en su intención de compra. Mediante una metodología 
cuasi-experimental que constó de cinco fases, a través de 
las cuáles se identificaron las intenciones de compra de los 
participantes y las causas de las mismas. Y a través de gru-
pos de enfoque se identificaron tres tipos de consumidores 
millennials, en donde dos tipos mostraron ser sensibles a 
prácticas de RSC y marketing social, evidenciando el po-
tencial que tiene para consolidarse como una ventaja com-
petitiva. (Martínez Escareño, Casillas Racurello, Nuñez 
Alfaro, González Galindo, Aguilera Valdez y Portales, 
2018).  

La experiencia del consumo y el cumplimiento de las 
expectativas del cliente son los factores claves que produ-
cen la satisfacción o insatisfacción del comprador. Estudiar 
las características de los mercados meta, como lo son sus 
valores, creencias y percepciones, es el paso más impor-

  GENERO Total 

Hombre Mujer 

P13. Una acción que pueda dañar a alguien siempre 
está mal, aunque con dicha acción se beneficie a otras 
personas 

Totalmente en desacuerdo 
Recuento 9 8 17 

% del total 4.5% 4.0% 8.5% 

En desacuerdo 
Recuento 15 10 25 

% del total 7.5% 5.0% 12.6% 

Ni de acuerdo, ni desacuerdo 
Recuento 24 22 46 
% del total 12.1% 11.1% 23.1% 

De acuerdo 
Recuento 21 23 44 
% del total 10.6% 11.6% 22.1% 

Totalmente de acuerdo Recuento 24 43 67 
% del total 12.1% 21.6% 33.7% 

Total 
Recuento 93 106 199 

% del total 46.7% 53.3% 100.0% 

Tabla 13. Género y “Una acción que pueda dañar a alguien siempre está mal, aunque con dicha acción se beneficie a otras 
personas”  

Fuente: Elaboración propia 

  GENERO Total 

Hombre Mujer 

P14. Una acción que pueda perjudicar a quien no lo 
merece nunca debe llevarse a cabo 

Totalmente en desacuerdo 
Recuento 7 6 13 

% del total 3.5% 3.0% 6.5% 

En desacuerdo 
Recuento 6 3 9 
% del total 3.0% 1.5% 4.5% 

Ni de acuerdo, ni desacuerdo 
Recuento 23 10 33 
% del total 11.6% 5.0% 16.6% 

De acuerdo Recuento 22 40 62 
% del total 11.1% 20.1% 31.2% 

Totalmente de acuerdo Recuento 35 47 82 
% del total 17.6% 23.6% 41.2% 

Total Recuento 93 106 199 
% del total 46.7% 53.3% 100.0% 

Fuente: Elaboración propia 

Tabla 14. Género y “Una acción que pueda perjudicar a quien no lo merece nunca debe llevarse a cabo” 
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tante que debería ser considerado por los mercadólogos de 
cualquier organización o empresa.  

Materiales y Métodos 

El tipo de investigación es cuantitativa, descriptiva y 
transversal no experimental; el tamaño de la muestra es de 
200 sujetos; el procedimiento de muestreo es Aleatorio 
simple; con un error muestral de 4.0%; p=q=0.5; nivel de 
confianza 95%; el Cuestionario está estructurado de 125 
ítems con 4 dimensiones: 1) la compra racional, 2) la ética, 
3) el consumo responsable 4) y temas medioambientales; 
Las preguntas son categóricas y la escala de respuesta es 
tipo Likert del 1 al 5, donde: 1 es totalmente en Desacuer-
do, 3 Ni de acuerdo, ni en desacuerdo y 5 Totalmente de 
Acuerdo. El trabajo de campo es en la Ciudad de Saltillo, 
estado de Coahuila México. La confiabilidad del instru-
mento es Alfa de Cronbach .862 (véase Tabla 2), lo que 
señala que la confiabilidad de todo el Instrumento cumple 
con este criterio (Landero, Hernández y González Ramí-
rez , 2007). 

Variables Analizadas 

Se analizan once variables que corresponden al Cons-
tructo llamado “Consumo ético”. Las variables se definen 
operacionalmente de la siguiente manera:  

Escala Consumo Ético. Muncy y Vitell (1992) 

• Beber un refresco/consumir un producto en el su-
permercado sin haber pagado por él. 

• Colarse en una fila si tiene la ocasión 
• Que te den cambio de más y no decir nada 
• Comprar imitaciones o productos de contrabando 

(piratas) 

Escala Adaptada del EPQ D. Forsyth (1980) 

• Lo que está bien o mal varía de una situación a otra 
• Lo que una persona considera como moral puede 

ser inmoral para otra 
• Las normas morales no pueden ser universales, de-

penden de cada persona y de cada situación. 
• Mentir está bien o mal dependiendo de cada situa-

ción 
• Por ningún motivo es razonable sacrificar el bienes-

tar de alguien 
• Una acción que pueda dañar a alguien siempre está 

mal, aunque con dicha acción se beneficie a otras 
personas 

• Una acción que pueda perjudicar a quien no lo me-
rece nunca debe llevarse a cabo 

Procedimiento  

Se emplea un Instrumento generado en la Universidad 
Jorge Tadeo Lozano de Bogotá Colombia, analizando sola-
mente el constructo llamado Consumo Ético, sin embargo, 
la estadística de Fiabilidad se aplicó al instrumento com-
pleto, el cual consta de cuatro constructos.  

El trabajo de campo es en la ciudad de Saltillo, Coahui-
la, México con una muestra de 200 sujetos, en donde el 
53% de los participantes son mujeres y 47% hombres, con 
edades en un rango de 18 a 50 años. La aplicación se reali-

zó totalmente al azar, no se proporcionaron incentivos por 
participar.  

Para el análisis se tuvo en cuenta la batería de frases 
actitudinales respecto de compra ética, con tablas de con-
tingencia analizadas en SPSS, empleando una prueba de 
análisis de la varianza de un factor (ANOVA), y llegando a 
los siguientes resultados.  

Resultados 

Considerando la información que se recolectó en este 
trabajo de investigación y las variables de segmentación 
que fueron establecidas en el instrumento de recolección 
de datos, se consideró pertinente analizar la información 
obtenida mediante una prueba de análisis de la varianza de 
un factor (ANOVA),en la que se analizaron de manera 
sistemática, las medias de la muestra para comprobar si los 
datos provienen de la misma población objeto de estudio y 
determinar de esta manera, el nivel de significancia exis-
tente entre las variables analizadas y sus respectivos facto-
res de segmentación. Se cumple con las condiciones para 
usar ANOVA de un factor, pues la variable dependiente es 
cuantitativa (escalar) y la variable independiente es nomi-
nal (Género).  

Tal como se muestra en la Tabla 3, las tres principales 
variables en orden de importancia para los Consumidores 
Éticos son: Una acción que pueda perjudicar a quien no lo 
merece nunca debe llevarse a cabo con una media de 3.96 
en una escala de 1= total desacuerdo a 5= total acuerdo 
como límites, seguida de la variable Una acción que pueda 
dañar a alguien siempre está mal, aunque con dicha ac-
ción se beneficie a otras personas con una media de 3.60 
y, finalmente, Lo que una persona considera como moral 
puede ser inmoral para otra con una media de 3.50.  

Además, se observa que son cuatro las variables en las 
que existen diferencias estadísticamente significativas: Las 
normas morales no pueden ser universales, dependen de 
cada persona y de cada situación, Mentir está bien o mal 
dependiendo de cada situación, Una acción que pueda 
dañar a alguien siempre está mal, aunque con dicha ac-
ción se beneficie a otras personas y Una acción que pueda 
perjudicar a quien no lo merece nunca debe llevarse a 
cabo. 

A continuación, presentamos los resultados de los aná-
lisis descriptivos con tablas de contingencia: 

En la Tabla 4 se observa que un 86.5% de los partici-
pantes están en desacuerdo con la acción de consumir pro-
ductos en el supermercado sin haber pagado por ellos; en 
comparación con un 7% que manifiestan estar de acuerdo 
y un 6.5% que es indeciso en su respuesta.  

Al preguntarles si están de acuerdo con “colarse o me-
terse” en una fila si se tiene la oportunidad: la Tabla 5 nos 
muestra que un 81.4% de los entrevistados no están de 
acuerdo; por otra parte los indecisos son un 11.1%, corres-
pondiendo el valor más alto para las mujeres con un 9% y 
un 2% a los hombres; por último un 7.5% está de acuerdo 
con la afirmación.  

En la Tabla 6 se manifiesta que un 6.5% aceptaría que 
les den cambio de más y no decir nada; en cambio un 87% 
está en desacuerdo con la afirmación y un 6.5% es indeciso 
en su respuesta. 

Por lo que se refiere a las mujeres, en la Tabla 7 se 
observa que un 35.7% de ellas no está de acuerdo en com-
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prar productos “piratas”, de un 66.3% de los participantes; 
en comparación con el 5.5% que manifiesta no molestarle 
comprar productos de contrabando o de imitación; por otra 
parte, un 28.1% dice no estar de acuerdo, ni en desacuerdo.  

La Tabla 8 señala que un 24.5% de los entrevistados 
consideran estar en desacuerdo con la afirmación de que lo 
que está bien o mal depende del contexto; un 34.5% es 
indeciso; mientras que un 31% está de acuerdo de los cua-
les un 18.5% son de género femenino y un 12.5% del mas-
culino.  

A la afirmación “Lo que una persona considera como 
moral puede ser inmoral para otra” en la Tabla 9 nos indica 
que un 20.8% está en desacuerdo, un 27.8% no está de 
acuerdo, ni desacuerdo; y por último un 51% de acuerdo.  

Cuando se cuestiona si las normas morales no pueden 
ser universales, más bien dependen de cada persona y si-
tuación, la mayoría de los entrevistados consideran estar de 
acuerdo con un 51.5%, un 25.5% es indeciso y un 23% en 
desacuerdo. (véase Tabla 10). 

En lo que concierne a si mentir está bien o mal depen-
diendo de cada situación, un 26.3% es indeciso, un 52.5 no 
está de acuerdo y un 21.2% está de acuerdo con la afirma-
ción. (véase Tabla 11) 

Por otra parte, al preguntarles si están de acuerdo de 
que por ningún motivo es razonable sacrificar el bienestar 
de alguien, un 28.8% dice estar en desacuerdo, un 17.2% 
ni de acuerdo ni en desacuerdo y un 55.1% menciona estar 
de acuerdo. (Véase Tabla 12) 

En la Tabla 13 se observa que la mayoría de los partici-
pantes (55.8%), si están de acuerdo en que una acción que 
pueda dañar a alguien siempre está mal, aunque se benefi-
cie a otras personas.  

Por último, al cuestionarles si una acción que pueda 
perjudicar a quien no lo merece nunca debe llevarse a ca-
bo, el valor más alto lo obtiene aquellos que están de 
acuerdo con la aseveración con un 72.4% (véase Tabla 14). 

Discusión y conclusiones 

Los resultados con base en las variables analizadas nos 
muestran que el género no afecta ni determina sus decisio-
nes de compra, especialmente en los consumidores éticos. 
Se coincide con Muncy y Vitell (1992), dado que la mayo-
ría de los participantes manifiestan una preocupación ética 
al cuestionarles situaciones de lo que es correcto o inco-
rrecto. Otro punto es que los saltillenses reconocen como 
un valor transcendental el respeto a los demás, pudiendo 
confirmar empíricamente que se guían en sus valores y 
creencias para realizar decisiones de compras y consideran 
importante las consecuencias públicas de su consumo pri-
vado como lo menciona Webster (1975). Los participantes 
también muestran estar de acuerdo con acciones que bene-
ficien a la comunidad y no perjudiquen a la sociedad. 
(Mohr, Webb y Harris, 2001) . Sin embargo, los saltillen-
ses se sienten familiarizados con la venta de productos de 
imitación o “piratas”, tanto que un 28% de los participan-
tes se encuentran indecisos en estar de acuerdo con com-
prar tales productos. No obstante, los hallazgos sugieren 
que, respecto al constructo de Consumo Ético, los entrevis-
tados si se consideran compradores éticos, pues evalúa alto 
las respuestas a las variables que así lo sugieren. 

El alcance de este estudio es de nivel exploratorio, los 
resultados son preliminares debido a que el tamaño de la 
muestra no es representativo de la ciudad de Saltillo. Se 

pretende como líneas futuras de investigación, ampliar el 
número de participantes y llevar a cabo investigaciones 
comparativas con otros segmentos geográficos.  
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Resumen 

La Responsabilidad Social es una tendencia de las organizaciones actuales surgida de la ética empresarial y estu-
diada con enfoques diversos, que debe ser comprendida y asumida por los estudiantes de Mercadotecnia en atención 
a la influencia que ejercerán en las organizaciones en las que presten sus servicios profesionales. Esta investigación 
se propuso identificar las percepciones que estos universitarios tienen sobre la Responsabilidad Social, cómo la inter-
pretan y su propio papel al respecto. La recolección de datos se realizó a través de una encuesta aplicada a una mues-
tra representativa, y los resultados permitirán realizar una propuesta de acciones que pueden desplegarse para formar 
profesionales socialmente responsables. 

Palabras clave: responsabilidad social, universidades, mercadotecnia, desempeño profesional, percepciones  

Abstract 

Social Responsibility is a trend among modern organizations, that surged from corporate ethics and analyzed from 
different perspectives; marketing students must comprehend and take on Social Responsibility due to the influence that 
it exerts over organizations they will do their professional service. This study aimed to identify these college students' 
perspectives, interpretations, and what they think about their role regarding Social Responsibility. Data used in this 
study was obtained through application of surveys on a representative sample of marketing students. Results will be 
used to propose activities that are geared towards training professionals who are socially responsible. 

Keywords: social responsability, colleges, marketing, professional performance, perceptions  
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Introducción 

Materiales 
La Mercadotecnia es en la sociedad contemporánea, 

una herramienta que se hace presente en un mayor número 
de organizaciones cada día, desde las micros y pequeñas 
empresas que nacen como producto de programas de em-
prendimiento, hasta las transnacionales y globales ya esta-
blecidas. Asimismo, los profesionales de esta disciplina 
van adquiriendo cada día más importancia e influencia en 
las decisiones empresariales, por lo que es importante que 
sus sugerencias o decisiones sean socialmente responsa-
bles. La Responsabilidad Social [RS] es una tendencia 
global, no obligatoria, que es no sólo deseable, sino nece-
saria, para poder restablecer condiciones de vida dignas y 
justas para todo ser viviente y el medio ambiente en el que 
vivimos.  

En la Universidad Autónoma de Guerrero existen di-
versos programas de RS, enfocados al cuidado medioam-
biental, a los grupos vulnerables y al apoyo de la comuni-
dad; sin embargo, no son conocidos por toda la comunidad 
estudiantil. En la Licenciatura en Mercadotecnia, Plan 
2012 de la Universidad Autónoma de Guerrero [UAGro], 
se incluyeron unidades de aprendizaje como Relaciones 
Públicas y RS Empresarial, Derechos Humanos y Susten-
tabilidad, con el objetivo de formar a los futuros profesio-
nales con este enfoque. 

Responsabilidad Social  

La RS es, de acuerdo con la Norma ISO 26000 (2010),  
“…la responsabilidad de una organización ante los 

impactos que sus decisiones y actividades ocasionan en la 
sociedad y el medio ambiente, a través de un comporta-
miento transparente y ético que: contribuya al desarrollo 
sostenible, incluyendo la salud y el bienestar de la socie-
dad; tome en consideración las expectativas de sus partes 
interesadas; cumpla con la legislación aplicable y sea 
coherente con las normas internacionales de comporta-
miento; y esté integrada en toda la organización y se lleve 
a la práctica en sus relaciones” (Organización Internacio-
nal de Normalización [ISO], 2010). 

Existe una gran diversidad de teorías respecto a la RS. 
En el 2007, Secchi clasifica las teorías de la Responsabili-
dad Social de la Empresa [RSE] en tres grupos: utilitarias, 

relacionales y gerenciales. 
a) Utilitarias. Estas teorías, como su nombre lo indica, 

contemplan a la RSE como una herramienta que puede 
ayudar a las empresas en la obtención de beneficios finan-
cieros, creación de imagen, reputación y posicionamiento. 

b) Relacional. Las teorías relacionales entienden a la 
RSE como el elemento capaz de integrar de la empresa con 
la sociedad y las necesidades de ésta. 

c) Gerencial. Ubican a la RSE como acciones empresa-
riales que deben ser auditadas y reportadas a la comunidad 
con estándares internacionales.  

La RS, relacionada con el marketing de las empresas, 
tiene tres perspectivas desde las que ha sido estudiada co-
mo unidad de análisis. (Maignan y Ferrell, 2004, citados 
por Alvarado, 2008): 

1) La relación entre las acciones de RSE y el desempe-
ño financiero de la empresa. 

2) La importancia atribuida por los gerentes y practi-
cantes de marketing hacia la ética y a la RS. 

3) La respuesta del consumidor ante las iniciativas de 
RS de las empresas. 

RS Universitaria 

Sissa Dueñas (2015) señala que las universidades, al 
ser organizaciones, son igualmente participes en este tema, 
sin importar su naturaleza (públicas o privadas). La Res-
ponsabilidad Social Universitaria [RSU], surge y se da a 
conocer en América Latina cerca del año 2000. 

La Conferencia Mundial de Educación Superior plan-
teó en el año 2009, la premisa de que la educación superior 
se conciba como un bien público social. En ese marco, 
emergió el paradigma de RS, y en 2012, la Asociación 
Nacional de Universidades e Instituciones de Educación 
Superior [ANUIES] presenta el documento “Inclusión con 
Responsabilidad Social. Una nueva generación de políticas 
de educación superior”, en el que proponen que las institu-
ciones educativas de nivel superior del país garanticen la 
inclusión, la calidad y la RS que permitan alcanzar un 
desarrollo económico para el bienestar del pueblo, cimen-
tar con valores a los mexicanos, garantizar su seguridad, 
justicia y el cumplimiento de sus derechos humanos, así 
como el respeto al medio ambiente y a la biodiversidad 
(López Castañares, Gil Antón, Jaimes Figueroa, Mendoza 
Rojas, Pallán Figueroa, Pérez-García, Ramírez del Razo y 
Rodríguez Gómez, 2012).  

Baca Neglia (2016) señala que la diversidad conceptual 
del término RSU entre los investigadores y profesionales 
no solo es más diversa que el término RSE, sino que tam-
bién es menos desarrollada. No obstante, se puede observar 
que existen aspectos claves que son tomados de la defini-
ción de RSE y aplicados en el ámbito universitario. 

Sánchez González, Herrera Márquez, Zárate Moreno y 
Moreno Méndez (2007), proponen que la RSU puede en-
tenderse como “…la relación entre el papel desempeñado 
por las instituciones de educación superior para formar 
recursos humanos y generar conocimiento, y lo que la so-
ciedad demanda”, mientras que García y Alvarado (2012) 
añaden que la RSU es la capacidad de la universidad para 
difundir valores y principios por medio de cuatro procesos 
(gestión, docencia, investigación y extensión universitaria). 

Al respecto, Francoise Vallaeys, uno de los teóricos de 
la RSU más reconocidos en América Latina (2004, 2008) Figura 1. La Responsabilidad Social contribuye al desarro-

llo social y a la disminución de la pobreza 
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propone cuatro líneas de acción institucional de la RSU:  
1)Impactos organizacionales: Aspectos laborales, am-

bientales y de hábitos de vida cotidiana en el campus que 
derivan en valores vividos y promovidos intencionalmente 
o no, que afectan a las personas y sus familias  

2)Impactos educativos: Todo lo relacionado con los 
procesos de enseñanza aprendizaje y la construcción curri-
cular que derivan en el perfil del egresado que se está for-
mando  

3)Impactos cognitivos: Todo lo relacionado con las 
orientaciones epistemológicas y deontológicas, los enfo-
ques teóricos y las líneas de investigación, los procesos de 
producción y difusión del saber que derivan en el modo de 
gestión del conocimiento.  

4)Impactos sociales: Todo lo relacionado con los 
vínculos de la Universidad con actores externos, su partici-
pación en el desarrollo de su comunidad y de su Capital 
Social, jugando un papel como promotora de desarrollo 
humano sostenible.  

Para efectos de esta investigación, los impactos más 
relevantes son el educativo y el cognitivo.  

Bolan y Motta (2007, citados por Stankowitz Penteado, 
Mendes da Luz, Henrique de Vasconcelos, Gomes de Car-
valho y de Francisco, 2013) señalan que “…la promoción 
de la enseñanza socialmente responsable abarcaría la for-
mación de personas calificadas para inclusión en el merca-
do profesional e igualmente personas críticas y moralmen-
te competentes, capaces de tomar decisiones frente las 
cuestiones éticas”. Los profesionales de la mercadotecnia 
obtendrán cargos en las organizaciones, o emprenderán sus 
propios proyectos empresariales con diversos niveles de 
influencia y responsabilidad. En este siglo, es igualmente 
importante tener competencias técnicas, como ser un pro-
fesional emprendedor, ético y socialmente responsable.  

De esta manera, las instituciones educativas de nivel 
superior, públicas y privadas, deben acercarse al mercado 
laboral de sus egresados para poder empatar creencias y 
valores, misión y visión de las empresas y de la sociedad 
en las que van actuar, conscientes de los impactos que pue-
de tener su actuar como mercadólogo. Así, los profesiona-
les con un enfoque socialmente responsable contribuyen 
para que las empresas adopten prácticas socialmente res-
ponsables.  

Para Muijen (2004), las universidades deben tener co-
mo deber educacional enseñar los principios de la RS a sus 
jóvenes educandos:  

“…las Instituciones de Educación Superior por su natu-
raleza, tienen un papel fundamental en el desarrollo de un 
país, su misión es transmitir y producir nuevos conoci-
mientos por intermedio de las actividades de enseñanza, 
investigación y extensión, de manera que estos conoci-
mientos puedan intervenir de forma positiva en la calidad 
de vida de la sociedad”. 

Para esta investigación se plantearon los siguientes 
objetivos: 

Objetivo General 

Identificar las percepciones que los estudiantes de la 
Licenciatura en Mercadotecnia de la Universidad Autóno-
ma de Guerrero tienen sobre la RS y su importancia en la 
Mercadotecnia de las empresas del sector privado. 

Objetivos Específicos 

• Conocer cómo entienden la RS los estudiantes de la 
Licenciatura en Mercadotecnia de la Universidad 
Autónoma de Guerrero. 

• Determinar la importancia que los estudiantes de la 
Licenciatura en Mercadotecnia de la Universidad 
Autónoma de Guerrero le confieren a la RS en las 
empresas del sector privado. 

• Identificar cómo relacionan los estudiantes de la 
Licenciatura en Mercadotecnia de la Universidad 
Autónoma de Guerrero a la RS con su quehacer 
como profesional de la Mercadotecnia. 

Materiales y Métodos 

Muestra 

De una población de 274 estudiantes de la Licenciatura 
en Mercadotecnia de la Universidad Autónoma de Guerre-
ro, se determinó una muestra de 161 personas utilizando la 
siguiente fórmula: 

 
 
La muestra se seleccionó por cuotas, de manera aleato-

ria simple, tomando en cuenta los 4 grados de la Licencia-
tura en Mercadotecnia: 1er. grado, 38 alumnos; 2º. grado, 
52 alumnos; 3er. grado, 45 alumnos; y 4º. grado, 26 alum-
nos. 

Resultados 

Ante el interés por identificar de qué manera las uni-
versidades están formando a los profesionales de la merca-
dotecnia en materia de RS y su visión de la influencia que 
ésta tiene en las diferentes áreas de las organizaciones, se 
diseñó un cuestionario que se aplicó a los estudiantes de la 
Licenciatura en Mercadotecnia de la Universidad Autóno-
ma de Guerrero para describir su percepción al respecto. 

La muestra representativa estuvo integrada por 161 
cuestionarios, los cuales fueron distribuidos de acuerdo 
con el número de alumnos legalmente inscritos en segun-

Figura 2. Solo las grandes empresas pueden ser social-
mente responsables 
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do, cuarto, sexto y octavo semestre. El 62.1 % de los estu-
diantes encuestados son del sexo femenino y el 37.9 % 
corresponden al sexo masculino. De los cuales, el 31.1 % 
de los estudiantes está integrado al campo laboral, el 66.5 
% no trabaja actualmente y el 2.5% no contestó a la pre-
gunta. 

Se utilizó la escala psicométrica de Likert frecuente-
mente aplicada en la investigación de actitudes, quedando 
de la siguiente manera: 1 totalmente en desacuerdo, 2 en 
desacuerdo, 3. no sabe, 4 de acuerdo y 5 totalmente de 
acuerdo. Esto para medir todos los ítems propuestos en el 
cuestionario de 21 preguntas. 

Es importante identificar cómo los estudiantes visuali-
zan el alcance de la RS y su vínculo con la organización, 
por lo tanto, se les preguntó si consideran que la RS es un 
deber legal de todas las empresas, a lo que el 3.1% mani-
festó que está totalmente en desacuerdo, el .6 % dijo estar 
en descuerdo, el 14.3% no sabe, el 12.4% está de acuerdo, 
el 68.9% está totalmente de acuerdo y el .6% no contestó a 
la pregunta. 

En el mismo sentido, se les preguntó si piensan que la 
RS significa ayudar a los sectores de la población más vul-
nerables, lo que implica un gasto para la empresa, el 3.1% 
contestó que está totalmente en desacuerdo el 6,8% está en 
desacuerdo al respecto, el 34.2 % no sabe, el 34.8% está de 
acuerdo, el 19.9% está totalmente de acuerdo y solo el 
1.2% no contestó. 

El 84.5% está de acuerdo y totalmente de acuerdo en 
que la RS significa que las empresas sean amigables con el 
medio ambiente, mientras que el 1.2% contestó estar total-
mente en desacuerdo, el 1.9% está en desacuerdo al res-
pecto, el 11.8 % no lo sabe y el 0.6% no contestó. 

Ante la premisa de si la RS significa que las empresas 
mejoren la calidad de vida de los empleados, el 3.1% con-
testó estar totalmente en desacuerdo, el 9.3% está en 
desacuerdo, el 16.8 % no lo sabe, el 34.2 % está de acuer-
do, el 36.6% está totalmente de acuerdo.  

En estos ítems se puede identificar que los estudiantes 
ubican las funciones de la RS, sin embargo, los porcentajes 
más altos se limitan en relacionar a ésta con el medio am-
biente, seguido por la importancia que le dan con respecto 
al público interno de la organización. 

Dentro de la clasificación de las teorías de la RSE, Sec-
chi (2007) ubica las teorías utilitarias que contemplan a la 
RSE como una herramienta que puede ayudar a las empre-

sas en la obtención de beneficios financieros, creación de 
imagen, reputación y posicionamiento. La percepción de 
los estudiantes al respecto fue: el 47.8% está totalmente de 
acuerdo y el 28.6% está de acuerdo en que la finalidad de 
la RS significa crear una imagen positiva de las empresas, 
el 5% contestó que está totalmente en desacuerdo, el 3.7% 
está en desacuerdo, el 14.9 % no sabe. 

Sobre si piensan que los consumidores prefieren com-
prar productos de empresas socialmente responsables, el 
8.7% contestó que está totalmente en desacuerdo en ello, el 
9.9% está en desacuerdo al respecto, el 36.6% no sabe, el 
27.3% está de acuerdo, el 16.8% está totalmente de acuer-
do y el .6% no contestó. 

En el mismo sentido sobre la afirmación de si la RS 
contribuye al desarrollo social y a la disminución de la 
pobreza, el 7.5% contestó que está totalmente en desacuer-
do el 11.8% está en desacuerdo, el 42.2% no sabe, el 
24.2% está de acuerdo el 13.7% está totalmente de acuerdo 
y el .6% no contestó (véase Figura 1). 

Al preguntar si los estudiantes consideraban que sólo 
las grandes empresas pueden ser socialmente responsables, 
el 57.5% de ellos contestó que está totalmente en desacuer-
do, el 15.5% está en desacuerdo, el 8.1% no sabe, el 8.1% 
está de acuerdo el 8.7% está totalmente de acuerdo y el 
2.5% no contestó (véase Figura 2). 

Al preguntarles si como profesionista preferirían traba-
jar en una empresa mediana socialmente responsable y no 
en una gran empresa que no lo es, encontramos que el 
8.7% contestó que está totalmente en desacuerdo el 7.5% 
está en desacuerdo al respecto, el 21.1% no sabe, el 19.3% 
está de acuerdo el 42.9% está totalmente de acuerdo y 
el .6% no contestó. 

El 70.8% de los estudiantes está totalmente de acuerdo 
con que el ser socialmente responsable mejora la imagen, 
reputación y credibilidad de las empresas ante sus públicos 
y el 16.8% está de acuerdo, mientras que el 1.9% contestó 
que está totalmente en desacuerdo el 4.3% está en 
desacuerdo al respecto, el 5.6% no sabe, y solo el 0.6% no 
contestó. Ver figura 3. 

Las acciones de RS que realice una organización refor-
zarán su imagen pública y por ende impactarán en su repu-
tación y en la percepción que de ésta tengan sus stakehol-
ders. De acuerdo con Secchi (2017), esta teoría utilitaria de 
la RS es compatible con la tendencia de los hallazgos de la 
investigación. 

Figura 3. Ser socialmente responsable mejora la imagen, 
reputación y credibilidad de las empresas ante sus públicos 

Figura 4. Una empresa socialmente responsable crea y for-
talece 



Tlamati (2020) 11(1), 35-40 

39 

Sobre si una Pequeña y Medina Empresas [PyME] so-
cialmente responsable incrementa sus posibilidades de 
crecimiento y desarrollo, el 2.5% contestó que está total-
mente en desacuerdo, el 3.1% está en desacuerdo al res-
pecto, el 24.8% no sabe, el 34.2% está de acuerdo, el 
34.2% totalmente de acuerdo y el 1.2% no contestó. 

Sobre la afirmación “Una empresa socialmente respon-
sable crea y fortalece lazos positivos con sus públicos”, el 
1.9 % está totalmente en desacuerdo y el 3.1% está en 
desacuerdo al respecto, el 16.1 % no sabe, el 39.1% está de 
acuerdo, el 39.1% está totalmente de acuerdo y el 0.6% no 
contestó (véase Figura 4). 

Sobre la aseveración de que la RS puede mejorar los 
resultados financieros de la empresa, el 3.1% contestó que 
está totalmente en desacuerdo, el 6.8% está en desacuerdo 
al respecto, el 24.2 % no sabe, el 29.8 % está de acuerdo, 
el 35.4% totalmente de acuerdo y el 0.6% no contestó. 

“Las decisiones de mercadotecnia deben tomarse con 
criterios socialmente responsables”. Ante esta afirmación 
el 2.5% contestó que está totalmente en desacuerdo y el 
5.6% está en desacuerdo, el 14.9% no sabe, el 29.2% está 
de acuerdo, el 47.2% totalmente de acuerdo y el 0.6% no 
contestó (véase Figura 5). 

El 22.4 % de los estudiantes está de acuerdo con que el 
público a quien una empresa debe prestarle mayor impor-
tancia es a sus inversionistas y el 13.0% está totalmente de 
acuerdo, mientras que el 15.1% contestó que está total-
mente en desacuerdo, el 14.3% está en desacuerdo al res-
pecto, el 34.2% no sabe, y el 1.6% no contestó. 

Dentro de las tres perspectivas con las que se relaciona 
la RS con el marketing de las empresas (Maignan y Ferrell, 
2004, citados por Alvarado, 2008), se encuentra la impor-
tancia atribuida por los gerentes y practicantes de marke-
ting hacia la ética y a la RS.  

Al preguntar a los estudiantes su opinión sobre si la 
ética en la Mercadotecnia de una empresa está estrecha-
mente relacionada con la RS, el 3.1% contestó que está 
totalmente en desacuerdo, el 3.7% está en desacuerdo al 
respecto, el 16.18.6% no sabe, el 36.0% está de acuerdo, el 
38.5%totalmente de acuerdo. Podemos observar que el 
más del 70% de los estudiantes vincula a la ética con la 
RS. 

“Actualmente, una empresa que se maneja con ética 
tiene mayores posibilidades de permanencia en el mercado 
que una que no lo es”, ante esto, el 5.0% contestó que está 

totalmente en desacuerdo el 5.6% está en desacuerdo al 
respecto, el 23.6% no sabe, el 30.4% está de acuerdo el 
35.4% está totalmente de acuerdo. 

“La RS es una cuestión de ética y no una estrategia 
empresarial”, ante esta premisa el 6.8% contestó que está 
totalmente en desacuerdo el 9.3% está en desacuerdo al 
respecto, el 23.6% no sabe, el 24.2% está de acuerdo y el 
36% está totalmente de acuerdo. 

Sobre si el valor agregado más importante de tipo no 
monetario que se le puede dar a un producto en la actuali-
dad, es tener un origen socialmente responsable, el 3.1% 
contestó que está totalmente en desacuerdo, el 6.2% está 
en desacuerdo al respecto, el 29.2% no sabe, el 38.5 % está 
de acuerdo y el 23%, totalmente de acuerdo. 

“La RS de una empresa tiene su origen en la ética de 
las personas que la conforman”, ante tal afirmación el 
3.1% contestó que está totalmente en desacuerdo, el 4.3% 
está en desacuerdo al respecto, el 19.3% no sabe, el 35.4% 
está de acuerdo, el 37.3% totalmente de acuerdo y el .6% 
no contestó (véase Figura 6).  

El 57.8% de los encuestados está totalmente de acuerdo 
con que las estrategias de mercadotecnia de una empresa 
deben ser sustentables y el 27.3% está de acuerdo, el 0.6% 
contestó que está totalmente en desacuerdo, el 0.6% está 
en desacuerdo al respecto, el 13.7% no sabe.  

Finalmente, al preguntar si consideran que el conoci-
miento de lo que implica la RS empresarial ayuda a que 
una persona sea un consumidor socialmente responsable, 
el 1.2% de los estudiantes contestó que está totalmente en 
desacuerdo, el 5% está en desacuerdo al respecto, el 17.4% 
no sabe, el 24.8% está de acuerdo y el 51.6% está total-
mente de acuerdo. 

Las universidades juegan un rol de suma importancia 
en la formación profesional de los estudiantes, ya que no 
sólo es la trasmisión de conocimientos disciplinares, sino 
también el refuerzo de un comportamiento ético y de valo-
res enfocados al quehacer de su profesión en el campo 
laboral, asimismo, el proveerlos de una visión amplia de lo 
que implica la RS en las organizaciones es lo que hará 
posible que impacten favorablemente en su contexto. 

Discusión 

Se pudo identificar que más de la mitad de los estu-
diantes de mercadotecnia tienen una percepción limitada 

Figura 5. Las decisiones de mercadotecnia deben tomarse 
con criterios socialmente responsables 

Figura 6. La Responsabilidad Social de una empresa tiene 
su origen en la ética de las personas que la conforman 
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de lo que es la RS, de acuerdo con las tendencias teóricas 
señaladas en el presente documento ya que más de las dos 
terceras partes la visualiza como un deber legal de toda 
empresa, cuando es una decisión ética, libremente tomada 
o no por las organizaciones.  

En lo que respecta a las funciones de la RS, se puede 
observar que los porcentajes más altos se limitan en rela-
cionar a ésta con el medio ambiente, seguido de su respon-
sabilidad con el público interno al crear lazos favorables. 
El 76.4% de los estudiantes tienen un enfoque utilitario de 
la RS y su impacto en la imagen pública y reputación de la 
organización; sin embargo, no consideran que impacte en 
las decisiones de compra de los consumidores y descono-
cen su impacto en la economía de las comunidades.  

El 76.4 % de los estudiantes universitarios considera 
que las decisiones de mercadotecnia deben tomarse con 
criterios socialmente responsables, lo que indica que en su 
futuro actuar profesional, deberá equiparase con esto. La 
ética es considerada como un factor esencial para el desa-
rrollo organizacional, pues visualizan que una empresa que 
se maneja con ética tiene mayores posibilidades de perma-
nencia en el mercado, que una que no lo es, esto es con-
gruente con el hecho de que casi dos terceras partes de los 
estudiantes consideran que la RS es una cuestión de ética y 
no una estrategia empresarial. 

Conclusiones 

A través de la técnica empleada en esta investigación 
fue posible obtener la información para identificar las per-
cepciones que los estudiantes de la Licenciatura en Merca-
dotecnia de la Universidad Autónoma de Guerrero tienen 
sobre la RS, cuál es la importancia que le confieren en 
relación con la Mercadotecnia de las empresas del sector 
privado y con su propio quehacer como profesional de la 
disciplina cuando ejerzan como tales. 

Como se señaló en la discusión, no hay una visión 
completa de las implicaciones de ser una empresa, un ciu-
dadano y un profesional socialmente responsable. Las uni-
versidades formadoras de los profesionales de la mercado-
tecnia tienen una responsabilidad adicional a la formación 
académica y disciplinar de sus egresados, para que éstos 
puedan desempeñarse con éxito en el campo laboral. De-
ben proveerlos de una visión amplia sobre las funciones y 
alcances de la RS para que ésta pueda ser comprendida y 
asumida, en atención a la influencia que ejercerán en las 
organizaciones en las que presten sus servicios profesiona-
les. De esta manera, podrán incidir de manera positiva en 
la transformación de su entorno. 

Para poder lograr lo anterior, se proponen dos acciones 
inmediatas: 

1. El trabajo con los docentes, para que a partir de los 
contenidos de sus Unidades de Aprendizaje incluyan a la 
RS de manera transversal, como lo señala el Modelo Edu-
cativo de la UAGro, en respuesta a los lineamientos inter-
nacionales al respecto. 

2. Talleres sobre RS con los que se pueda subsanar la 
falta de información en algunos tópicos. 
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Resumen 

Los negocios son importantes elementos para el desarrollo económico local y regional, tampoco es desconocido 
que estas unidades de negocios presentan una serie de problemas que impactan en el posicionamiento y crecimiento 
de estas. Se hace un estudio exploratorio en los restaurantes de la ciudad de Chilpancingo de los Bravo del estado de 
Guerrero, México, para saber si los empresarios identifican a la Responsabilidad Social [RS], como una estrategia de 
mercadotecnia y que acciones en concreto pueden aplicar. Es un estudio cuantitativo de tipo exploratorio y descripti-
vo. Se diseñó un instrumento de recolección de datos como encuesta y se aplicó a cierto número de empresarios res-
tauranteros de la categoría comida a la carta, para conocer la opinión y las posibilidades de poder implementar estra-
tegias de RS en sus unidades de negocios. Entre los resultados obtenidos destacan el poco conocimiento respecto al 
concepto de RS, de igual manera desconocen la importancia de esta actividad en los negocios. Otros elementos im-
portantes son que consideran que la RS tiene un costo y se tienen un nulo conocimiento de que acciones de responsa-
bilidad social pueden implementar como estrategia de mercadotecnia, entre otros. 

Palabras clave: responsabilidad social, mercadotecnia, restaurantes  

Abstract 

Businesses are important elements for local and regional economic development, but nor is unknown that these 
business units have problems that impact their positioning and growth. By mean of an exploratory analysis in restau-
rants of the city of Chilpancingo de los Bravo, state of Guerrero, México, authors analyzed if entrepreneurs identify 
Social Responsibility as a marketing strategy and what actions they can apply in this particular area. This is a quantita-
tive study of exploratory and descriptive type. For its purpose, a data collection instrument as survey was designed for 
this study. It was applied to restaurants à la carte food category entrepreneurs, to know opinion and possibilities of 
being able to implement Social Responsibility strategies in their business units. Among results obtained, there is a lack 
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of knowledge regarding concept of Social Responsibility, they also ignore importance of this activity in business. 
Another important element is that entrepreneurs consider that Social Responsibility has a cost; there is no knowledge 
of what social responsibility actions can implement as a marketing strategy, among others. 

Keywords: social responsibility, marketing, restaurants  

Introducción 

El documento es un estudio en el que se expone la opi-
nión que los empresarios y administradores de las Peque-
ñas y Medianas Empresas [PYMES], de los diferentes sec-
tores comerciales y de servicios de la ciudad de Chilpan-
cingo de los Bravo del estado de Guerrero, México, respec-
to a la Responsabilidad Social [RS], como una estrategia de 
mercadotecnia para mejorar la competitividad de las unida-
des de negocios. 

Chilpancingo es la capital del estado de Guerrero, Mé-
xico, también es la segunda ciudad en importancia pobla-
cional en la entidad con una población total de 187,251 
habitantes (Instituto Nacional de Estadística, Geografía e 
Informática [INEGI], 2010). De igual manera, tiene una 
importancia económica en la región centro y en el estado, 
debido a que en la ciudad se concentran diferentes depen-
dencias gubernamentales y de servicios de los tres niveles 
de gobierno local, estatal y federal, mismas que requieren 
de productos y servicios para satisfacer las necesidades de 
los consumidores. 

En este sentido, uno de las necesidades más importantes 
tiene que ver con la necesidad primaria que es la alimenta-
ción y para ello, en la ciudad existen diferentes estableci-
mientos y categorías, como lo son restaurantes, cocinas 
económicas, establecimientos de comida rápida, puestos 
ambulantes, entre otros.  

Por lo anterior, se consideraron a los restaurantes que 
existen en la ciudad para aplicar el estudio, debido a que 
son medianas empresas que cuentan con información rele-
vante y son un motor importante en la economía local. 

Otro factor que justifica el estudio, es que no existe 
información o diagnósticos que se hayan hecho respecto a 
este tema, por lo que es importante realizar estudios o aná-
lisis de las empresas para que, a partir de esto, saber sus 
problemáticas y proponer estrategias para mejorar su nivel 

de competitividad en el mercado. Esto se logra a través de 
la implementación de estrategias de mercadotecnia, acor-
des las necesidades reales y factores de la competencia, en 
este sentido, en particular desde la perspectiva del marke-
ting y su relación con la RS. 

La industria restaurantera y sus problemáticas 

Hablar de la industria de los restaurantes es sin duda 
abordar gran información que se tiene, la cual va desde 
diferentes aristas, como son el tipo y clasificación, de 
acuerdo con la Cámara Nacional de la Industria de Restau-
rantes y Alimentos Condimentados [CANIRAC] (2010) se 
entiende como industria restaurantera a los servicios de 
preparación de alimentos y bebidas para su consumo inme-
diato. No lleva a cabo ningún procedimiento de conserva-
ción o envasado del producto, por lo que existe una brecha 
temporal muy corta entre la preparación de los alimentos y 
bebidas y su consumo, descartando así la formación de 
inventarios. 

En materia del número de establecimientos en el estado 
de Guerrero existen 16,746 restaurantes, empleando a 40, 
522 personas. (CANIRAC, 2010), en el caso de Chilpan-
cingo cuenta con un padrón de 1,052 establecimientos de 
comida. 

Barragán, M. (2013), menciona que la conceptualiza-
ción de restaurante tiene diferentes perspectivas de acuer-
do a diferentes factores, así, el restaurante ha dejado de ser 
un lugar de celebración de algún momento especial para 
convertirse en el proveedor de alimentos para personas con 
un estilo de vida acelerado, tal como lo marcan las exigen-
cias del siglo XXI. Por otro lado, y aunque pareciera para-
dójico, algunos restaurantes tienden a cargar con el estig-
ma de ser lugares meramente de celebración de ocasiones 
especiales.  

Por otra parte, de acuerdo con el INEGI (2010) en lo 
que respecta a la industria de preparación de alimentos, 
existe una clasificación de estos, así como el porcentaje de 
participación en el marcado nacional, el cual se ilustra en 
la Figura 1.  

Sin embargo, esta industria no está exenta de los cam-
bios y necesidades de los consumidores, por ello la indus-
tria de restaurantes es un reflejo directo de los cambios de 
la sociedad en la cual operan. La sociedad ha cambiado a 
un orden social más avanzado y complicado, que implica 
un movimiento que se aleja de los alimentos producidos en 
masa para dar paso a alimentos producidos para las masas 
porque las exigencias de los usuarios han cambiado. 
(Alzate, 2002). 

Los restaurantes al ser unidades de negocios entran en 
una clasificación de PYMES las cuales presentan algunas 
problemáticas que impiden su competitividad, por ello 
López (2018), explica que la competitividad de las PyMEs 
en esta época, caracterizada por el cambio, por la globali-
zación de los mercados de capitales y de bienes y servicios Figura 1. Conocimiento del concepto de RS  
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y con una importancia creciente en los costos y la produc-
tividad, para determinar la capacidad competitiva de cual-
quier empresa. Las PyMEs tienen que poder desarrollar 
todas sus capacidades de adaptación y de anticipación, a 
fin de competir en unos mercados cada vez más extensos, 
dinámicos y exigentes.  

De manera más específica, García y López (2014), 
mencionan que la competitividad en restaurantes se rela-
ciona principalmente con cinco variables, que son: innova-
ción, recursos humanos, aseguramiento de la calidad, TIC 
y contabilidad. Para este estudio, la RS se considera como 
manera de innovación en materia de mercadotecnia.  

La Responsabilidad Social como estrategia de marketing 

Existe una extensa literatura que habla sobre la concep-
tualización del marketing, así como de lo que es la RS, de 

igual manera, la relación que existe entre ambos conceptos 
para el caso de este artículo, se retoma aquellas aportacio-
nes que identifican a la RS como estrategia de mercadotec-
nia en las organizaciones. 

Así Stanley (2014). menciona que la RS en las decisio-
nes de Marketing, ha crecido en los últimos años. Al me-
nos son seis las dimensiones que el consumidor espera de 
las empresas:  

 
• Calidad de bienes y servicios, considerando cues-

tiones ambientales;  
• Calidad del servicio, facilitando las decisiones de 

compra;  
• Publicidad y prácticas de promoción, asociadas con 

la transparencia, veracidad y honestidad;  
• Información vinculada a propiedades, riesgos y 

limitaciones de productos y servicios;  
• Respeto a la privacidad;  
• Ética y compromiso social, relacionado a un consu-

mo razonable y que no dañe al medioambiente.  
 

Por otra parte, de acuerdo con Garcés (2018). la estra-
tegia de marketing asegura la orientación de las organiza-
ciones al consumidor como única garantía real del creci-
miento sostenible de las mismas a largo plazo, entregando 
adecuadamente valor al mercado. La Responsabilidad So-
cial de la Empresa [RSE] como parte de la estrategia cor-
porativa, le determina bajo la forma de parámetros o pre-
condiciones, algunos marcos de acción que impidan que en 
tal proceso y búsqueda, terminemos inadecuadamente, 
interviniendo en contra de la sociedad, del conjunto de la 
humanidad y por qué no, de todo el planeta.  

En el caso de Barragán, Guerra y Villalpando (2017),  
mencionan que un modelo de negocios que integre la mer-
cadotecnia y la responsabilidad social, debe estar de acuer-
do con las tendencias y requerimientos del mercado y po-

Figura 2. Consideración por parte del empresario para im-
plementar la RS en el restaurante 

Figura 3. Acciones de RS que se tiene conocimiento por parte de los empresarios. 



Tlamati (2020) 11(1), 41-46 

44 

demos resumir que un modelo de este tipo, debe reunir seis 
actividades básicas para llevar a cabo la responsabilidad 
social, conjuntamente con la función de la mercadotecnia, 
siendo estas funciones:  
 
− Primera. Promover la calidad absoluta en bienes y 

servicios  
− Segunda: Servicio al cliente que se traduzca en una 

experiencia positiva y de satisfacción al cliente  
− Tercera: Publicidad y promoción sustentadas en la 

honestidad y veracidad  
− Cuarta: Información de transparencia al mercado  
− Quinta: Respeto a la privacidad del consumidor  
− Sexta: Ética y compromiso social 

 
De acuerdo con Mora (2005), una organización cuya 

razón de ser es la de ser socialmente responsable y que 
tiene al Marketing como sistema de gestión, cuyo fin últi-
mo es satisfacer las necesidades de su consumidor, en po-
cas palabras, que es una organización que desempeñe un 
papel como actor institucional co-responsable del desarro-
llo social (como parte del satisfacer necesidades) y la sus-
tentabilidad ecológica, al mismo tiempo que produzca bie-
nes y servicios, que satisfagan las necesidades de sus mer-
cados bajo un esquema socialmente responsable. 

O’Brien (2001), indica que la correcta gestión de la 
RSE permite alinear las acciones sociales con el negocio, 
de manera que se maximicen el performance financiero del 
negocio y el beneficio social. 

Por otra parte, de acuerdo con Vargas (2017), la RSE 
se está convirtiendo en una opción estratégica para las em-
presas, cuyo análisis desde la percepción del consumidor 
resulta fundamental e incluso necesario para la toma de 
decisiones, lo que impacta en beneficios directos e indirec-
tos para la organización a corto y largo plazo.  

Dicho de otro modo, la responsabilidad social, ayuda a 
la empresa a mejorar su propia imagen, mejora el posicio-
namiento de la marca, incrementa las ventas, genera bue-

nas relaciones y cambia las expectativas de los grupos de 
interés, generando confianza por parte de estos, mejora las 
condiciones de trabajo, reduce costos, pero, sobre todo, 
fomenta una percepción favorable en la mente del consu-
midor. 

Materiales y métodos 

La realización de la investigación es de corte descripti-
vo y exploratorio, debido a que este tema no ha sido abor-
dado en algún otro momento anterior, por lo que resulta en 
una primera etapa identificar opiniones respecto a la estra-
tegia de negocios que las empresas restauranteras imple-
mentas basadas en la RS. 

De acuerdo con el INEGI (2010), existen en la ciudad 
un total de 1,052 establecimiento de alimentos, sin embar-
go, para este sondeo se eligieron a los 28 restaurantes de la 
ciudad de Chilpancingo, para este caso, la categoría de 
clasificación de acuerdo con la SECTUR fueron Comida a 
la carta. 

Figura 4. Acciones de RS que se implementaría por parte de los empresarios. 

Figura 5. La RS como una forma de valor agregado para la 
empresa  
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El instrumento de recolección de datos fue un cuestio-
nario, en el que se formularon 10 items con opción múlti-
ple, las variables consideradas en este primer momento 
fueron:  

 
• Conocimiento del concepto de RS 
• Tipos de responsabilidad social 
• Apertura para aplicar estrategias de RS 

 
El cuestionario fue aplicado a los dueños y administra-

dores de dichos establecimientos, el periodo de ejecución 
fue de marzo a mayo de 2019. Los resultados son desarro-
llados a partir de gráficos descriptivos, con el fin de que el 
lector comprenda lo que los investigadores quieren dar a 
conocer y no haya una interpretación diferente. 

Resultados 

El presente apartado muestra los resultados obtenidos a 
partir de la aplicación del instrumento de recolección de 
datos, en primer término, corresponde a la categoría de 
Conocimiento del concepto de RS por parte de los empre-
sarios. 

Resulta significativo identificar que la mayoría de los 
empresarios (15) dicen sí conocer el concepto de RS, así 
mismo identifican la posible relación que existe entre este 
concepto y le tipo de negocio que administran (véase Figu-
ra 1). 

De igual manera, cuando se preguntó a los empresarios 
la posibilidad de implementar acciones de RS en su esta-
blecimiento de alimentos, existe una incertidumbre, pues 
14 de ellos mencionan que tal vez si implementarían esas 
acciones y 5 de ellos rotundamente dijeron que no, lo que 
se infiere a que no existe mucha disposición (véase Figura 
2).  

Con respecto a la categoría de tipos de responsabilidad 
social que los empresarios conocen o han aplicado, se ob-
servó que, en primera instancia, se evidencia que 11 de los 
empresarios consideran que el aspecto relacionado con el 
medio ambiente es la acción que tienen mayor conoci-
miento o que consideran hay mayor relación con el con-
cepto de la RS, seguido con las cuestiones del cuidado de 
energía (véase Figura 3). 

De igual manera se preguntó a los empresarios respecto 
a qué tipo de acciones podría implementar en el restauran-
te, 22 de ellos contestaron que temas relacionados con el 
tema ambiental y ahorro de energía, el resto 6 son acciones 
enfocadas a la comunidad y los empleados (véase Figura 
4). 

Otro dato significativo que se obtuvo está relacionado a 
la apertura hay en cuestión de establecer estrategias de 
mercadotecnia de manera concreta y generar con ello ven-
tajas competitivas relacionadas con la RS. De manera con-
creta se les preguntó si consideran a la RS como una estra-
tegia de mercadotecnia y que esta genere un valor agrega-
do a su restaurante. La respuesta es muy significativa, pues 
12 de ellos tienen una duda en que si realmente la RS tiene 
beneficios comerciales (véase Figura 5). 

Conclusiones  

A partir de los resultados obtenidos y bajo las premisas 
identificadas de las aportaciones de los autores, se pueden 
aportar las siguientes consideraciones. En el caso de los 

empresarios de Chilpancingo, existe un vago conocimiento 
y dominio del tema de la responsabilidad social, sobre todo 
en la relación que esta tenga con los negocios. 

Se infiere que debido a la poca experiencia en materia 
de generación de estrategias de mercadotecnia, no se con-
cibe a la RS como una forma de estrategia gerencias, pues 
esta es solo vista como acciones alejadas de la empresa y 
no como una parte central o modular de esta. 

Hace falta capacitación a los empresarios restaurante-
ros para dar a conocer las posibles acciones que pueden 
implementar en los negocios y de esta manera, ver a la RS 
como una estrategia de mercadotecnia que pueda potencia-
lizar el crecimiento del negocio y mejorar su nivel de com-
petitividad. 

Se entiende a la RS como una acción alejada de las 
estrategias de negocios, es decir, la opinión que se tiene es 
una acción relacionada con actividades del cuidado del 
medio ambiente en su mayoría, dejando de lado a acciones 
que tiene que ver con el producto, los consumidores, la 
plaza e inclusive el precio. 

Se requiere hacer acciones para que los empresarios 
identifiquen a la RS como una manera de cambiar la per-
cepción hacia los restaurantes, es decir, incluir a la RS 
como parte de un nuevo modelo de negocio. 
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Resumen 

En este artículo se examina la preponderancia de la Responsabilidad Social Empresarial [RSE] y su relación con 
el marketing de una empresa mexicana de tamaño mediano. El objetivo fue identificar la etapa en la que se encuentra 
esta organización y analizar las particularidades sobre las estrategias de RSE implantadas, así como su difusión a 
través del marketing. El trabajo siguió el enfoque cualitativo desde una perspectiva fenomenológica. Los principales 
hallazgos identificados dan cuenta que la empresa estudiada aún se encuentra en la etapa de asistencialismo y de mar-
keting con causa, con actividades de apoyo a la comunidad. Estas gestiones se dan a conocer de manera discreta a 
través del marketing, por lo que todavía no se ha logrado el posicionamiento como empresa socialmente responsable.   

Palabras clave: responsabilidad social, marketing, negocios  

Abstract 

This article examines preponderance of Corporate Social Responsibility (CSR) and its relationship with market-
ing of a Mexican medium-sized company. Objective of this study was to identify the stage in which this organization 
is located, and to analyze particularities of implemented CSR strategies, as well as their dissemination through mar-
keting. This analysis followed a qualitative approach from a phenomenological perspective. Main findings identified 
that the company studied is still in a stage of assistance and marketing with cause, with activities to support the com-
munity. These efforts are made discreetly through marketing, so that positioning as a socially responsible company 
has not yet been achieved. 

Keywords: social responsibility, marketing, business  
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Introducción 

La influencia mundial ha repercutido en los diversos 
órdenes de la vida cotidiana en algunos contextos comple-
jizando y en otros, contribuyendo a la agilización de los 
procesos. En materia de negocios, las trayectorias están 
dirigidas hacia nuevas formas de hacer, competir y parti-
cipar en los mercados de consumo, caracterizados por 
altos niveles de competitividad y con requerimientos de 
creatividad calculada e innovación continua. En conse-
cuencia, los corporativos planean, desarrollan y asumen 
programas y acciones de Responsabilidad Social Empre-
sarial [RSE], con directrices organizacionales que coadyu-
ven a la rentabilidad; posicionamiento e impulso de la 
imagen corporativa en sus mercados objetivo.  

De esta manera, la responsabilidad social puede apre-
ciarse como un conjunto de acciones voluntarias que se 
diseñan y emprenden por parte de los líderes o propieta-
rios de los corporativos para cumplir con sus entornos 
externos e internos. Las tendencias muestran que la RSE 
es una tarea especialmente de grandes y medianas empre-
sas que incluyen escenarios a corto, mediano y largo pla-
zo, con formas de organización claras e innovadoras. 
Consecuentemente, es considerada un factor de competiti-
vidad de las grandes empresas debido a que es una parte 
fundamental de sus estrategias de gestión y de negocios y 
en la operatividad, privilegia la sustentabilidad en lo eco-
nómico, lo social y lo ambiental. Esto demuestra qué, si 
bien la responsabilidad social está al alcance de todas las 
empresas, estas acciones son más susceptibles de lograrse 
por las grandes corporaciones (Barroso y Santos, 2014).  

En México, las empresas socialmente responsables 
son organizaciones que poseen programas maduros, con 
mercados consolidados, de alcance global, financieramen-
te sanas y con metas estratégicas de largo plazo. De tal 
manera, que en la medida que las empresas abarcan y 
desarrollan acciones a favor de la sociedad, el medio am-
biente y las personas, su compromiso con los contextos 
externos e internos son evidentes (Camacho, Martínez y 
Paz, 2014). Con estas perspectivas, en el trabajo se anali-
zan los objetivos, estrategias y acciones de responsabili-
dad social del corporativo mexicano “Industrias Charri-
cos, S.A. de C.V.”, ubicada en el Estado de Tabasco.  

Revisión literaria 

Responsabilidad Social Empresarial  
Aunque se considera que los orígenes de la Responsa-

bilidad Social [RS], provienen desde finales de la segunda 
guerra mundial como un compromiso de recomposición 
económica y social, particularmente por parte de los países 
europeos, algunos autores afirman que la empresa social 
surge en el Siglo XXI, con el objeto de resolver problemas 
con un enfoque sustentable, de tal manera que se lograra el 
binomio de beneficio social y rentabilidad.   

Sin embargo, el término de RSE tiene su fundamento 
en el Siglo XIX, en el marco del cooperativismo y asocia-
cionismo que tenían la premisa de conciliar eficacia em-
presarial con principios sociales democráticos, auto apoyo, 
ayuda a la comunidad y justicia distributiva (Pelekais y 
Aguirre, 2008). Las tendencias muestran que la RS genera 
valor para la empresa, especialmente cuando esta impulsa 
un ambiente de bienestar para motivar a empleados y en el 
transcurrir del tiempo, genera y pone en práctica acciones 
enfocadas al crecimiento del capital social y en consecuen-
cia a favorecer su rentabilidad. Estos hechos mejoran la 
percepción de la imagen corporativa y el mercado puede 
estar dispuesto a pagar más por los productos y servicios 
de estas empresas.   

En cuanto al concepto de RSE, fue propuesto en 1975 
a través de cinco ejes (véase Tabla 1). En este contexto, la 
responsabilidad social empresarial es concebida como una 
decisión organizacional voluntaria que procura equilibrar 
su crecimiento y competitividad económica, a la par que 
asume compromisos con el desarrollo social y humano y 
la optimización del medio ambiente. Todo ello con apego 
a la mejora continua y al respeto absoluto a las normas y 
valores de la sociedad a la que sirven (Navarro, 2013). Sin 
embargo, la responsabilidad social ha sido conceptualiza-
da desde diferentes ópticas y alcances (véase Figura 1 y 
Tabla 2). 

La nomenclatura más conocida en México es la RSE, 
relacionada estrechamente con el sector donde la empresa 
participa, comprometida con el desarrollo económico sus-
tentable por medio de la colaboración con sus empleados, 
sus familias, la comunidad local y la sociedad con el obje-
to de mejorar la calidad de vida (World Business Council 
for Sustainable Development, 2008). También se discierne 
como el desempeño consciente y congruente que tienen las 
empresas para cumplir de forma integral tanto interna co-
mo externamente, siempre considerando las expectativas 
de todos sus participantes en lo económico, social o hu-
mano y ambiental, demostrando el respeto por los valores 
éticos, la gente, las comunidades y el medio ambiente para 
la construcción del bien común. Se trata de un grupo de 

Responsabilidad Social Empresarial 

Eje 1 El poder social da origen a la responsabilidad social 

Eje 2 Las empresas deben operar con canales de comunicación entre la responsabilidad social y la sociedad de mane-
ra permanente, honesta y abierta 

Eje 3 Se deben evaluar los costos sociales y las consecuencias de sus acciones en el corto, mediano y largo plazo an-
tes de empezar o emprender cualquier acción 

Eje 4 Los costos sociales que emprendan las empresas deben ser compartidas con los consumidores y la sociedad a 
través de precios más altos en los productos y servicios 

Eje 5 Todas las empresas deben apoyar a la resolución de problemas sociales, sean o no de su competencia o de res-
ponsabilidad directa 

Tabla 1. Ejes de la Responsabilidad Social Empresarial 

Fuente: Davis, 1975 citado por González, 2008. 



Tlamati (2020) 11(1), 47-53 

49 

estrategias que se implantan para dar respuestas a las ex-
pectativas de los sectores y agentes internos y externos con 
los que la organización interactúa (Pelekais y Aguirre, 
2008). Es una decisión organizacional voluntaria que pro-
cura equilibrar su crecimiento y competitividad económi-
ca, a la par que asume compromisos con el desarrollo so-
cial, humano y la optimización del medio ambiente. Todo 
ello con apego a la mejora continua y al respeto absoluto a 
las normas y valores de la sociedad a la que sirven 
(Navarro, 2013).  Por su parte, el Libro Verde de la Comi-
sión Europea (Comisión de las Comunidades Europeas, 
2001) considera que las empresas al ser motivadas por sus 
entornos, atienden las preocupaciones económicas, socia-
les y medioambientales de sus diferentes grupos de interés, 
todo ello en el contexto de sus operaciones comerciales. 
Tiene relación cercana con el emprendimiento social 
(Palacios, 2010).  

En este sentido, las empresas con RSE se comprometen 
a diseñar y poner en marcha tareas que emanan de directi-
vos que poseen una visión integral para coadyuvar a la 
generación de empleos, respetar y fomentar los derechos 
humanos, innovar en sus procesos de producción y ventas, 
privilegiar el cuidado ambiental, impulsar políticas infor-
mativas claras y a tiempo, participar en procesos educati-
vos y por supuesto, contribuir al desarrollo local y regio-
nal.  

Entonces, la RSE refiere a las obligaciones y compro-
misos, legales y éticos que se derivan de la actividad de las 
organizaciones y su impacto en el ámbito social, laboral y 
medio ambiente (Avendaño, 2013). 

PyMEs  

Las Pequeñas y Medianas Empresas [PyMEs], son el 
fundamento económico organizacional que sostiene en 
gran medida a la economía de los países. Las PyMEs se 
refieren a empresas con marcadas diferencias en sus capa-
cidades de organización, comercialización y tecnología, 
aunque son intensivas en mano de obra (Organización de 
las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura 
[FAO], 2013).  En México suman un total 95,000 organi-

zaciones, de éstas 83% son pequeñas y 17% medianas 
(Instituto Nacional del Emprendedor [INADEM], 2016).  

El procedimiento para determinar su clasificación difie-
re de un país a otro, sin embargo, son dos sus característi-
cas básicas: la cantidad de personal ocupado y el volumen 
de ventas anuales, los ingresos y los activos fijos (Instituto 
Nacional de Estadística, Geografía e Informática [INEGI], 
2009). 

PyMEs socialmente responsables  

La responsabilidad social en las organizaciones ha sido 
un proceso adoptado a lo largo del tiempo. Su origen es en 
la organización misma a través de su cultura, sus valores y 
principios, los cuales habilitan el desarrollo de los colabo-
radores, inmersos en un ambiente armónico, respetuoso, 
ético y con compromiso ante la empresa y la sociedad 
(Pelekais y Aguirre, 2008).  

Debido al margen del tamaño de la empresa, es impres-
cindible poner en marcha sistemas de gestión de la RS en 
la organización, y hacerlo del conocimiento de los grupos 
de interés.  

Esta actividad traerá mejoras a la transparencia y cono-
cimiento de entornos internos para dirigirlos hacia objeti-
vos específicos. Así mismo, la RSE coadyuva a la optimi-
zación de recursos, logro de comunicación efectiva con los 
grupos de interés, incremento en el prestigio de la organi-
zación, identificación de ventajas y desventajas externas y 
conduce hacia el proceso de mejora continua de la empresa 
(Roser Hernández, 2005).   

Bajo estas premisas, es importante tener presente que 
las PyMEs son fuente de riqueza económica en materia de 
PIB y de generación de empleos, pero también se distin-
guen por poseer gran movilidad para ampliar o disminuir 
el tamaño de la planta, así como cambiar los procesos téc-
nicos cuando lo estimen pertinentes.  

Asimismo, se apropian y adaptan nuevas tecnologías 
fácilmente y tienen la posibilidad de diversificarse geográ-
ficamente y contar con una buena administración, pero son 
altamente influenciadas por la visión de sus propietarios 
(ProMéxico, 2014).  

Figura 1. Significados de la Responsabilidad Social. Fuente: World Business Council for Sustainable Develop-
ment, 2008 
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Marketing 

El marketing como área funcional de las empresas tiene 
la particularidad de trabajar hacia los mercados, es decir, 
se le pude concebir como la cara empresarial ante diversos 
públicos (Camacho y Andrade, 2015). En este contexto se 
encuentra el marketing con causa, utilizado por empresas 
que buscan ser responsables socialmente, lo difunden con 
miras a que los consumidores adquieran sus productos y 
servicios, y que la organización se posicione como social-
mente responsable. El marketing con causa, además permi-
te alcanzar otros objetivos, tales como contribuir a la mejo-
ra de la sociedad. Es una herramienta estratégica que con-
sidera tres componentes: empresa, causa y consumidor 
(Buil, Melero y Montaner, 2012). El marketing con causa 
orienta los esfuerzos de las empresas en cinco vertientes: 
aportación (bienes, servicios y fondos); clientes (actuales, 
nuevos, internos, corporativos, localidad); organizaciones 
no lucrativas, empresa y colectivos (Ramos y Periañes, 
2003) (véase Figura 2). 

Materiales y Métodos 

El método utilizado fue el cualitativo. El diseño de la 
investigación siguió un enfoque fenomenológico que apun-
ta hacia las experiencias individuales subjetivas del entre-
vistado (empresario). Se pretendía conocer las percepcio-
nes del directivo y el significado, estructura y esencia de 
una experiencia vivida en algún momento, por un indivi-
duo, grupo o comunidad respecto de un fenómeno.  Se 
privilegió la técnica de entrevista en profundidad y las 
preguntas se orientaron a indagar las acciones que el 
“Corporativo Charricos, S.A. de C.V.” lleva a cabo en tér-
minos de buenas prácticas y los programas en beneficio de 
sus públicos externos e internos. 

Resultados 

En este contexto, el Centro Mexicano para la Filantro-
pía [CEMEFI] en el 2013, identifica la capacidad potencial 
y congruencia de la empresa a través de la evaluación de 
cuatro ámbitos (Suárez-Nuñez y Lara, 2012). En concor-
dancia con estas esferas, “Industrias Charricos, S.A. de 
C.V.” se orienta por las siguientes acciones: 

 
• Desempeño ético en los negocios. 
• Vinculación de la empresa con la comunidad. 
• Calidad de vida en la empresa. 
• Cuidado y preservación del medio ambiente  

 
Tal como lo afirman Barroso y Santos (2014), es desea-

ble que las organizaciones colaboren con causas sociales, 
pudiendo ser a través de organismos sin fines de lucro, 
aunque sus causas no estén relacionadas con la misión o 
visión de la empresa, pero lo más importante no es solo la 
donación, sino la participación de la empresa y sus colabo-
radores. Acorde a esta visión es importante destacar que 
Industria Charricos, S.A. de C.V., tiene 41 años de partici-
par en el mercado agroindustrial en el subsector de bota-
nas. Con una amplia línea de productos propios y de so-
cios, actualmente la empresa tiene presencia en Europa, 
Canadá y en una amplia zona geográfica de México. Su 
gran meta corporativa parece tener asociada la responsabi-
lidad social a su propio posicionamiento, imagen de marca 
y por supuesto la rentabilidad. No obstante, aún transita 
entre el mercadeo con causa y el desarrollo de un Progra-
ma de Responsabilidad Social.  

Las acciones de RS las emprendió el corporativo en el 
año de 1987, especialmente dirigidas a la sustentabilidad 

Figura 2. Modelo Mercadeo con Causa, Fuente: Ramos y Periáñez 
(2003, p. 76).  
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ambiental y a la tecnología limpia, pero también mediante 
programas de asistencialismo a través de donativos. La 
empresa cuenta con un departamento de investigación y 
Desarrollo Tecnológico que ha impulsado diversas pro-
puestas. Industria Charricos, S.A. de C.V. es una empresa 
comprometida con la sociedad y con sus miembros, lo que 
ha conducido a sus directivos a diseñar y poner en marcha 
diversos programas sociales de gran importancia para la 
comunidad (véase Tabla 2).  

Con las acciones de protección al medio ambiente, se 
dio paso a la creación de la empresa “Industria Bioenergé-
tica, S.A. de C.V.”, cuyo propósito es mejorar el medio 
ambiente para beneficiar a toda la sociedad mexicana 
(Hernández y Bustamante, 2013).   Otra acción más en el 
Programa de RSE de la organización, es la puesta en mar-
cha de la “Comercializadora Charricos”, la cual ubicaron 
estratégicamente en la Ciudad de México [CDMX]. Su 
misión es comercializar productos tabasqueños o del Sur-

este Mexicano que cumplan con la calidad y las exigencias 
que el mercado nacional e internacional requiere, procu-
rando tener como socios comerciales empresas con espíritu 
social, con una visión enfocada en ser la comercializadora 
más grande de Latinoamérica con productos de calidad y 
tiene como premisa la responsabilidad social. Entre los 
productos tabasqueños que comercializan se encuentran: 
chocolate, salsas, mermeladas, carnes frías, vinos y licores, 
galletas, bebidas, galletas, limpieza, quesos, bebidas en 
polvo, botanas, tortillas de harina (Comercializadora Cha-
rricos, 2013). 

El gran objetivo de esta nueva empresa es apoyar la 
comercialización de productos tabasqueños en la capital 
del país y en todos los estados de la República Mexicana, 
así como impulsar la exportación a países como Estados 
Unidos y Europa. Además de la compra-venta, el director 
de Charricos contempla el otorgamiento de asesoría al mi-
cro y pequeño industrial, propiciando el acercamiento a las 

Programa ecológico para la utilización de 
energía limpia 

 

Programas de  
mercadeo con causa 

Programas de  
asistencialismo 

Programas de apoyo a 
la comunidad 

Procesamiento diario de 16 toneladas de 
desechos orgánicos con el cual producen 
biogás que sustituye el 30% del gas LP que 
la empresa utiliza. 

La empresa impulsó 
la campaña “Dame 
esos 5” destinado a 
apoyar las acciones 
que lleva a cabo la 
Asociación Tabas-
queña de Hemofilia.  
La aportación de la 
empresa consiste en 
la donación de cinco 
centavos por cada 
producto de la marca 
Charricos vendidos 
durante los meses de 
enero, febrero y mar-
zo. 

También ha partici-
pado con el patroci-
nio de funciones de 
lucha libre con parti-
cipantes locales, 
nacionales e interna-
cionales para recau-
dar fondos para po-
blaciones afectadas 
por desastres natura-
les. 
  

Creación del Centro de 
Estudios Tecnológicos 
de Industrias Charritos 
(CETIC); el cual cuenta 
con un programa educa-
tivo donde todos los 
miembros de la empresa 
pueden estudiar cual-
quier grado académico 
hasta la educación me-
dia-superior. 

Programa Ecológico Clasifi-k que opera con 
centros de acopio en dos mercados populares 
de Villahermosa, y la colecta en diversas 
colonias de la ciudad, donde en conjunto, 
cada día se captan ocho toneladas de mate-
rial orgánico que se transforman en fertili-
zantes y biogas natural. El objetivo de este 
programa es erradicar la contaminación ge-
nerada por la basura; concientizar a locata-
rios, que hagan una buena clasificación de 
los desechos (Ayuntamiento de Centro, 
2013). 
El director general de Charricos ha procura-
do firma de acuerdos con instituciones hos-
pitalarias para la puesta en marcha del pro-
grama Clasifi-K. 
 

    Proyecto de Sustentabi-
lidad Humana, que tiene 
como premisa principal, 
asegurar el futuro de los 
integrantes de la compa-
ñía mediante una em-
presa proveedora de 
materia prima y servi-
cios que sirva como su 
sustento. 
  

Programa de aplicación de fertilizantes en 
colaboración con 150 productores de culti-
vos locales en diferentes municipios de la 
entidad. 

      

Tabla 2. Acciones de responsabilidad social en la Empresa Charricos, S.A. de C.V. 

Fuente: Elaboración propia con datos de Ayuntamiento del Centro (2013); Hernández y Bustamante (2013); Comerciali-
zadora Charricos (2013).  
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nuevas tecnologías a los fabricantes de maquinaria y equi-
po para mejorar sus procesos (Ruiz, 2013). 

Los premios y distinciones 

Para 2010, en reconocimiento a su aportación al cuida-
do de nuestro planeta con el proyecto generador de energía 
limpia a partir del procesamiento de desechos orgánicos, el 
director general de “Industrias Charritos S. A de C. V.”, 
Eliazar Cabrera Paredes, recibió el Galardón Pyme; evento 
convocado por el gobierno federal a través de la Secretaría 
de Economía, considerado como el mejor en América Lati-
na. “Industrias Charritos S. A de C. V.”, compitió con las 
mejores empresas del país y fue seleccionada para recibir 
esta condecoración por considerársele un caso de éxito, 
basado en el esfuerzo y contribución en el cuidado del me-
dio ambiente y la generación de empleos permanentes.  

En ese mismo año, la empresa fue objeto de una Placa 
Juchimán de Plata en la categoría de filantropía. Esta dis-
tinción se hace a personalidades que se destacan por sus 
aportes y promoción en diferentes ámbitos relacionados 
con el respeto por la dignidad de las personas, la solidari-
dad activa, comprometida y eficaz con la sociedad y que 
luchan por fomentar y mantener el patrimonio artístico 
regional. En 2013, fue nuevamente galardonado, esta vez 
con el Premio Juchimán de Plata en la categoría de Ecolo-
gía y Medio Ambiente.  También en ese periodo obtuvo el 
Premio Estatal de Innovación 2013 en la categoría de Em-
presas de Energías Sustentables, debido a la parcial solu-
ción que ha encontrado en su necesidad de usar energía 
limpia en los procesos de producción de frituras a base de 
plátano, maíz y trigo (Portada Empresarial, 2014). La ob-
tención de este premio se debe a que Charricos fue califi-
cada como empresa social y ambientalmente responsable. 
Se reconocieron sus aportes con el uso de energía limpia 
en sus procesos de producción de frituras a base de plá-
tano, maíz y trigo. Además, sus aportes con la creación de 
un prototipo de biodigestor, para concebir energía alterna-
tiva y aprovechar los subproductos de composta y Bio lí-
quido, como abono orgánico y mejorador de suelo. Esta 
innovadora planta opera con tecnología y metodología 
propia y se le estima como la primera empresa en la región 
que trabaja en la recirculación de la materia orgánica. 

Conclusiones 

La RSE es un compromiso voluntario, dirigido y sope-
sado en al menos dos vertientes: la sociedad en su contexto 
y la rentabilidad e imagen corporativa de las organizacio-
nes que la impulsan. En este sentido, la trayectoria, tamaño 
y diversificación de las empresas hacen diferente la exi-
gencia, la estrategia y los objetivos de la RSE, la más exi-
gida, sin duda es la gran empresa. 

La responsabilidad social es fehacientemente un com-
promiso organizacional, pero las tendencias muestran que 
estos modelos solo son posibles en empresas maduras, con 
segmentos consolidados, crecimiento constante, finanzas 
sanas y una imagen corporativa destacada. En este caso, la 
RSE se encuentra estrechamente ligada a las estrategias de 
marketing y de manera particular, con la utilización de 
campañas de publicidad y promoción que divulgan las 
acciones de responsabilidad social y ambiental que llevan 
a cabo los corporativos, en la búsqueda de beneficiar el 
posicionamiento y la segmentación de mercados. Sin em-

bargo, sus beneficios se evidencian con el impulso a la 
actividad productiva local, la producción de bienes y servi-
cios con insumos y materias primas disponibles para la 
comunidad, procesos de producción con calidad y a pre-
cios competitivos. 

La responsabilidad social empresarial en las PyMES 
proviene de una decisión voluntaria de comprometerse con 
el entorno social y ambiental, se trata de una exigencia 
ética, considerando que todas las acciones que éstas em-
prendan evidenciarán cambios o transformaciones en la 
sociedad. En este contexto, “Industria Charricos, S. A. de 
C. V.”, juega un papel relevante entre el empresariado 
tabasqueño, al ser la pionera local en coadyuvar con accio-
nes que iniciaron con asistencialismo, pasaron por merca-
deo con causa y más reciente un programa formal de res-
ponsabilidad social. Este quehacer a favor de la sociedad, 
el medio ambiente, el sector empresarial y sus colaborado-
res, recae en el modelo de las cuatro dimensiones de RS de 
los corporativos, en términos de filantropía, ética, aspectos 
legales y económicos (Navarro, 2013). Es decir, su direc-
tor, Eliazar Cabrera Paredes, ha tomado decisiones estraté-
gicas para asumir obligaciones con su entorno externo e 
interno, pero sin descuidar la rentabilidad de su empresa.  

Se puede concluir por tanto que, “Industria Charricos, 
S. A. de C. V.” como PyME mexicana, ha encaminado sus 
esfuerzos de responsabilidad social principalmente hacia la 
protección ambiental con la construcción de biodigesto-
res y utilizando tecnología limpia, para conducir sus proce-
sos productivos respetando el medio ambiente. Parte de 
estas gestiones ha sido coadyuvar a la reducción de conta-
minantes al colectar residuos con su programa Clasifi-K; 
además de la creación de la empresa “Industria Bioenergé-
tica, S. A. de C. V.”. Respecto a sus acciones dispuestas 
para el bienestar de sus empleados, ha sido a través del 
mejoramiento de las condiciones y satisfacción del trabajo, 
implantando medidas para conciliar la vida laboral y fami-
liar de los mismos, apoyado con la creación del Centro de 
Estudios Tecnológicos de Industrias Charritos [CETIC] 
para la formación académica de sus colaboradores. En su 
orientación hacia el mercado, el emprendimiento de la 
Comercializadora Charricos para respaldar la venta de los 
productos de PyMEs tabasqueñas tanto en mercados nacio-
nales como internacionales; muestra un marcado interés de 
la empresa por mejorar las condiciones existentes en las 
cadenas de suministros promoviendo la creación de alian-
zas empresariales a nivel local. Finalmente, en su enfo-
que hacia la sociedad, sus programas filantrópicos dan 
muestra del apoyo social de esta organización. 

Por sus emprendimientos, esta empresa es considerada 
un caso de éxito de responsabilidad social empresarial, 
generando suficientes evidencias para reflexionar y apren-
der cómo las PyMEs que cuentan con liderazgos visiona-
rios y propositivos, son capaces de coadyuvar a la genera-
ción de empleos, respetar y fomentar los derechos huma-
nos, innovar en sus procesos de producción y ventas, man-
tener una relación reverente con el medio ambiente, soste-
ner políticas informativas claras y a tiempo, participación 
en los procesos de educación y por supuesto, contribuir al 
desarrollo local y regional de la zona geográfica en la que 
se ubican, e incluso fuera de ella.  

El compromiso organizacional con la sociedad es una 
tarea ética y un desafío estratégico de las empresas, de los 
emprendedores, directivos y propietarios de las mismas; 
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quienes asumen igual responsabilidad, sin importar que las 
empresas nazcan con ese afán o que en la medida que se 
desarrollan y crecen, encuentren ese nicho de oportunidad. 
Se trata entonces de un propósito con visión de largo plazo 
y con objetivos bien definidos para resolver o coadyuvar a 
la solución de una problemática.  En este sentido, el tama-
ño de la empresa no demerita el alcance social que pudie-
ran tener, debido a que las acciones que se lleven a cabo 
finalmente tendrán repercusión económica, social y me-
dioambiental en sus dimensiones internas y externas.  
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Resumen 

Cuando en México y en varios países de Latinoamérica aún estamos comprendiendo el concepto alemán conocido 
como Industria 4.0, aún y cuando nos encontramos ya inmersos en los procesos que implica la Educación 4.0, apare-
cen nuevas ideas en el contexto social y educativo mundial, tales como la Sociedad 5.0, la Industria 5.0 y la Educa-
ción 5.0 [SIE 5.0]. En esta dinámica emergente, los robots colaborativos [cobots], la inteligencia artificial [IA], el 
internet de las cosas [IoT] y las interacciones y emocionalidad de los seres humanos se integran. Sus características 
más relevantes son: colaborar para aprender, virtualizar y digitalizar contenidos y dinámicas didácticas, así como usar 
juegos y tecnologías para obtener conocimientos y habilidades. Además, en esta era se reconoce la importancia de la 
construcción social e incorpora la participación, compromiso e influencia de la familia, de la sociedad y el impacto de 
la salud emocional de las personas en los procesos de aprendizaje y de bienestar colectivo. 

Palabras clave: cambio educacional, desarrollo humano, educación virtual, educación y desarrollo, educación y 
tecnología  

Abstract 

Even when in Mexico and in several Latin American countries, we are barely understanding the German concept 
known as Industry 4.0, we are already immersed in the processes that Education 4.0 implies, as new ideas appear in 
the global social and educational context, all of these are about Society 5.0, Industry 5.0 and Education 5.0 [SIE 5.0]. 
In this emerging dynamic, collaborative robots [cobots], Artificial Intelligence [AI], the Internet of Things [IoT] are 
integrated with interactions and emotions of human beings. Its most relevant features are, as follows: collaborate to 
learn, virtualize and digitize content and didactic dynamics, as well as using games and technologies [gamification] 
to gain knowledge and skills. Furthermore, in this era the importance of social construction is recognized and incor-
porates participation, commitment and influence of the family, society and impact of people's emotional health on the 
learning and collective wellbeing processes. 

Keywords: educational change, human development, virtual education, education, technology  
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Sociedad, Industria y Educación 5.0 

Cuando en México y en varios países de Latinoamérica 
estamos comprendiendo el concepto alemán conocido co-
mo Industria 4.0 y nos encontramos inmersos en los proce-
sos que implica la Educación 4.0, aparecen nuevas ideas en 
el contexto social y educativo mundial; se trata de la Socie-
dad 5.0, la Industria 5.0 y la Educación 5.0 [SIE 5.0]. En 
esta dinámica emergente, los robots colaborativos [cobots], 
la inteligencia artificial [IA], el internet de las cosas (IoT, 
por sus siglas en inglés), las interacciones y emocionalidad 
de los seres humanos se integran entre sí. Sus característi-
cas más relevantes son: colaborar para aprender, virtualizar 
y digitalizar contenidos y dinámicas didácticas, así como 
usar juegos y tecnologías [gamificación], para obtener co-
nocimientos y habilidades. Además, en esta era se recono-
ce la importancia de la construcción social e incorpora la 
participación, compromiso e influencia de la familia, de la 
sociedad y el impacto de la salud emocional de las perso-
nas en los procesos de aprendizaje y de bienestar colectivo. 

Conceptos y reflexiones. 

En la SIE 5.0, la colaboración con las máquinas auto-
matizadas y los robots, la emoción, creatividad e interac-
ción humana, así como la fabricación personalizada, son 
ingredientes que marcan diferencias con los autómatas y 
con la Industria 4.0. En este ambiente emergente la manu-
factura enfatiza la interacción robot–humano, la Industria 
5.0 propone generar una gran base de conocimiento a tra-
vés de poner en acción la experiencia de los individuos y la 
colaboración con la máquina, trabajando en conjunto, apo-
yados con IA e IoT y provocando una mancuerna con to-
que de personalización como activo intangible para gene-
rar alto valor agregado. Los códigos de programación se 
alimentan y actualizan constantemente, recuperando datos 
desde y por las interacciones con los artesanos, obreros, 

operarios, productores o fabricantes; la experiencia deriva-
da de estos intercambios informativos se documenta e 
incorpora a modelos matemáticos y funciones programa-
das en tiempo real haciendo que los cobots aprendan y 
tomen decisiones constantemente a partir de conocimien-
tos y habilidades que el ser humano les proporciona. 

 
“…la Industria 5.0 es básicamente una cuestión de 

trabajo conjunto entre los cobots y la mano de obra califi-
cada trabajando en conjunto en una gran variedad de posi-
bilidades con el fin de obtener valor de los nuevos proce-
sos de fabricación y producción. Los empleados de las 
plantas continuarán desempeñando un papel clave para 
supervisar y garantizar que el trabajo se realice sin proble-
mas y de forma segura. Los propietarios de los negocios 
que ya están creando fábricas inteligentes, se están dando 
cuenta de la necesidad de considerar estas herramientas 
para su competitividad futura. Sin duda, la industria 5.0 
comienza a ser una realidad y la colaboración entre el 
hombre y máquina continuará avanzando.” (Ostegaard, 
2018). 

 
Otro de los conceptos involucrados en SIE 5.0 es la 

sociedad, cada una con el gobierno que merece, donde sus 
gobernantes tienen la misión de generar bienestar y con la 
oportunidad de evolucionar con base en sus valores, la 
ética, la moral, la educación, la familia y la tecnología 
como elementos transversales que las caractericen. El im-
pulso que cada grupo humano le da a la innovación, a la 
educación y a la integración de medios digitales, mecatró-
nicos, informáticos y de virtualización en la vida cotidia-
na, constituyen los actores y diferenciadores de su desarro-
llo. Japón, desde 2016, inició esta evolución construyendo 
el concepto “Sociedad 5.0”, definiéndola como: “…una 
sociedad conectada y superinteligente donde el big data, la 
IoT, la IA y los robots, se encuentran completamente inte-
grados con el objeto de proporcionar una infraestructura 
digital y física para la vida cotidiana de todos los ciudada-
nos…la Sociedad 5.0 no sólo tiene que ver con la creación 
de una sociedad inteligente futura, sino con el crecimiento 
y fortalecimiento industrial y económico: con la creación y 
producción (monozukuri)1 que subraya los valores realza-
dos por la IA, la IoT y la robótica. Y se espera que sean 
valores centrados en el ser humano…La Sociedad 5.0 es el 
siguiente paso del modelo económico, social, industrial y 
tecnológico para el mundo, no sólo en términos de evolu-
ción tecnológica humana, sino del paradigma de lo inteli-
gente que ha definido el desarrollo urbano en los últimos 
setenta años.” (Kovacic, 2019) 

En la Industria 5.0, el ser humano colabora con los 
mecanismos, dispositivos y máquinas, a través de la elec-
trónica y los códigos binarios para generar datos, tomar 
decisiones y mejorar indicadores productivos en tiempo 
real. La Sociedad 5.0 se concibe como conectada, superin-
teligente y fortalecida económica e industrialmente. En la 
Educación 5.0, el talento se desarrolla a través de las habi-
lidades y necesidades personales, los generadores de infor-
mación son los actores del proceso formativo, es decir 
estudiantes, docentes, contenidos y programas de estudio, 
entre otros. Los datos tienen un fin específico: tomar deci-
siones oportunas que mejoren aprendizajes y trayectorias 
formativas de la persona; significa colocar realmente al 
individuo que aprende en el centro del proceso. Figura 1. Educación 5.0 (Fuente: Elaboración propia) 
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Evolución 5.0 en los sistemas educativos. 

La Industria 5.0 y la Sociedad 5.0 buscan que el bie-
nestar y la persona sean la prioridad, sus interacciones con 
la tecnología y marcan diferencia, sin embargo, este obje-
tivo no es alcanzable sin la evolución de los sistemas edu-
cativos. De acuerdo con Richard Riley, exsecretario de 
educación de los Estados Unidos de América, hoy en día 
“…nos encontramos preparando estudiantes para empleos 
que no existen, en los que usarán tecnologías que aún no 
se han inventado, a fin de resolver problemas que ni si-
quiera sabíamos que eran problemas" (Gunderson, Jones y 
Scanland, 2004). En la edición 2020 del World Economic 
Forum [WEF], se propone entre otras cosas, la evolución 
de los sistemas educativos por aquellos que permitan 
aprendizajes continuos y flexibles, basados en la selección 
individual del tipo de formación y contenido, para así 
mantenerse actualizado y enfrentar las necesidades del 
futuro próximo; las plataformas de aprendizaje adaptativo, 
los videos bajo demanda y los nanogrados, han provocado 
que estos cambios ya sean una realidad cotidiana para 
miles de usuarios de tecnologías para formación híbrida y 
en línea. 

En este contexto, son ocho características sugeridas 
para atender la Educación 5.0 (WEF, 2020). Esta informa-
ción impacta en la gestión educativa, en los contenidos y 
en las experiencias de aprendizaje, éstas son:  

Con relación a las habilidades: 
 

a. Habilidades de ciudadanía global [HCG]: en donde 
contenidos y experiencias están enfocadas en cons-
truir conciencia sobre el mundo en general, la sos-
tenibilidad y el papel activo de la persona en la 
comunidad internacional. 

b. Habilidades creativas e innovadoras [HCI]: en don-
de contenidos y experiencias fomentan habilidades 
para innovar, donde se incluye resolución de pro-
blemas complejos, pensamiento analítico, creativi-
dad y análisis de sistemas. 

c. Habilidades tecnológicas [HT]: en donde conteni-
dos y experiencias están basadas en desarrollar 
habilidades digitales, incluida programación, res-
ponsabilidad digital y uso de tecnologías. 

d. Habilidades de desarrollo interpersonal [HDP]: en 
donde contenidos y experiencias están centrados en 
inteligencia emocional interpersonal, incluida em-
patía, cooperación, negociación, liderazgo y con-
ciencia social. 

 
Con relación al aprendizaje: 
 

e. Aprendizaje personalizado y al propio ritmo 
[APyPR]: pasando de sistemas educativos basados 
en el aprendizaje estandarizado a la atención de 

Figura 2. Sistemas educativos 5.0. (Fuente: Elaboración propia, información del WEF, 2020 
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necesidades individuales de cada estudiante, sien-
do lo suficientemente flexibles para permitir que 
cada persona progrese a su propio ritmo. 

f. Aprendizaje accesible, ubicuo e inclusivo 
[AAUeI]: transformando sistemas educativos en 
donde el aprendizaje está limitado por acceso a 
edificios escolares, al acceso universal de conteni-
dos y aprendizajes, inclusivos y ubicuos. 

g. Aprendizaje colaborativo, basado en proyectos y 
problemas [ACBPyP]: en donde la entrega de con-
tenido basado en procesos se transforma a una 
enfocada en proyectos y problemas, lo que requie-
re colaboración entre pares y análisis pertinentes 
del futuro del trabajo y la empleabilidad. 

h. Aprendizaje a lo largo de la vida, orientado a la 
persona [ALVOP]: transformando sistemas educa-
tivos en donde los aprendizajes y las habilidades 
disminuyen a lo largo de la vida útil del individuo 
a sistemas en donde todos tengan la oportunidad de 
reconocer y mejorar continuamente sus habilidades 
existentes y puedan adquirir nuevas en función de 
sus necesidades personales. 

Desarrollo Humano 5.0, ¿un nuevo concepto? 

Los conceptos SIE 5.0 impactan directamente en el 
Desarrollo Humano (DH) de las personas y sociedades, ya 
que buscan ampliar sus oportunidades mejorando desem-
peños, interviniendo e influyendo en todo aquello que 

Figura 3. Libertades y Desarrollo Humano. (Elaboración propia, con información del PNUD, 2016) 

determina sus vidas, mediante la creación de capacidades 
humanas desarrolladas por ellas mismas, a través de su 
participación en tareas que impactan su existencia, inclui-
dos aspectos formativos en valores, cultura ambiental y 
desarrollo sostenible.  

El DH plantea dos libertades absolutamente necesarias 
para cualquier ser humano: la libertad de bienestar, repre-
sentada por funcionamientos [functionings] y capacidades 
[capabilities] y la libertad de agencia [freedom of agency], 
representada por la voz y la autonomía (Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo [PNUD], 2016).  

Los functionings son las diversas cosas que una persona 
podría valorar para ser y hacer, como ser feliz, estar ade-
cuadamente alimentada y gozar de buena salud, así como 
tener respeto propio y participar en la vida de la comuni-
dad. Las capabilities son los diversos conjuntos de funcio-
namientos (ser y hacer) que puede lograr una persona. La 
agency o capacidad para actuar, está relacionada con lo que 
una persona es libre de hacer y lograr cuando persigue los 
objetivos o valores que considera importantes (Sen, 1993). 
Ambas libertades son atendidas y fortalecidas en los con-
ceptos SIE 5.0. Por consecuencia, provocan mejoras sus-
tanciales en los niveles de bienestar y en la evolución de 
las sociedades a través de la tecnología, la innovación y la 
atención prioritaria de las necesidades de las personas; con 
estos elementos se comienza a configurar el concepto DH 
5.0. 

En la SIE 5.0, la persona y la tecnología se fusionan 
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con una relación muy clara: la segunda siempre está al 
servicio del bienestar de la primera, pero en todo momen-
to, la primera proporciona información a la segunda para 
que mejore desempeños.  

Las máquinas, equipos y dispositivos basados en IA e 
IoT aprenden y toman decisiones oportunas y pertinentes 
que facilitan la vida y proporcionan bienestar individual y 
colectivo. La sociedad y sus individuos se involucran, co-
laboran y se comprometen con su desarrollo, invirtiendo 
emociones, esfuerzos y recursos para mejorar habilidades 
y conocimientos, fortaleciendo su empleabilidad y compe-
titividad a través de la adquisición de saberes en sistemas 
educativos flexibles y adaptativos; valorando, documenta-
do y registrando interacciones entre pares, con los autóma-
tas y con tecnologías para fortalecer sus libertades.  

El DH 5.0 es un concepto en construcción que integra 
Sociedad, Industria y Educación, tres elementos que forta-
lecen el ejercicio de las libertades personales a través de la 
tecnología, la socialización y el aprendizaje; su enfoque 
está orientado a potenciar y aprovechar el desarrollo tecno-
lógico para alcanzar mejores niveles de vida en sociedades 
más inteligentes, libres y justas.  

Hoy en día la muestra está en Japón, país que ha inicia-
do esta transformación y que actualmente tiene impacto 
real en muchas actividades cotidianas de sus ciudadanos 
(Prime Minister´s Office of Japan, 2019). La evolución 
continúa del SIE 5.0 nos invita a estar preparados para 
enfrentar exitosamente el nuevo entorno social, constru-
yendo escenarios que procuren sociedades innovadoras y 
prósperas. 

 
Notas 

1Monozukuri (mono, cosa, y tsukuri, hacer) hace referen-
cia al modo japonés de hacer cosas. En su núcleo se en-

cuentran las nociones de artesanía, habilidad técnica, inno-
vación tecnológica y transmisión generacional del conoci-
miento. Es un paradigma general de la industria japonesa 
desde hace casi veinte años y una estrategia para identifi-
car a Japón en el competitivo mercado mundial. 
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Resumen 

La invisibilidad de los derechos civiles, políticos, económicos, sociales y culturales de los pueblos Afromexicanos 
se ha basado en la negación, el rechazo y la exclusión por motivos expresamente étnico. Esto es, que la condición de 
raza negra de los afromexicanos ha sido razón suficiente para sufrir invisibilidad política y social. No obstante, la 
abolición de la esclavitud para los afromexicanos, el carácter de ciudadano estuvo vedado en buena parte de la histo-
ria, y cuando finalmente éste le fue reconocida (un reconocimiento gradual y parcial), no ha sido garantizada en su 
plenitud de derechos. Esto se demuestra en la absoluta falta de promoción de esos derechos humanos para efectos de 
una participación de los espacios públicos como ciudadanos en el ámbito nacional.  

Palabras clave: invisibilidad, afromexicanos, historia, derechos humanos  

Abstract 

Afro-Mexican people's invisibility of civil, political, economic, social and cultural rights has been based on deni-
al, rejection and exclusion for expressly ethnic reasons. That is, black race condition of Afro-Mexicans has been a 
sufficient reason to suffer political and social invisibility. Despite abolition of slavery for Afro-Mexicans, their char-
acter of citizen was forbidden in much of history, and when finally, it was recognized (a gradual and partial recogni-
tion), their full rights have not been guaranteed. This is demonstrated in an absolute lack of promotion of these hu-
man rights for purposes of a participation of public spaces as citizens at the national level.  

Keywords: invisibility, afro-mexicans, history, human rights  
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Introducción 

Respecto a la invisibilidad política, los pueblos afrome-
xicanos no tienen ninguna representatividad más allá del 
ámbito local, pues, esos gestos constitucionales aún no le 
han garantizado una representación de los pueblos afrome-
xicanos en ninguna de las ramas del poder público espe-
cialmente en el Congreso de la Unión. 

El aspecto económico ha sido el mayor de los descono-
cimientos de los derechos fundamentales de los pueblos 
afromexicanos, empezando por la precaria situación del 
medio ambiente en los lugares donde se encuentra esta 
población y la poca posibilidad de generar dinámicas co-
merciales para el bienestar. 

A estas alturas del siglo XXI, buena parte de la socie-
dad mexicana desconoce la presencia histórica de los 
afromexicanos. Para muchos simplemente no existen, y si 
los hay, asumen actitud de verdadero racismo y estigma 
social. Los pocos espacios sociales que tiene esta pobla-
ción se ha limitado a su entorno territorial sin el menor 
apoyo de los entes gubernamentales, inclusive, no existe 
oficina federal de ninguna índole relacionado con los 
afromexicanos. 

¿Es la invisibilidad una violación de los derechos hu-
manos? Si se entiende por invisibilidad la cualidad, condi-
ción, estado, y la calidad de invisible, como algo impercep-
tible1, tiene una connotación no necesariamente de viola-
ción de derechos, pero sí de una absoluta falta de aplica-
ción de esos derechos humanos, especialmente si se trata 
de un sector de una población vulnerable. 

Y esa falta de aplicación no es un factor involuntario 
del Estado, se trata de un ocultamiento sistemático de los 
derechos hacia un grupo social, ya que se desea homoge-
neizar una sociedad con fines políticos, que trae como con-
secuencia un desconocimiento de derechos, y como tal, 
una violación de los derechos humanos.  

Por lo tanto, se hará una breve mención de invisibilidad 
de derechos humanos hacia los pueblos afromexicanos. 

Los afromexicanos como minoría étnica y la cuestión 
de los derechos humanos 

Invisibilidad del Pacto Internacional de Derechos Civiles 
y Políticos: 

En el artículo 8 se menciona que “nadie estará someti-
do a esclavitud. La esclavitud y la trata de esclavos estarán 
prohibidas en todas sus formas.” (Organización de Nacio-
nes Unidas, [ONU], 1966). Aunque es evidente que no hay 
una institución de la esclavitud física como sucedió hasta 
principios del siglo XX, la marginación gubernamental 
hace de una población vulnerable a los abusos de los que 
pueden ser sujetos en cualquier forma, especialmente a 
razón de asuntos económicos. 

En el artículo 16 dice que “todo ser humano tiene dere-
cho, en todas partes, al reconocimiento de su personalidad 
jurídica.” (Organización de Naciones Unidas, [ONU], 
1966). Si bien este reconocimiento ya es una realidad en la 
constitución política en México, la falta de información de 
esta ley sigue constituyendo una invisibilidad. 

El artículo 20 habla que “toda apología del odio nacio-
nal, racial o religioso que constituya incitación a la discri-
minación, la hostilidad o la violencia estará prohibida por 
la ley.” (ONU, 1966). El elemento nacionalista, unido a 

una homogeneización de tipo racial, en el que el mestizaje 
invisibiliza cualquier grupo étnico, y una religiosidad única 
en el que no hay cabida para las diversas creencias, hace de 
los pueblos afromexicanos, un grupo vulnerable de las 
violaciones de este derecho humano. 

El Artículo 25 menciona el derecho a “tener acceso, en 
condiciones generales de igualdad, a las funciones públicas 
de su país.” (ONU, 1966). Éste sí que es un derecho del 
que nunca ha tenido acceso la población afromexicana ya 
que su representación en un ámbito federal es nula. 

El artículo 27 especifica que “en los Estados en que 
existan minorías étnicas, religiosas o lingüísticas, no se 
negará a las personas que pertenezcan a dichas minorías el 
derecho que les corresponde, en común con los demás 
miembros de su grupo, a tener su propia vida cultural, a 
profesar y practicar su propia religión y a emplear su pro-
pio idioma.” (ONU, 1976). Se asume que los cimarrones2 
que se establecían en palenques3 mantenían viva su 
cultura, su religión y su idioma, y todo esto desapareció 
para los pueblos afromexicanos. 

Invisibilidad de la Convención Americana sobre Derechos 
Humanos Pacto de San José de Costa Rica: 

El artículo 11 afirma que “toda persona tiene derecho al 
respeto de su honra y al reconocimiento de su digni-
dad.” (Organización de Estados Americanos, [OEA), 
1981). Un reconocimiento es una expresión pública de la 
dignidad de un individuo o grupo poblacional, esto nunca 
ha sucedido con la población afromexicana. 

Invisibilidad del Pacto Internacional de Derechos Econó-
micos, Sociales y Culturales: 

El artículo 1 declara que “para el logro de sus fines (del 
Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y 
Culturales), todos los pueblos pueden disponer libremente 
de sus riquezas y recursos naturales, sin perjuicio de las 
obligaciones que derivan de la cooperación económica 
internacional basada en el principio de beneficio recíproco, 
así como del derecho internacional. En ningún caso podrá 
privarse a un pueblo de sus propios medios de subsisten-
cia.” (ONU, 1976). Los pocos recursos con que cuenta la 
población afromexicana han sido limitados por las políti-
cas neoliberales del estado mexicano por la irrupción de 
planes de desarrollo acompañado por intereses de grandes 
agroindustrias. 

En el artículo 6 se solicita expresamente que “entre las 
medidas que habrá de adoptar cada uno de los Estados 
Partes en el presente Pacto para lograr la plena efectividad 
de este derecho, deberá figurar la orientación y formación 
tecnicoprofesional, la preparación de programas, normas y 
técnicas encaminadas a conseguir un desarrollo económi-
co, social y cultural constante y la ocupación plena y pro-
ductiva, en condiciones que garanticen las libertades políti-
cas y económicas fundamentales de la persona huma-
na.” (ONU, 1976). A juzgar por las difíciles condiciones 
que viven las comunidades afromexicanas, la falta de capa-
citación a jóvenes y de planes de productividad agrava esta 
situación.  

El artículo 13 establece que “los Estados Partes en el 
presente Pacto reconocen el derecho de toda persona a la 
educación, (haciendo énfasis en que) convienen en que la 
educación debe orientarse hacia el pleno desarrollo de la 
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personalidad humana y del sentido de su dignidad y debe 
fortalecer el respeto por los derechos humanos y las liber-
tades fundamentales. Convienen asimismo en que la edu-
cación debe capacitar a todas las personas para participar 
efectivamente en una sociedad libre, favorecer la compren-
sión, la tolerancia y la amistad entre todas las naciones y 
entre todos los grupos raciales, étnicos o religiosos, y pro-
mover las actividades de las Naciones Unidas en pro del 
mantenimiento de la paz.” (ONU, 1976). Aunque son pará-
metros generales, aspectos como la promoción de las cul-
turas étnicas son una deuda social, ya que la etnoeduca-
ción, desde una perspectiva afrodescendiente ha sido nula, 
contribuyendo así a la invisibilidad de los pueblos afrome-
xicanos ante el resto de la sociedad. 

El artículo 15 se solicita también que “los Estados Par-
tes en el presente Pacto reconocen el derecho de toda per-
sona: a) Participar en la vida cultural; b) Gozar de los be-
neficios del progreso científico y de sus aplicaciones; c) 
Beneficiarse de la protección de los intereses morales y 
materiales que le correspondan por razón de las produccio-
nes científicas, literarias o artísticas de que sea autora 
(además) entre las medidas que los Estados Partes en el 
presente Pacto deberán adoptar para asegurar el pleno ejer-
cicio de este derecho, figurarán las necesarias para la con-
servación, el desarrollo y la difusión de la ciencia y de la 
cultura (…) los Estados Partes en el presente Pacto se 
comprometen a respetar la indispensable libertad para la 
investigación científica y para la actividad creadora (…) 
Los Estados Partes en el presente Pacto reconocen los be-
neficios que derivan del fomento y desarrollo de la coope-
ración y de las relaciones internacionales en cuestiones 
científicas y culturales.” (ONU, 1976). ¿Participar en la 
vida cultural? ¿Difusión de la ciencia y la cultura? 
¿Fomento científico? Nada de esto existe para las comuni-
dades afromexicanas. 

Invisibilidad del Convenio sobre la diversidad biológica: 

El artículo 6 compromete a los estados para que elabo-
ren “(…) estrategias, planes o programas nacionales para 
la conservación y la utilización sostenible de la diversidad 
biológica o adaptará para ese fin las estrategias, planes o 
programas existentes, que habrán de reflejar (…) integrará, 
en la medida de lo posible y según proceda, la conserva-
ción y la utilización sostenible de la diversidad biológica 
en los planes, programas y políticas sectoriales o intersec-
toriales.” (ONU, 1992). En el ámbito espacial y territorial 
los pueblos afromexicanos han sufrido el impacto ambien-
tal de proyectos empresariales y todo de tipo de violacio-
nes a sus derechos relacionados con la sostenibilidad.  

El artículo 8 enfatiza que el estado (a manera de ideal) 
“promoverá la protección de ecosistemas y hábitats natura-
les y el mantenimiento de poblaciones viables de especies 
en entornos naturales (…).” (ONU, 1992). Y es el aspecto 
de los contornos naturales que los pueblos afromexicanos 
sufren permanente violación a sus derechos. 

Invisibilidad de la Convención relativa a la esclavitud: 

Aunque no existe en la actualidad una situación institu-
cional de la esclavitud, hay algunos aspectos que es impor-
tante destacar en el artículo 1: “La trata de esclavos com-
prende todo acto de captura, adquisición o cesión de un 
individuo para venderle o cambiarle; todo acto de cesión 

por venta o cambio de un esclavo, adquirido para venderle 
o cambiarle, y en general todo acto de comercio o de trans-
porte de esclavos.” (ONU, 1926). Y esto alude también a 
impedir cualquier forma ilegal relativa a la esclavitud. 

Invisibilidad de la Convención sobre la eliminación de 
todas las formas de discriminación contra la mujer: 

Respecto a las mujeres afromexicanas, el artículo 1 
menciona lo siguiente: “A los efectos de la presente Con-
vención, la expresión ‘discriminación contra la mujer’ de-
notará toda distinción, exclusión o restricción basada en el 
sexo que tenga por objeto o resultado menoscabar o anular 
el reconocimiento, goce o ejercicio por la mujer, indepen-
dientemente de su estado civil, sobre la base de la igualdad 
del hombre y la mujer, de los derechos humanos y las li-
bertades fundamentales en las esferas política, económica, 
social, cultural y civil o en cualquier otra esfera.” (ONU, 
1979). Respecto a este artículo, “las mujeres afromexica-
nas han sido baluartes en la resistencia histórica contra las 
violaciones de derechos humanos, así como portadoras de 
la cultura africana durante cuatro siglos y parte de la cons-
trucción de la nación mexicana, historia de México que 
aún no existe.” (Molina Guerrero, 2019).  

Invisibilidad de la Convención sobre los derechos del ni-
ño: 

El artículo 24 da por reivindicado que “los Estados 
Partes reconocen el derecho del niño al disfrute del más 
alto nivel posible de salud y a servicios para el tratamiento 
de las enfermedades y la rehabilitación de la salud. Los 
Estados Partes se esforzarán por asegurar que ningún niño 
sea privado de su derecho al disfrute de esos servicios sa-
nitarios.” (Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 
[UNICEF, 1989). El hecho es los niños no son privados de 
sus derechos, sino que, en medio de la libertad de sus dere-
chos y por la inoperancia gubernamental, tácitamente no 
les son reconocidos esos derechos. 

Invisibilidad de la Convención internacional sobre la eli-
minación de todas las formas de discriminación racial: 

Cuando se exige al estado mexicano que actúe promo-
viendo la presencia histórica de los pueblos afromexica-
nos, se toma en consideración el artículo 2 que menciona: 
“Los Estados partes condenan la discriminación racial y se 
comprometen a seguir, por todos los medios apropiados y 
sin dilaciones, una política encaminada a eliminar la discri-
minación racial en todas sus formas y a promover el enten-
dimiento entre todas las razas (…) cada Estado parte se 
compromete a estimular, cuando fuere el caso, organiza-
ciones y movimientos multirraciales integracionistas y 
otros medios encaminados a eliminar las barreras entre las 
razas, y a desalentar todo lo que tienda a fortalecer la divi-
sión racial.” (Oficina del Alto Comisionado de Derechos 
Humanos [ACNUDH, 1966b). Y el desconocimiento so-
cial sobre la existencia de las comunidades afromexicanas 
también es racismo de estado.  

El artículo 5 dice: “El derecho a la libertad de opinión 
y de expresión (…) el derecho a participar, en condiciones 
de igualdad, en las actividades culturales.” (ACNUDH, 
1966). Quizás sea éste la mayor violación e invisibilidad 
de todos los demás derechos humanos, en contra de los 
derechos de los pueblos y comunidades afrodescendientes, 
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pues es nula la promoción y divulgación de las actividades 
culturales por parte del estado mexicano. 

Invisibilidad en la Constitución política de los Estados 
Unidos Mexicanos: 

La inclusión de los pueblos afromexicanos en el artícu-
lo 2 ha sido una victoria en la lucha política, menciona: 
“Esta Constitución reconoce a los pueblos y comunidades 
afromexicanas, cualquiera que sea su autodenominación, 
como parte de la composición pluricultural de la Nación. 
Tendrán en lo conducente los derechos señalados en los 
apartados anteriores del presente artículo en los términos 
que establezcan las leyes, a fin de garantizar su libre deter-
minación, autonomía, desarrollo e inclusión social (…) 
preservar y enriquecer sus lenguas, conocimientos y todos 
los elementos que constituyan su cultura e identi-
dad.” (Cámara de diputados del H. Congreso de la Unión 
[CDCU], 2020). Este gesto constitucional compromete a la 
institucionalidad y a los organismos del estado mexicano a 
cumplir a cabalidad con los pactos y tratados internaciona-
les relacionados con los Derechos Humanos hacia las co-
munidades afromexicanas. 

En artículo 4 se menciona que “toda persona tiene de-
recho al acceso a la cultura y al disfrute de los bienes y 
servicios que presta el Estado en la materia, así como el 
ejercicio de sus derechos culturales. El Estado promoverá 
los medios para la difusión y desarrollo de la cultura, aten-
diendo a la diversidad cultural en todas sus manifestacio-
nes y expresiones con pleno respeto a la libertad creativa. 
La ley establecerá los mecanismos para el acceso y partici-
pación a cualquier manifestación cultural.” (CDCU, 2020). 
Si bien se expresa el apoyo gubernamental para efectos de 
actividades culturales, es poca o prácticamente nula, la 
difusión cultural de las tradiciones y costumbres de los 
pueblos afromexicanos en los medios de comunicación en 
un ámbito federal. 

El artículo 29 expresa que “en los decretos que se expi-
dan, no podrá restringirse ni suspenderse el ejercicio de los 
derechos a la no discriminación, al reconocimiento de la 
personalidad jurídica, a la vida, a la integridad personal, a 
la protección a la familia, al nombre, a la nacionalidad; los 
derechos de la niñez; los derechos políticos; las libertades 
de pensamiento, conciencia y de profesar creencia religio-
sa alguna; el principio de legalidad y retroactividad; la 
prohibición de la pena de muerte; la prohibición de la es-
clavitud y la servidumbre; la prohibición de la desapari-
ción forzada y la tortura; ni las garantías judiciales indis-
pensables para la protección de tales derechos.” (CDCU, 
2020). Es una serie de generalidades que constituyen una 
obligación del estado mexicano, por la tanto, dado que la 
invisibilidad política y social continúa, es necesario conti-
nuar exigiendo al estado el fiel cumplimiento de estos 
compromisos. 

Finalmente, en el artículo 6 dice que “la radiodifusión 
es un servicio público de interés general, por lo que el Es-
tado garantizará que sea prestado en condiciones de com-
petencia y calidad y brinde los beneficios de la cultura a 
toda la población, preservando la pluralidad y la veracidad 
de la información, así como el fomento de los valores de la 
identidad nacional, contribuyendo a los fines establecidos 
en el artículo 3o. de esta Constitución.” (CDCU, 2020). Es 
en este sentido que la invisibilidad de la falta de la divulga-
ción de la cultura afromexicana continúa y que se hace 

necesario exigir su cumplimiento. 
Son todas estas leyes, por lo menos a manera de resu-

men, en el que los pueblos afromexicanos siguen en la 
invisibilidad política, social, económica y cultural, además 
de la falta de conocimiento de la presencia histórica.  

Que existan presentaciones de danzas africanas y desfi-
les de algunas tradiciones afromexicanas en eventos muni-
cipales y demás es importante; por lo menos se les permite 
expresar su cultura tan africana, pero a la vez tan mexica-
na. Ese es el mismo discurso desde el siglo XIX que ha 
hecho que los gobiernos asuman una actitud de indiferen-
cia total frente a las costumbres afromexicanas. ¿Ejercen 
su derecho a la expresión cultural? La respuesta es un sí, 
pero es una expresión limitada, sin mayores oportunidades 
para difundir tan significativa tradición cultural afromexi-
cana. 

De acuerdo con lo anterior, me reafirmo en el imagina-
rio de racismo negado por parte de la sociedad y el racismo 
de Estado que ha sido sistemático y que aún pervive, esto 
se puede observar con antecedentes como las “(…) 
‘cofradías’, (que eran) concebidas como simples válvulas 
de escape de la tristeza de los negros que añoraban su tie-
rra africana, fueron combatidas y destruidas por las autori-
dades coloniales cada vez que fue notoria su utilización 
para fines extra-recreativos o francamente políti-
cos.” (Ngou-Mve, 1997). Hay que entender las cofradías 
de los afromexicanos como un modo de resistencia social. 

 “Estos fines ‘no previstos’ son indicativos de la íntima 
aspiración de los negros: deshacerse de la dominación co-
lonial. Y por más loca que nos parezca hoy tal ambición, la 
misma reacción de las autoridades coloniales frente a esta 
posibilidad y la actitud de permanente recelo que tenían 
frente a las masas negras confirman la existencia de una 
amenaza y demuestran que la tomaban muy en serio. La 
forma más radical de esta ambición se encuentra precisa-
mente en la figura del ‘negro cimarrón’; el cual, apartándo-
se de la sociedad colonial, llegó a ser el símbolo del recha-
zo de esta sociedad ‘normal’. Pero muy a menudo se nos 
olvida que los antecedentes de este combate se situaban en 
el África portuguesa de fines del siglo XV y principios del 
XVI y que la gesta cimarrona era la mejor ocasión para el 
negro de expresar en América su africanía.” (Ngou-Mve, 
1997). Y esa africanía tenía que ver con su cosmovisión y 
cosmogonía que nunca desaparecieron. 

Respecto al imaginario social y estamental en cuanto a 
la cuestión étnica, “la doctrina racista, es decir la afirma-
ción de que las evidentes diferencias somáticas que existen 
entre los distintos grupos humanos nos implican superiori-
dad o inferioridad innatas en cuanto a aptitudes físicas y 
psíquicas de uno u otro y, en consecuencia, la justificación 
de una discriminación social, política y económica fue 
expresada desde antiguo, si bien en forma esporádi-
ca.” (Comas, 1974). Esto es, del mundo de las ideas con 
relación a la superioridad racial frente a los africanos, se 
pasó a la mentalidad social de esa creencia, es decir, pasó a 
convertirse en una ideología altamente sistematizada con-
virtiéndose en una institucionalidad. 

Durante el proceso de expansión de la esclavitud como 
mercancía, con el comienzo de la colonización en África, 
el descubrimiento de América y el de la ruta marítima ha-
cia las Indias por el Pacífico, el prejuicio de raza y de color 
aumentó considerablemente debido sobre todo a razones 
de orden económico y al resurgimiento del espíritu impe-
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rialista. A ese momento histórico corresponde Fray Barto-
lomé de las Casas, cuya personalidad ha sido “(…) tan 
controvertida, motivando copiosísima literatura ‘lascasista’ 
y ‘antilascasista.” (Comas, 1974). ¿Era el racismo (en su 
concepto) una institución colonial? La institución comer-
cial y política de la esclavitud demuestran el racismo sería 
también una institución no-oficial pero sí de índole social. 

El imaginario “(…) de raza y etnia variaban de un lugar 
a otro en el Veracruz colonial. Existía cierto grado de 
acuerdo en torno a los tres grupos raciales básicos: indios, 
blancos y negros. En este contexto, la identificación racial 
dependía del fenotipo. El color de la piel de una persona, la 
textura del pelo y las características faciales representaban 
los principales factores que determinaban la etiqueta racial 
de una persona.” (Carroll y Patrick, 2000). En este contex-
to cabe la hipótesis de que los olmecas tienen característi-
cas africanas. 

Además, “Las categorías mixtas o de casta resultaron 
ser mucho menos universales. Desde el inicio, los matices 
de color y las mezclas de razas establecieron estereotipos 
de otras características y crearon ambigüedades dentro de 
la clasificación racial.” (Carroll, 2000). No es de extrañar 
entonces la negación de algunas personas con característi-
cas afrodescendientes, y del hecho de que no se asuma 
como una persona con ascendencia africana, ya que el co-
lor de la piel ha sido parte de la jerarquización social, lo 
mismo con la singular característica del cabello ondulado - 
rizado.  

¿Razones de identidad? “La cambiante composición 
racial de la población esclava también reflejó y contribuyó 
a aumentar las alteraciones en la comunidad esclava del 
centro de Veracruz. En 1615, nueve de cada diez esclavos 
eran designados como negros. Aproximadamente un siglo 
y medio después (1760), ocho de cada diez esclavos eran 
clasificados como negros, ¿Cuál fue el grupo que marcó la 
diferencia? el grupo de las castas afro-negras. La distinción 
entre los prefijos afro y negro es de alguna manera impor-
tante (…) afro representa una designación étnica; negro 
una etiqueta racial.” (Carroll, 2000). Esto en términos polí-
ticos, porque socialmente ha llevado consigo el estigma de 
ser afro o negro.  

Y continuando con el asunto de identidad social, 
“muchas de las personas con mezcla negra o con alguna 
otra combinación racial, eran designadas como pardos, es 
decir, individuos cuyas características físicas mostraban de 
manera aparente la mezcla racial entre negros e indios. 
Quienes hicieron catálogos de razas describieron o pinta-
ron a esta población con un color de piel grisáceo, con pelo 
oscuro, grueso u ondulado, la nariz ancha y chata. Un por-
centaje más o menos igual de esos individuos era etiqueta-
do como mulato, esto es, personas con un fenotipo mixto 
blanco-negro; eran descritos como de color ‘membrillo 
cocido’ con pelo oscuro, grueso y chino, y la nariz también 
ancha y chata. A medida que la porción negra (en término 
del color de la piel) de la población esclava del centro de 
Veracruz disminuía lentamente a través del tiempo, el por-
centaje afro-casta, creció en una proporción inver-
sa.” (Carroll, 2000). Esto demuestra una vez más que la 
demografía afromexicana aumentó exponencialmente. 

¿Es el racismo un asunto de las culturas en el mundo? 
¿Está irremediablemente presente en otras formas de socie-
dad a pesar de estar oficialmente abolido? (Por lo menos 
en buena parte de los países). Afortunadamente la idea 

utópica de la libertad ha ido en aumento aunque de manera 
paulatina, y, a pesar que según Eric Hobsbawm el siglo 
XX fue el “(…) más mortífero siglo de la historia (…) el 
salvaje colonialismo con su previo y post esclavismo, las 
(dos) guerras mundiales, el perverso Holocausto nazi, el 
que (los supuestos) ‘buenos’ arrojasen la primera bomba 
nuclear en dos ciudades japonesas repletas de inocentes, el 
que sometiesen a todos los pueblos del planeta a la para-
noia de ‘la destrucción mutua asegurada’ (…) durante la 
llamada ‘Guerra Fría’ y, después de desaparecido el gran 
enemigo del otro lado del ‘telón de acero’, que materializa-
ba (de forma completamente distópica) la utopía secular y 
roussoniana de la humanidad de conocer una sociedad me-
jor, se han borrado las esperanzas de los seres humanos 
con la finalidad evidente de que su derrota favorezca su 
reesclavización psicológica y material.” (García Cantús, 
2008). Es este contexto internacional a los que se ha tenido 
que enfrentar los pueblos afrodescendientes.  

Lo más terrible de la herencia esclavista del pasado es 
que el imaginario de jerarquías y estamentos piramidales 
se mantienen vivas aún en el siglo XXI,“(…) en ese senti-
do, los poderosos han clasificado a los pueblos e indivi-
duos de este planeta como ‘usables’ y ‘desechables’; con-
sumidores a los que hay que lavar el cerebro y cambiar el 
calendario para que sacien su voraz apetito de cosas inúti-
les y desheredados, homeless (vagabundo), salvajes del 
Tercer Mundo, etnias de todos los continentes, pobres, 
míseros… a los que hay que hacer invisibles porque su 
sola imagen es como Medusa: si la miras y la ves, te con-
vierte en piedra. Y también porque su sola presencia mate-
rial, su solo estar en el mundo con algo más que con carne 
y con huesos, es decir, con inteligencia y necesidades vita-
les, tan solo puede traer consecuencias negativas para el 
capital (el salvaje mundo financiero).” (García Cantús, 
2008). No en vano para el mapa demográfico de la Organi-
zación Mundial del Comercio y del Fondo Monetario In-
ternacional la exclusión y discriminación de carácter eco-
nómico dan continuidad al discurso decimonónico, y Mé-
xico no escapa a ello. 

Para el caso mexicano, el asunto de la propiedad priva-
da, tan arraigado como en otros países occidentales, afectó 
de alguna manera la forma y la esencia de lo que significa-
ba la abolición de la esclavitud, esto es, esas libertades 
mantuvieron ciertas limitaciones, y “lo que puede obser-
varse (para el caso de) los estados de Chiapas, Michoacán 
y Oaxaca, se (hablaba) de indemnizar a los propietarios 
para no afectar el derecho de la propiedad privada. En las 
constituciones de dos entidades federativas, Guanajuato y 
Tamaulipas, no se habla de manera explícita de la aboli-
ción de la esclavitud, pero sí de la libertad que deben gozar 
los ciudadanos, y en los textos constitucionales de San 
Luis Potosí y Tabasco no se consigna la esclavitud, pero se 
concede la ciudadanía a los esclavos cuando adquirieran su 
libertad. En el resto de los artículos sí se menciona la abo-
lición.” (Olveda Legaspi, 2013). Gestos políticos más que 
cambios sociales. 

Paradójicamente, la invisibilidad política de los 
afromexicanos comenzó después de la independencia, “ 
después de establecida la República Federal (en 1824), y a 
pesar de las reiteradas prohibiciones, poco se había adelan-
tado debido a la resistencia de los esclavistas; ‘de hecho 
los esclavos no recobraban su libertad sino con la evasión 
y alejamiento de sus hogares’; además, como el asunto era 
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muy escabroso y las autoridades estatales y federales se 
vieron abrumadas con otros graves y urgentes problemas, 
se le brindó poca atención. En cuanto a la ciudadanía am-
plia que se concedió (todos son ciudadanos), que implicaba 
la igualdad y el ejercicio del sufragio, debe agregarse que 
hubo intelectuales y políticos que no estuvieron de acuer-
do.” (Olveda Legaspi, 2013). Teniendo en cuenta que fac-
tores como educación y propiedad privada, el género y 
otras especificaciones que había impuesto el gobierno re-
publicano para ejercer el voto o participar en el ámbito 
político, hacía que para un afromexicano le fuera imposi-
ble ser parte o participar de la democracia representativa. 

Además, en el imaginario social ha persistido el desco-
nocimiento de ese otro que no logra reunir las condiciones 
que se exige para hacer parte del mundo político, un ejem-
plo es, que “Lucas Alamán, Lorenzo de Zavala y José Joa-
quín Fernández de Lizardi, entre otros, fueron partidarios 
de establecer la base censitaria para que los ingresos o la 
propiedad determinaran la participación de los ciudadanos 
en las elecciones, tal y como ocurría en algunas partes de 
Europa. Zavala consideró muy peligroso el sufragio uni-
versal en un país como México, donde la clase trabajadora 
no tenía ‘ni siquiera, la capacidad necesaria para discernir 
entre las personas que deben nombrarse ni mucho menos 
conoce los grandes objetos a que son destinados los ciuda-
danos que elige’.” (Olveda Legaspi, 2013). ¿Qué se puede 
esperar de los pueblos afrodescendientes durante el siglo 
XIX, XX y XXI? 

Lo siguiente es un ejemplo, es un caso de estudio sobre 
la Revolución de Haití, de cómo el famoso discurso basado 
en la igualdad, libertad y fraternidad estuvo reservado más 
bien a un sector exclusivo de la sociedad:  

 “Inicialmente, el plan ideado por Bonaparte tuvo el 
éxito esperado: Toussaint Louverture fue arrestado y de-
portado a Francia. Los Mulatos que habían venido con las 
fuerzas expedicionarias metropolitanas, al darse cuenta de 
las verdaderas intenciones de los militares franceses, se 
unieron a los Negros de Saint-Domingue. De esta forma 
dio comienzo una cruenta guerra inter-étnica de Mulatos y 
Negros contra Blancos, la cual habría de extenderse por 
dos años. Entre tanto, en Martinica –isla que había sido 
devuelta a Francia tras la firma de dicho tratado– apenas 
si hubo problemas, ya que en ella nunca había sido aplica-
do el decreto de abolición de la esclavitud por encontrarse 
bajo la égida inglesa desde 1794. Una vez que el general 
Villaret-Joyeuse asumió el gobierno de la isla ordenó el 
arresto de los Mulatos y Negros que le resistieron, los 
cuales fueron seguidamente abandonados en las ‘salvajes 
costas’ de México y Venezuela.” (Gómez, 2005).  

Recordando el caso del investigador académico y an-
tropólogo Gonzalo Aguirre Beltrán, citado en Hernández 
Cuevas en el 2004), éste “(…) refuerza el discurso de na-
ción blanqueador de la fase cultural de la Revolución Me-
xicana. Deporta al negro mexicano a la historia. Declara 
que los miles de negros africanos traídos esclavizados a la 
Nueva España desaparecieron (¿Desaparecieron? Desapa-
reció en el discurso político) con el mestizaje. Formula que 
el reducido número presente de mexicanos visiblemente 
negros es prueba del proceso de integración del negro en 
México.” ¿Sería intencional, sistemático o simplemente su 
discurso (el de Gonzalo Aguirre) es reflejo del pensamien-
to de la época? El hecho es que minimiza el significado 
profundo del impacto cultural y de la lógica de los pueblos 

afromexicanos en la construcción de la nación mexicana. 
Pero los pueblos afrodescendientes no se han quedado 

de brazos cruzados, su lucha contra las injusticias, contra 
abusos e invisibilidad ha sido también histórica, “el flore-
cimiento de la perspectiva afrocéntrica es una extensión de 
la estrategia de resistencia del negro. Las semillas de la 
estética negra son plantadas por los primeros cimarrones y 
echan frutos con las luchas de independencia de América y 
África, los movimientos de los derechos civiles y del poder 
negro por todas las Áfricas, Américas, Asias y Europa y 
con la Revolución Cubanía (sic) de repercusiones univer-
sales.” (Hernández Cuevas, 2004). Actualmente algunas 
organizaciones afromexicanas son los que han salido a 
gritar por sus derechos civiles, políticos, económicos, so-
ciales y culturales como ha sido el caso de las demandas 
ante la Comisión Interamericana de Derechos Humanos en 
favor de las poblaciones afromexicanas (Consejo para Pre-
venir y Eliminar la Discriminación de la Ciudad de México 
[COPRED], 2018).  

Gracias a la lucha y resistencia de los pueblos afrodes-
cendientes, el mundo académico, menciona “Miriam De-
Costa-willis que en las últimas cuatro décadas del siglo 
XX, surgió una estética negra enfocada en las políticas de 
representación; y en iniciativas culturales tales como las 
reinterpretaciones revisionistas de las historia del negro, la 
institución de estudios de la africanía, e intercambio entre 
artistas y académicos de África y las Améri-
cas.” (Hernández Cuevas, 2004).  

En la actualidad, la resistencia afrodescendiente se ha 
traducido, en lo que ya se ha llamado, el afrocentrismo, ya 
“(…) es una perspectiva crítica antihegemónica cuyo obje-
to es desenmascarar los mitos eurocéntricos. El Afrocen-
trismo provee los marcos teóricos para desarmar y subver-
tir el discurso antinegro que caracteriza, entre otras, gran 
parte de la narrativa hispanoamericana de ayer y 
hoy.” (Hernández Cuevas, 2004). Y esta es la resistencia 
que continúa. 

A este respecto, dentro de las características está el 
hecho de que en la “novela hispanoamericana de los siglos 
XIX y XX, para la construcción de la historia de las nacio-
nes latinoamericanas. Inmediatamente después de exhibir a 
la Revolución Mexicana como una estrategia de conten-
ción empleada por la mano blanca (…) ‘es posible que las 
bonitas mentiras del romance nacional sean similares estra-
tegias para contener los conflictos raciales, regionales y de 
género que amenazaban el desarrollo de las naciones lati-
noamericanas. Después de todo, estos romances fueron 
parte de un proyecto general burgués para homogeneizar 
una cultura en formación’.” (Hernández Cuevas, 2004). De 
modo que el racismo de estado ha permeado a las naciones 
latinoamericanas y caribeñas. 

La invisibilidad de los derechos civiles, políticos, eco-
nómicos, sociales y culturales de los pueblos Afromexica-
nos tuvo su base en las leyes coloniales y luego en el ima-
ginario colectivo, en esto, fue “(…) a través de los virrei-
natos y las complejas jerarquías de la administración colo-
nial, exigidas por su actividad económica relacionada con 
la explotación del oro, la plata y los metales preciosos.”, 
además de los cultivos a gran escala (Maglia Vercesi, 
2005). 

Pero lo que marcó la invisibilidad del Estado (como 
resultado del desconocimiento político y social), es que 
“las comunidades negras eran pequeñas, fragmentadas y 
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aisladas y sufrían en tanto culturas subalternas, el gran 
peso de la ley, del código y de la lengua del amo.” (Maglia 
Vercesi, 2005). Y que aún sigue sufriendo. 

No en vano, “la cultura criolla continental (el denomi-
nado mestizaje), resulta pues más débil y reprimida, con 
una fuerte división entre la desacreditada vida cotidiana y 
la siempre distante cultura oficial leguleyo e hiperformal: 
‘Somos dos países a la vez’, sostiene Gabriel García Már-
quez. En La proclama por un país al alcance de los niños, 
‘uno en el papel y otro en la realidad... Tal vez una refle-
xión más profunda nos permitiría establecer hasta qué pun-
to este modo de ser nos viene de que seguimos siendo en 
esencia la misma sociedad excluyente, formalista y ensi-
mismada de la colonia (…)’” (Maglia Vercesi, 2005), y 
esta realidad se hace palpable en la invisibilidad de los 
derechos de los afromexicanos y su proceso histórico en la 
construcción de la nación mexicana. 

Para encontrar una reivindicación de carácter literario 
de los afrodescendientes y para efectos de una reivindica-
ción de los derechos civiles, políticos, económicos, socia-
les y culturales de los pueblos Afromexicanos, ésta se debe 
rastrear entre los autores latinoamericanos y caribeños, uno 
de ellos es Jorge Artel, (MNC Biografías, 2020), quien 
fuera escritor y poeta afrocolombiano.  

Respecto a este autor y “respondiendo a la paradójica 
identidad caribeña, de la que habla Derek Walcott en su 
texto ‘La musa de la historia’, el locus de enunciación de 
Jorge Artel tiene como referente la cultura letrada, pre-
eminente en el periodo colonial de América hispánica, 
especialmente en Colombia. Artel responde a la ideología 
republicana y nacional y la identidad blanca, criolla. Des-
de esa voz, intenta legitimar la oralidad propia de su etnia 
frente a la cultura escrituraria del país, no es un gesto de 
blanqueamiento, sino de recuperación o reapropiación de 
las raíces.” (Maglia Vercesi, 2005). Hay dos elementos a 
resaltar en el análisis que son la oralidad frente a la escritu-
ra, entonces, ¿tienen más derechos las personas educadas 
de aquellas que tienen tradiciones orales? 

Aún el lenguaje, en algunos aspectos, fue sometido a la 
esclavitud, fue parte de la represión colonialista, así pues, 
“(…) como diría Fanon, una identidad prestada en la cual 
el habitus caribeño es enmascarado por el habitus andino 
(para el caso mexicano sería habitus mesoamericano). 
Canta desde una actitud reverencial y purista ante la len-
gua, herencia de la hispánica consideración del código 
lingüístico como un patrón inamovible y desde una viven-
cia esquizoide de la realidad, en la cual se impone la nor-
ma oficial, siempre eufemística, frente a la experiencia 
cotidiana, sumida en la anomia y el descrédito, situación 
por cierto de diglosia pero lejos de la creolización y la 
hibridación. Aunque Artel manifiesta que todo poeta negro 
debería traducir ‘en una prosa las diferentes modalidades 
del ritmo, fuerza y espíritu raciales, que deben caracteri-
zar la personalidad del escritor negro’ (1932), su estilo 
por cierto a veces solemne, himnico, con ecos de retórica 
neoclásica, y resabios de los poetas Piedracielistas 
(…)” (Maglia Vercesi, 2005). De modo que la resistencia 
también se generará desde el lenguaje, desde la literatura. 

En el siglo XX, el pensador José Vasconcelos en su 
intento de crear una explicación totalizante en la evolución 
de los nativos hacia una especie de raza superior, propone 
que, para “(…) el caso de los ‘pueblos hispanoamericanos, 
donde predomina el elemento indígena’. En este caso el 

filósofo trata de explicar que este mestizaje es desigual: 
‘Entre nosotros el mestizaje se suspendió antes de que aca-
base de estar formado el tipo racial, con motivo de la ex-
clusión de los españoles’.” (Careaga-Coleman, 2015). 
¿Suspensión del mestizaje significa una continuidad del 
orden estamental? ¿Una nueva jerarquización? 

El hecho, es que “parecería entonces que el mundo 
hispano no tiene escapatoria, ya que su mestizaje se sostie-
ne en la base de factores disímiles, según los planteamien-
tos de Vasconcelos. Sin embargo, aquí aparece el factor 
sorpresa, Vasconcelos argumenta que, ‘aun los mestizajes 
más contradictorios pueden resolverse benéficamente 
siempre que el factor espiritual contribuya a levantarlos. … 
una religión como la cristiana hizo avanzar a los indios 
americanos, en pocas centurias, desde el canibalismo hasta 
la relativa civilización’.” (Careaga-Coleman, 2015). ¿Se 
trata de una justificación de la conquista española? ¿Se 
trata de un blanqueamiento u homogeneización de las so-
ciedades latinoamericanas? Todo indica que en el marco 
dialéctico en la estructura explicativa esto tiene que ver 
con aspectos de carácter místico y desde allí, comprender 
el dominio europeo sobre las demás razas como si se trata-
ra de una unión de la raza humana, pero prevaleciendo el 
occidental. 

Hay un factor que aún queda pendiente, pues, “(…) 
Vasconcelos resuelve la contradicción del elemento indí-
gena que al ser convertido al cristianismo se ha transfor-
mado en un ser civilizado que puede perfectamente confor-
mar la base de la raza cósmica o la quinta raza. Lo que 
merece atención hasta este punto es observar cómo Vas-
concelos ha ido resaltando elementos que resultan conve-
nientes para apoyar su propuesta de mestizaje, al mismo 
tiempo que ha omitido otros aspectos que pudieran resultar 
peligrosos para sostener su tesis.” (Careaga-Coleman, 
2015). Si bien existen dos posiciones sobre la llegada de 
los españoles, no establecer una actitud sobre una de las 
dos (sea la posición idealista o la historia negra) puede 
correr el riesgo de ser parcial en sus consideraciones. 

Y en ello se observa en Vasconcelos, "…como, por 
ejemplo, no menciona el hecho de que la misma religión 
cristiana sometió a los indígenas bajo el argumento de la 
cristianización y dio legitimidad a los europeos para reali-
zar el tráfico de los esclavos africanos. Precisamente, esa 
población afrodescendiente del mundo hispano que no ha 
sido mencionada como componente del mestizaje hispano. 
Por lo tanto, el problema que Vasconcelos debe resolver 
ahora es el papel que está reservado para la población afro-
descendiente en su proyecto de la raza cósmica.” (Careaga-
Coleman, 2015). En este punto, Vasconcelos se aproxima a 
la concepción griega del origen de las razas, que en térmi-
nos de jerarquía, se divide en raza de oro, de plata y de 
bronce, que por supuesto, no deja de ser un absurdo. 

Siguiendo con el factor afrodescendiente, respecto a 
Vasconcelos, que se puede “(…) vislumbrar su posición al 
observar que la población africana del mundo hispano no 
ha sido mencionada hasta ahora, lo que significa que Vas-
concelos ha tratado de borrarla hasta intentar volverla invi-
sible. Es decir, bajo este argumento, los miles de esclavos 
traídos a lo largo de la colonia, así como las migraciones 
posteriores de africanos (siglo XIX y XX) han sido silen-
ciadas por Vasconcelos, tal parece que jamás hubieran 
existido. Vasconcelos continúa con su ensayo filosófico, 
en la primera parte se puede observar cómo desarrolla un 
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discurso sobre la genealogía de los grupos indígenas para 
avalar un pasado histórico.” (Careaga-Coleman, 2015). 
Este desconocimiento hizo parte del discurso político de 
un mestizaje homogéneo en el que los (aparentemente po-
cos) afromexicanos que llegaron, prácticamente habían 
desaparecido por obra del racismo de estado. Discurso que 
perduró hasta bien el siglo XX. 

Como dato curioso, Vasconcelos “(…) introduce el 
concepto de la Atlántida perdida y lanza una teoría acerca 
de la pertinencia de que la Atlántida dejó sus huellas, sus 
reminiscencias en América a través de Chichén Itzá y en 
Palenque.” (Careaga-Coleman, 2015). Esto, a manera de 
mito cosmogónico. 

Además, “ya que no hay posibilidad de que la historia 
científica ni la historia empírica puedan avalar su tesis, 
Vasconcelos insiste en que su teoría–sobre las huellas de la 
Atlántida en las Américas es posible gracias a un ‘salto del 
espíritu nutrido de datos’. En este sentido, Claude Fell 
afirma que: ‘Vasconcelos no titubea en mezclar historia y 
leyenda, lo que lo lleva casi naturalmente a recurrir al mito 
de la Atlántida (…) El nacimiento del continente se aureo-
laba así de un nimbo místico capaz de excitar la imagina-
ción y suscitar el entusiasmo de los ‘Iberoamericanitas 
convencidos’.” (Careaga-Coleman, 2015). ¿Una justifica-
ción de las jerarquías raciales y estamentales? ¿Se trata de 
una superioridad indígena? 

Finalmente, se observa que “Vasconcelos busca trazar 
un parentesco entre los atlantes y los indígenas de las 
Américas. Esta conexión es importante para el filósofo 
(…) considerando que su horizonte de la civilización es lo 
occidental’.” (Careaga-Coleman, 2015). Consideraciones 
de los orígenes míticos que se convierte en una especie de 
explicación religiosa al unir las concepciones griegas con 
la cosmovisión nativa, que en cualquiera de los casos, los 
afrodescendientes no harían parte de esta cosmogonía, ni 
en la construcción de la nación mexicana, ni de la historia 
contemporánea mexicana. 

Inclusive, se puede inferir que “respecto de las pobla-
ciones negras o de ‘origen africano’, México es todavía 
más ambiguo. Si bien la importancia de la esclavitud y de 
la presencia negra es un hecho histórico comprobado y 
bien documentado en las diferentes regiones del país, no 
sucede lo mismo con las poblaciones negras contemporá-
neas, cuya existencia en tanto que individuos, y más aún 
en tanto que grupo social, no es reconocida por ningún 
texto legal.” (Hoffmann, 2006). Y la falta de ese reconoci-
miento hace parte de la invisibilidad del Estado y por ende 
del desconocimiento social que se puede interpretar como 
negación de esta realidad histórica. 

Es por ello que la resistencia de los derechos políticos y 
culturales de los afromexicanos se expresa desde las creen-
cias, literatura y una serie de demandas sociales, y es por 
ello también, que “sin embargo, las instituciones cultura-
les, ciertos investigadores y algunos militantes de la causa 
negra (están contribuyendo) a la construcción, a partir de 
puntos de vista que no concuerdan forzosamente, de un 
nuevo campo de estudios o de interpretaciones sobre las 
poblaciones negras en México.” (Hoffmann, 2006). Fenó-
meno académico que se ha generado desde hace apenas 
unas décadas, pero que supone un gesto cultural sobre el 
reconocimiento de los pueblos afromexicanos. 

Al respecto es importante tener en cuenta varios facto-
res:  

 “La primera, en verdad ampliamente confirmada, 
consiste en plantear que en México el espectro identitario 
está completamente ocupado por la identidad nacional, 
por una parte, y las identidades indígenas, por la otra. 
Ésta simboliza la unidad del país, mientras que las segun-
das legitiman y organizan la diversidad cultural; la cohe-
rencia de las dos opciones queda asegurada por el dis-
curso del mestizaje, antiguo (desde finales del siglo XIX), 
y renovado después de la Revolución de 1910-1920. El 
surgimiento de otras reivindicaciones identitarias en este 
contexto sólo podría considerarse como algo excepcional 
o exótico, y en poblaciones muy particulares por su ori-
gen (los chinos que llegaron de Filipinas en el siglo XVII, 
los japoneses que lo hicieron con el trabajo forzado, más 
recientemente los musulmanes, los coreanos, etcétera). 
Los estudios en torno a las poblaciones negras durante 
mucho tiempo se circunscribieron a este esquema, hacien-
do del ‘negro’ un ser históricamente situado —y desapa-
recido.” (Hoffmann, 2006).  

¿Qué significa ser negro en México? Es claro que la 
noción de los afrodescendientes es diferente que en los 
países caribeños y del resto de América Latina, ¿Esto es 
negativo o positivo? En tanto aún sigue desconocido para 
el estado mexicano y para la sociedad esto es algo muy 
negativo. 

Es por ello por lo que es necesario replantear la educa-
ción desde un ámbito ambiental y territorial que genera 
cambios en alguna nociones y paradigmas, ya que los 
nuevos estudios “(…) plantea la cuestión del marco con-
ceptual que ha de adoptarse (esto significa) el desarrollo 
histórico de la población negra hace de México un caso 
específico en América Latina, para el cual no pueden apli-
carse las interpretaciones más contemporáneas, o lo hacen 
con dificultad. Esto explicaría, en parte, la relativa pobre-
za teórica de las investigaciones realizadas en este campo, 
pero podría transformarse también en un poderoso estímu-
lo si el dinamismo de los estudios prosigue y se acrecien-
ta.” (Hoffmann, 2006). Y si cambia el paradigma de la 
construcción de nación. 

Al reflexionar en que “a diferencia de otros países de 
América Latina, en efecto, en México no existe un movi-
miento social de reivindicación identitaria negra que pu-
diera justificar un enfoque analítico en términos de movi-
miento social y político. La población en cuestión es nu-
méricamente minoritaria (se insiste obsesivamente en 
desconocer a los pueblos afromexicanos como grupo sig-
nificativo geográficamente demográfico) y políticamente 
inexistente. No encontramos demostraciones de prácticas 
culturales o religiosas que podrían dar cuenta de una 
‘identidad afro’ movilizable en el marco de intereses polí-
ticos, como puede suceder en Brasil o en Cuba. No exis-
ten tampoco medidas específicas alrededor de las cuales 
pudieran organizarse las reivindicaciones de grupos o 
colectivos ‘negros’, lo que hace difícil las interpretaciones 
ya clásicas en materia de construcción e instrumentaliza-
ción identitarias: no existe objetivamente ningún interés 
—ni político, ni ideológico o material— en 
‘ser’ (volverse, decirse) negro.” (Hoffmann, 2006). ¿No 
existen movimientos sociales afromexicanos? ¿Es la cues-
tión minoritaria una justificación para que los afromexica-
nos sigan siendo políticamente inexistentes e invisibles a 
la sociedad y al estado? ¿Con movilizable se refiere a ac-
ciones de hecho? 
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Simple y llanamente esto es una continuación de racis-
mo, discriminación e invisibilidad de los derechos civiles, 
políticos, económicos, sociales y culturales de los pueblos 
Afromexicanos desde el mundo académico y del racismo 
de Estado, y eso ya no es un asunto decimonónico, esto es 
un asunto del siglo XXI. 

Pero la triste realidad para el mundo académico y polí-
tico de México es que si llega existir una “(…) construc-
ción de identidad, vendrá de otra parte. Ni el discurso ofi-
cial ni los actores políticos influyentes en el plano nacional 
utilizan alguna categorización particular para referirse a 
las poblaciones que se autodefinen como ‘morenas’ o 
‘afromestizas’.” (Hoffmann, 2006). Es por ello fundamen-
tal el apoyo y acompañamiento de organizaciones sociales 
internacionales para la voz afromexicana sea escuchada. 
Importante entender que “(…) las reflexiones posmoder-
nas sobre la invención identitaria y la capacidad de los 
individuos para manejar sus identidades múltiples de ma-
nera relacional y situacional se topan con que éstas sólo 
pueden expresarse si existen marcos legitimizantes de las 
mismas, de lo que precisamente carecen los ‘negros’ mexi-
canos, quienes no ocupan ningún lugar en el tablero identi-
tario nacional. Sin diálogo posible con un “otro” que les 
reconocería su propia alteridad y en particular, con el Esta-
do, los afromexicanos no poseen una frontera 
(…)” (Hoffmann, 2006). ¿Quién o qué legitima un grupo 
social por muy minoritario que sea? Si bien no es una des-
cripción de la realidad política, no significa que sea una 
condena, es decir, la tarea que está pendiente es precisa-
mente la de revertir estas realidades del imaginario de es-
tigmatización e invisibilidad histórica. 

¿Por qué hay un interés político de homogeneizar los 
pueblos afromexicanos con el eufemismo de mestizaje? Al 
respecto, “considerando que el discurso de la nueva nación 
mexicana a través de los derechos de igualdad ha logrado 
que los afrodescendientes (negros, pardos o mulatos) pa-
sen a formar parte de la población mestiza y tomando en 
cuenta que el modelo ideal es la imagen criolla, es relevan-
te establecer un análisis sobre cómo es interpretado por la 
élite conservadora en el poder el hecho de que el afrodes-
cendiente Vicente Guerrero asuma la presidencia de Méxi-
co en 1829.” (Careaga-Coleman, 2015). Esto es, que la 
noción de igualdad, lejos de asumir una responsabilidad 
política por las minorías étnicas, ha sido desvirtuada para 
discriminar políticamente a los sectores sociales margina-
dos por el Estado y la sociedad. 

Con toda seguridad han existido grandes personajes 
afromexicanos en su proceso histórico, político y social, 
pero, por alguna razón, también han sido invisibilizados, 
como es el caso de “Vicente Guerrero (que) sin lugar a 
dudas (ha sido) uno de los personajes más fascinantes 
entre los líderes de la época de la independencia. Cuando 
Guerrero asume la presidencia, firma la famosa abolición 
de la esclavitud en México. Esta decisión es una de las 
más trascendentales en la historia de México, pero tam-
bién demuestra ser una decisión fatal para Guerrero. Da-
do su historia militar y lealtad absoluta a México, se pue-
de pensar que su poder en el cargo iba a durar mucho 
más tiempo que los escasos ocho meses y diecisiete días 
desde su toma de posesión hasta el día de su destitución 
por el vicepresidente Anastasio Bustamante (uno de los 
verdaderos villanos de la época de la Independencia). 
Temiendo el regreso de Guerrero al poder, Bustamante 

orquesta una ejecución en manos de un grupo pequeño de 
rebeldes.” (Careaga-Coleman, 2015). Se puede inferir en-
tonces que el asunto de la abolición realmente significó 
una demagogia del Estado hacia los afromexicanos, lo que 
explica en parte la invisibilidad de los derechos humanos 
de esta comunidad. 

Conclusión 

En conclusión, Vicente Guerrero puede considerarse 
como el máximo ejemplo de estigma en la era republicana 
de México, dado su pensamiento político de libertad y de 
derechos, “las filosofías liberales y progresistas de Guerre-
ro respecto a la raza y a la ciudadanía, junto con su imagen 
pública poderosa (resultaban) ser una amenaza en contra 
de la cristalización de la identidad de la nación floreciente. 
Entender la trayectoria política de Guerrero no es difícil, 
sin embargo, para comprenderla es necesario advertir la 
trayectoria política y social de los grupos que se le oponen. 
Tomando en cuenta, que dichos grupos se volvieron un 
reto para el presidente, Guerrero, tiene que contradecirlos 
la mayor parte de su tiempo como líder de la República. 
La oposición que sufre Guerrero en su presidencia se im-
brica con el sistema de castas, cuya ideología sigue infor-
mando las perspectivas raciales en las primeras décadas 
del siglo XIX.” (Careaga-Coleman, 2015). Hay otros facto-
res de tipo económico y cultural que estuvo estrechamente 
relacionada con la invisibilidad de los afromexicanos que 
era visto como algo extraño, no perteneciente a esa glorio-
sa civilización occidental. ¿Existirá todavía ese imaginario 
social? 

La caracterización de Vicente Guerrero hace desapare-
cer la raza afrodescendiente en territorio mexicano, es de-
cir, se suma a la justificación de invisibilidad de los pue-
blos afromexicanos; en este sentido “él es la manifestación 
física de la fusión metafórica de sangre indígena, europea 
y africana en la raíz del pasado de la nación. Mientras 
Guerrero está vivo, su imagen se encuentra bajo constantes 
ataques debido a su herencia racial, un patrimonio que en 
su haber Guerrero abraza a pesar de las presiones por aso-
ciarlo a la identidad criolla. Consecuentemente se pueden 
advertir dos mecanismos encaminados a borrar el origen 
afromexicano del presidente Vicente Guerrero. El primer 
dispositivo se puede ubicar en una serie de documentos 
que insisten en desprestigiar la imagen de Vicente Guerre-
ro, usando estereotipos construidos en la colonia en contra 
de los negros: sobre su capacidad intelectual, virtud moral, 
propensión a la embriaguez, entre otros.” (Careaga-
Coleman, 2015). ¿Qué se podría esperar del trato guberna-
mental hacia el resto de la comunidad afromexicana?  

 
Notas 
1Significado y definición de invisibilidad, etimología de 
invisibilidad (Definiciona, 2020) 
2como un ex – esclavo.  
3Asentamiento de ex – esclavos que conformaban una nue-
va forma de comunidad lejos de las autoridades civiles y 
militares  
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